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íl Exmo. Sr. presidente se ha servido dirigirme el decreto que 
sigue. 

"José Joaquin de Herrera, general de división, y presidente de 
los Estados-Unidos mexicanos, á los habitantes de la República sa-* 
bed: que el congreso general ha decretado lo siguiente: 

RE6LAIENT0 

FRONTERIZAS Y DE CABOTAJE, 

CON ARREGLO Á LO DISPUESTO EN LA LEY DE 24 DE 

NOVIEMBRE DE 1849. 



Art. 1. ^ Son puertos habilitados para el comercio estranjero el 
de escala y cabotaje. 

EN EL GOLFO xMEXICANO: 

Veracruz, Tampico de Tamaulipas, Matamoros, Campeche, Sisal, 
San Juan Bautista de Tabasco. 

EN EL MAR DEL SUR: 

Acapulco, San Blas, Huatulco, Manzanillo, Mazatlan. 
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EN EL GOLFO DE CALIFORNIAS: 
Gaaymas, Altata. 
Art. 2. ° Son puertos habilitados para el comercio de cabotaje: 

EN EL GOLFO MEXICANO: 

Isla del Carmen, Goatzacoalco, Al varado, Tecoluta, Santecomapan. 
Soto la Marina, Tuxpan. 

EN LA COSTA ORIENTAL DE YUCATÁN: 
Bacalar. 

EN EL MAR DEL SUR: ^ 
Tonalá. 

EN EL GOLFO DE TEHÜANTEPEC: 
Santa María. 

EN EL GOLFO DE CALIFORNIAS: 
La Paz. 

Art. 3. ® Se establecen aduanas fronterizas: 

EN LA FRONTERA DEL NORTE: 

Matamoros, Camargo, Presidio del Norte, Paso del Norte. 

EN LA FRONTERA DEL SUR: 

Comltán, Tuxtla Chico. 

Art. 4.^ Ademas de las embarcaciones menores que señala á 
las aduanas marítimas el decreto de 13 de Julio de 1840, podrá el 
gobierno establecer en el seno mexicano un buque de vapor, y hasta 
seis pailebots, y en el mar del Sur otro buque de vapor, y hasia siete 
pailebots, cuyos gastos de recomposición, sueldos y mantenimiento 
de sus tripulaciones, serán comprendidos entre los de administración. 
El servicio de estos buques, los qué deban destinarse á las aduanas, 
intervención que en él deben tener los empleados de ellas y términos 
en que haya de practicarse el crucero, será objeto de un reglamento 
ll^rticular, que el gobierno espedirá al efecto. 

Art. o. ° Para la construcción de almacenes y oficinas de las 
aduanas donde noies hubiere, el gobierno formará el presupuesto res- 
pectivo, y lo pasara al congreso para su aprobación. 

Art. 6, ® Las aduanas de cabotaje pertenecen al gobierno gene- 
ral, y serán dependientes de la marítima mas cercana. 

Art. 7. ° Se permite la introducción de armas blancas y de fue- 
go, de munición, las que pagarán á su entrada cuatro pesos por quin- 
tal, peso bruto. El gobierno dictará las providencias que estime opor- 
tunas, á fin de que la introducción de las armas de munición no sea 
con perjuicio de la tranquilidad y orden público. 
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Art. 8. ® Clueda derogado el artículo 18 del Arancel, y los eíec- 
tos contenidos en él pagarán un 40 por 100 sobre valor de factura: no 
comprendiéndose los siguientes, los cuales continuarán pagando las 
cuotas designadas en el arancel. 

Aceite de trementina 5 aguarrás. 

Agua de almendra amarga, de colonia de espliego, 6 de la banda, 
de laurel cerezo, de la reina y cualesauiera otras aguas compuestas 
destiladas ó espirituosas. 

Albayalde seco 6 en aceites. 

Almireces. 

Almiztle en grano. 

Almiztle en zurrón. • 

Alquitrán y brea, pez de todas clases, trementina. 

Alumbre. 

Amarillo cromo. 

Amarillo de Ñapóles. 

Arsenite de cobre ó verde dé Schele y el verde Schweinfort, 6 v«t- 
de de Alemania. 

Asfalto ó chicle prieto. 

Azul de Prusia. 

Azul de Cobalto. 

Azul de esmalte. 

Azul de Ultramar. 

Barnices de alcohol y resina. 

Bermellón. 

Betún de Judea ó asfalto. 

Blanco de España. 

Blanco de piorno* 

Bol de Armenia. 

Caparrosa azul ó sulfato de cobre« 

Caparrosa blanca ó sulfato de zinc. 

Caparrosa verde ó sulfato de fierro. 

Carbón anjmal ó negro animal. , 

Cardenillo ó verde gris. 

Carmin. 

Cola de boca. 

Cola fuerte.. 

Cola de pescado en buche. 

Colores de todas clases no especificados. 

Crisoles en barro refractorio. 

Crisoles de plombagína. 

Crisoles de porcelana y bizcocho. 

EsmeríL 

Esponjas corrientes. 

Esponjas finas. 

Eslractos de Campeche para tintes. 

Fósforos, 
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Goma laca. 

Jaldre. 

Licorea compuestos, como ratafias, etc. 

Lúpulo. 

Maderas tintoreales, 6 en polvo, 6 en lefio. * 

Minio 6 deutósido de plomo. 

Morteros de ágata. ^ 

Morteros de alabastro y mármol. 

Morteros de pórfido. 

Morteros de porcelana y bizcocho. 

Morteros de vidrio. . , 

Ocre. • 

Piedra lipis. 

Platina en granos ó mineral. 

Platina en alambre y láminas, ó en esponja ó en útiles de labora- 
torio, que no sean aparatos. 

Prusiato amarillo. 

Prusiato rojo. 

Rubio tintorio ó granza. 

Rojo de Inglaterra. 

Tornasol en panes. 

Vitriolo blanco. 

Zinc reducido ó en pan. ^ 

Zinc laminado. 

Art. 9. ® Los derechos de importación establecidos por el aran- 
cel de 4 de Octubre de 1845, quedarán reducidos al sesenta por cien- 
to conforme á lo prevenido por el decreto de 3 de Mayo de 1848. 

Art. 10. La rebaja que se hace á los derechos de importación no 
comprende á los de internación y consumo, ni a los del uno por cien- 
to, ni á los del dos por ciento de avería, á que se refieren los decretos 
de 31 de Marzo y 28 de Febrerp de 1843, los cuales se seguirán co- 
brando como hasta aquí. 

Art. 11. Los derechos de esportacion de los metales preciosos se- 
rán los siguientes: 

Oro acuñado ó labrado, dos por ciento. 

Plata acuñada, tres y medio por ciento. 

Plata labrada quintada, cuatro y medio por ciento. 
\ Oopella ó pura, labrada en muñecos con certificación de haber pa- 
gado los derechos de quinto, cuatro y medio por ciento. 

Art. 12. Glueda reducido el derecho de circulación de moneda á - 
dos por ciento; y se cobrará á la entrada del dinero en los puertos. 

Art. 13. Queda prohibido al gobierno el espedir sobre las adua- 
nas marítimas órdenes para la compensación de derechos, causados ó 
que se hayan de causar. Guando la tesorería general ó la dirección 
general de aduanas marítimas recibieren órdenes de esta clase para 
comunicarlas á las aduanas respectivas, ó algunas otras que estimaren 
ilegales 6 perniciosas á la hacienda pública, lo representarán al gobier- 
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no: igual obligación tendrán los administradores de dichas aduanas 
en el caso de que las reciban directamente. Si á pesar de las obser^ 
raciones que hicieren, el gobierno insistiere, las cumplirán, y el que 
hubiere hecho las observaciones pasará a la contaduría mayor el es- 
pediente certificado por el contador respe ctivo para quedar eximido 
de responsabilidad: la contaduría mayor tomando rázon de él para los 
efectos á que haya lugar, lo pasará con su informe á la cámara de di- 
putados, 6 en receso del congreso al consejo de gobierno, incurriendo 
los contadores mayores, en el caso de omisión, en la pena de suspen- 
sión de empleo por dos años, ademas de las otras que les impongan 
las leyes. * * 

Art. 14. La pena de comiso del buque que se impone á los capi- 
tanes en el art. ¿4, queda sustituida con una multa igual al duplo del 
valor He los efectos omitidos, continuando vigente dicho artículo en 
todo lo demás, y la que señala el art. 35, será sustituida con una mul- 
ta desde doscientos hasta mil y quinientos pesos. 

Art. 15. El gobierno publicará dentro de treinta dias contados 
desde la fecha de esta ley, el reglamento de aduanas marítimas, fron- 
terizas y de cabotaje, pudiendo simplificar el sistema de cuentas y 
de despacho, sin alterar las bases de esta ley, ni el arancel vigente. 
Dentro del mismo término organizará y reglamentará igualmente el 
servicio de los resguardos terrestres. 

Art. 16. IjOs reglamentos que espidiere el gobierno conforme á 
esta ley, no podrán ser alterados ni modificados sin autorización es- 
presa del congreso general. 

Art. 17. Las aduanas fronterizas que establece esta ley tendrán 
el carácter de provisionales, mientras no se designen las que hayan 
de serlo en lo succesivo, observándose respecto de los empleados de 
eUas lo prevenido en el art. 1?, parte 4^ del decreto de 13 de Mayo de 
1846. 

Art. 18. Clueda vigente el arancel de aduanas marítimas y' fron- 
terizas de 4 de Octubre de 1845, con las adiciones y aclaraciones 
que se le han hecho, en todo aquello que no sea alterado por la pre- 
sente ley. — José Ramón Pacheco, vice- presidente de 1» cámara de 
diputados. — Crispiniano del Castillo, vice-presidente del senado. — 
Félix Veístegui, diputado secretario.— ^z^an JRodriguez de San Mi- 
guel, senador secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debi- 
do cumplimiento. Palacio del gobierno federal en México, á 24 de 
Noviembre de 1849. — José Joaquín de Herrera. — A D. Francisco 
Elorriaga." 

Y lo inserto á V. S. para su inteligencia y fines consiguientes. 
Dios y libertad. México, Noviembre 24 de 1849. — Elorriagai 

Y en Cumplimiento de lo prevenido en el art, 15 de la precedente 
ley, el Exmo. Sr. presidente ha tenido á bien decretar el siguiente: 
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REGLAMENTO 
PARA LAS AQUANAS MARÍTIMAS, 

, FRONTERIZAS Y DE CABOTAJE. 

ART. !<=>. 

Las aduanas marítimas deberán comenzar sus operaciones desde 
«1 momento en que cualquier buque mercante Megue á las aguas del 
puerto, y que, bien sea á la vela ó fondeado ya, declare la visita de 
sanidad, estar en libre plática. Al efecto, lue^o que un buque se 
acerque al surgidero, á la vez que salga la falúa de sanidad, lo hará 
la del resguardo, conduciendo á los empleados que han de pasar á su 
bordo en la forma que previene el art. 51 del arancel; pero se que- 
dará ésta al costado del buque ó aproximado á él, mientras la prime- 
ra pasa su visita y avisa estar ó no en libre comunicación, y está»- 
dolo subirán inmcdíatatnente los referidos empleados á practicar las 
operaciones detalladas en el art. 32 del referido Arancel. 

ART. 2. o 

PARTICULAR PARA MATAMOROS. 

En este puerto, adonde solo puede arribarse por las aguas^lel&ia 
Bravo, cuya navegación es común á los Estados-Unidos mexicanos, 
y á los norte-americanos, solo se ejercerán las operaciones prescritas 
en este articulo, cuando los buques que entren al rio declaren venir 
^destinados al territorio mexicano/^ cuando atracaren á la margen del 
mismo río que pertenece á la República. Fuera de los caeos irefm- 
'Jos» no se hará otra cosa que mantener una constante vigilancia para 
impedir el fraude. 

ART. 3®. 

Las operaciones de que trata el artículo 1. ° , serán dea^eiap^Badas 
|>or el comandante de celadores, acompaüado de unoódostjndi^duos 
de su cuerpo, y del comisionüdoc^ue nombre el ajdmiaistriider cuan- 
do lo juzgue conveniente. Unpú.Qtro lecpgw del,«ftpiíao ósobre- 
i^rgo del buque, el pliego y ks noticias que debe ^tn^garisegup ilo 
prevenido en los artículos 46, 52, 53 y 55 del arancel, de cuya en- 
trega dará el correspondiente recibo, estendido en los impresos que 



para este objeto tendrá la aduana, llevando estampado el sello de ella. 
Acto continuo procederá á cerrar y sellar las escotillas y mamparos; 
verificado lo cual, se retirará, no dejando á bordo ningún celador, á 
menos que un caso estraordinario ó imprevisto lo exija para la ma- 
yor seguridad y vigilancia (en cuyo caso dará cuenta inmediatamen- 
te al administrador, para lo que tuviere á bien determinar); ó cuando 
espresa y anticipadamente lo hubiese dispuesto el mismo administra- 
dor por interés del servicio, dando orden por escrito para que el ca- 
pitán lo admita conforme dispone el art. 59 del arancek 

ART. 4. ^ 

Con arreglo á lo dispuesto en el art. 60 del arancel, la custodia de 
loe buques á la descarga se comete á los celadores de tierra y á los 
4e la ronda por agua. En consecuencia é^comandante, de acuerdó 
con el administrador, distribuirá este servicio cada día alternativa- 
mente entrte k)s individuos que estén de facción, nombrándose por el 
mismo comandante, los que deban hacerlo en tierra, y los que hayan 
de verificarla por agua, as! de dia como de noche, para que, á una 
distancia prudente vigilen y eviten toda comunicación con el buque 
y todo trasbordo de sus efectos. 

ART. 5.^ 

. En los puntos que por circunstancias particulares tienen q«e fon- 
dear los buques á larga distancia del muelle, por cuya razón no pue- 
den ser vigilados de&le tierra, ni por solo las rondas con la eficacia 
que se requiere, nombrará precisamente el administrador uno ó d^s 
celadores que queden de guardia permanente á bordo del buque du- 
rante su descarga, espidiendo al efecto la orden por escrito^ como 
queda ya esplioado, sin omitir por esto las rondas, las cuales podrán 
«ituarse de noche en la boya del buque^ dando de cuando en cuando 
▼uelta á su rededor, y rindiendo allí, para que en caso de que^^^curra 
algún chubasco 6 temporal, puedan refugiarse mientras pasa, á bordo 
útl hw^ue fcásmo que custodien. 

ART. 6.<=' 

El muy poco fondo que comunmente tienen las barras de Santa- 
AnnadeTanfiaulipas,Matamamoros y Tabasco, las hacen de dificil y 
pe]%roso acceso, aun para buques de menor calado, impidiendo re- 
gularmente que puedfMíi pasarlas con todos sus cargamentos sin que 
antea tengan que alijar; operación que demanda por parte de aque- 
llas aduanas, la práctica de otras medidas peculiares á la posición de 
cada una de ellas: eü tales casos se observarán las reglas especíale» 
sigfuientfA. 
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ART. 7.° 

PARTICULAR PARA TAMPICO. 

Situada la barra de Santa-Anna de Tamaulipas á distancia de dofl 
leguas de la embocadura del rio, en un terreno elevado eobye el nivel 
del mar, se distinguen desde allí los buques que se aproximan al puer- 
to. Cuando se aviste, pues, alguno con dirección á él, ó así se anun- 
cié por el vigía, dispondrá el administrador que uno de los coman- 
dantes de celadores ó un empieado'que nombre, si lo tuviere por con- 
veniente, baje á la barra en la íalúa grande tripulada, y aviada com- 
petentemente, para que luego que la embarcación avistada haya fon- 
deado, salga á pasarle la visita; esto es si la barra no estuviere cru- 
zada, ni se anunciase mal tiempo, pues de lo contrario permanecerá 
allí hasta que haya bamueo y pueda salir con seguridad, 6 que el 
buque entre desde lueg^sin necesidad de alijo, en cuyo caso practi- 
cará la visita y demás operaciones anexas á ella á su entrada en el 
rio, dejando á su bordo al celador que haya nombrado el administra- 
dor para que lo custodie hasta el surgidero frente del muelle, donde 
se debe hacer la descarga. 

ART. 8.<=> 

PARTICULAR PARA TAMPICO. 

Todas las veces que entrare algún buque antes de que por algún 
incidente hubiese podido bajar con\)portunidad la falúa, cori el co^ 
mandante de celadores ó comisionado del administrador, le pasará la 
visita el gefe dé la sección de la aduana establecida en la barra, con- 
forme al decreto de 17 de Febrero de 1837: sellará las escotillas y 
mamparos, recogerá del capitán ó sobrecargo los documentos que de- 
be entregar, dándole recibo en los términos prevenidos, á cuyo inten- 
to se le proveerá por el administrador de algunos ejemplares impre- 
sos; pondrá á bordo uno de los celadores destinados allí ínterin el ad- 
ministrador nombra el que deba reemplazarle, y con el otro dará par- 
te inmediatamente por tierra ai citado administrador, acompañándole 
los documentos que hubiere recogido del capitán ó sobrecargo. 

ART. 9. o 

PARTICULAR PARA TAMPICO. 

Si por el reconocimiento que haga el práctico del estado que gura- > 
da la barra, deqlarase ser indispensable que algunos bu(}ue8 alijen pa- 
ra poder entrar, presentará el capitán un pedimento.de licencia en pa- 
pel del sello 4. ® al administrador, quien cerciorado de la necesidad 
concederá el permiso, sin el cual no se permitirá dicha operaci<»i, 
^scepto en los casos fortuitos que no admitan demora sin grande 
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riesgo, en los qué inmediatamente se procederá á verificarlo, dando 
parte al administrador de la ocurrencia para las disposiciones conve- 
nientes. Tanto en estos casos como en los estraordinarios de alijo, 
asistirán precisamente á presenciarlo uno de los comandantes de ce- 
ladores 6 el comisionado del administrador, el gefe de la sección de 
la barra y un individuo por parte del capitán ó consignatarios si los 
nombrasen, debiendo Ips empleados permanecer en aquel punto el 
tiempo que dure el alijo y su reembarque. 

ART. 10. 

PARTICULAR PARA TAMPICO. 

Para conducir la carga que pase á tierra, formará el capitán 6 su 
piloto una papeleta para cada barcada, espre'sando la cantidad de ca- 
jas, barriles, pacas ó bultos de cualquiera clase que remita, sus m ar- 
cas y numeraciones. Esta papeleta será entregada, por el patrón de 
la lancha conductora de la carga, al comandante de celadores ó comi- 
sionado de la aduana, quien en consorcio del gefe de la sección, con- 
frontará la papeleta con la carga y pondrá el conforme bajo su firma 
y la del asistente por parte del capitán. En caso de no conformidad 
entre la papeleta y los efectos, se anotará en ella la diferencia que re^ 
sultare, y firmarán los dichos, precediéndose acto continuo h deposi- 
tar la carga, aquella en el almacén del establecimiento del práctico 
(ínterin el gobierno tenga uno que se construya para su objeto), el 
cual será custodiado durante los alijos y su reembarque por una guar- 
dia permanente compuesta de un celador de los destinados en la sec- 
ción, y un cabo y cuatro soldados que se pedirán de auxilio al co- 
mandante militar que guarnece el fortin como ha sido de costumbre. 

ART. 11. 

PAETICDLAR PARA TAMPICO. 

Cada vez que se suspenda el alijo de los buques, se cerrarán y se- 
liarán las puerias del almacén que contenga la carga, á presencia pre- 
cisamente de los sugetos ya espresados, guardándose. las llaves por el 
gefe de la sección; y con la misma formalid2í,d se abrirán para conti- 
nuarlo. 

ART. 12. 

PARTICULAR PARA TAMPICO. 

Concluido el alijo, y entrado ya el buque en el rio, recibirá el ca- 
pitán á su bordo toda la carga qu,e se le hubiere estraido, abriéndose 
y flielláadose las escotillas por el comandante de celadores ó comisio- 
nado del administrador todas las veces que lo requiera esta operación. 
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El reembarque se hará por las mismas papeletas coo qae se Govtdujo 
la carga á tierra; y resultando conforme, pondrá el capitán 6 su piloto 
el recibo al reverso, quedando dichas papeletas en poder del gefe de 
la sección para su resguardo. 

ART. 13. 

PARTICULAR PARA TAMPICO. 

Sí alguna vez aparecieren quebrantados los sellos, bien sea en las 
escotillas 6 mamparos del buque, 6 bien en las puertas del almacén, 
sin que para ello hubiesen precedido las formalidades prescritas, te 
dará parte inmediatamente al administrador para que se practique la 
correspondiente averiguación y se proceda á lo que haya lugar con- 
tra los responsables que resultaren culpados. 

ART. 14. 

PARTICULAR PARA TAMPICO. 

Luego que el buque haya tomado á su bordo toda la carga alijada, 
continuará su viaje al punto destinado para la descarga, observán- 
dose las prevenciones designadas en la última parte del art. 6. ^ de 
este reglamento. , 

ART. 15. 

PARTICULAR PARA TABiFIC0« 

Cuando algún buque, por su mucho calado, no pudiese absoluta- 
mente pasar la barra, por cuya causa tuviere que verificar su total 
descarga fuera de ella, se conducirá su cargamento hasta el muelle 
de la aduana en las propias lanchas que se trasporte de á bordo con 
las mismas papeletas que se les formaron allí, y custodiándose desde 
la barra por un celador hasta entregarla en el muelle á los emplea- 
dos que estén de servicio, observándose por lo demás toda lo preve- 
nido para las descargas regulares. 

ART. 16. 

PARTICULAR PARA MATAMOROS. 

En el puerto de Matamoros deberá haber á la embocadura del 
Rio Bravo del Norte, una sección de la aduana, compuesta de uno de 
los empleados de la administración, uno de los gefes del resguado» 
cuatro celadoras, uno de los alcaides y un vista, todos los que serán 
relevados cada mes, á no ser que tengan pendientes la remisión ú 
otra de las funciones que se les detallan para los cargamentos, pues 
en este caso no lo serán hasta t\o haber concluido. 
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V ART. 17. 

PJkRTICULAR PáBA MAYAIfORO». 

En el paraje llamado la Burrita, habrá igtu^loieiU^ an. d,e^l«€ii'* 
mentó de dos celadores á lo menos, que serán nombrado9 y releva- 
dos por su comandante, de acuerdo con el administrador, para qut 
frecuentemente y á distintas horas, hagan sus rondas á la margen 
mexicana del rio, cruzando de la Burrita á Puertas Verdes, y de la 
misma á la medianía de la distancia á la boca del rio, cuidando de 
evitar que se hagan desembarcos en la margen encomendada á su 
vigilancia, y de que en la conducción de los efectos que so lleven ^ 
Matamoros para el reconocimiento y despacho no se cometan ftau* 
des al erario ni perjuicio al comercio. 

ART. 18. 

PARTICULAR PARA MATAMOROS. 

Cuando el poco calado de los buques les permita su entrada por la 
boca del rio, con destino i Matamoros, 6 cuando el mismo rio tenga 
el fondo suficiente para que algunos puedan subir hasta el costado 
de la ciudad ó á la Anacuita á hacer su descarga, y lo pretendieren 
asi los capitanes de los buques, el gefe de la seccipn de la boca del 
rio, lo permitirá, previas las formíHidades de cerrar y sallar las es- 
cotillas y lo deroas prevenido en la última parte del art. 5. • de es- 
te reglamento, en cuyo caso el gefe de la sección pondrá un guarda 
á bordo para la custodia, á quien entregará, con cubierta carrada en 
todas sus junturas y rubricada por él, los documentos que haya, reci- 
bido, poniendo en dicha cubierta la hora en que entró el buque y la 
en que lo despacha, cuya cubierta se acompañará al registro que »♦ 
forma y de que se hablará después. 

ART. 19. 

PARTICULAR PARA MATAMOROS. 

Cuando las descargas se hicieren en la boca del rio, para condu- 
cir los efectos á Matamoros con objeto de hacer en esa ciudad el ie^ 
^eho, se observarán muy escrupulosamente las prevenciones dei^ 
art. 3. ^ de este reglamento que es conforme á los &2, 68i, 56, y &Sh 
del arancel. 

ART. 20. 

PARTICULAR PARA MATAMOROS. 

La carga que de á bordo pase á tierra (en l(^ qm» se^bserTf^in 
las reglas del art. 9. ^ de este reglamento) aexi recibida y depoei- 
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uda en los almacenes de la sección de la boca del río, con las mis- 
mas formalidades y requisitos que mas adelante se esplicarán, reci- 
biéndola el alcaide que estuviere de turno, bajo las mismas reglas que 
lo hiciera si allí se verificara el despacho y con iguales asientos en 
el libro que deberá tener. 

ART. 21. 

PARTICULAR PARA MATAMOROS. 

•Los almacenes deberán tener una sola puerta con dos llaves, de las 
que tendrá una en su poder el comisionado gefe de la sección y otra 
el alcaide. Concluida la descarga y el depósito en los almacenes, se 
cerrarán estos á presencia de los empleados que estuvieren de fac- 
ción en el muelle y de los interesados en el cargamento, conservan- 
do cada uno de los dichos empleados la llave que le pertenece. 

ART. 22. 

PARTICULAR PARA MATAMOROS. 

£1 gefe de celadores y el alcaide en el caso del art. 86 del aran- 
cel, anotarán y copiarán en sus libros respectivos el manifiesto; y el 
vista copiará en el suyo la factura después de concluida la introduc- 
ción en depósito de los efectos en el almacén, como esplica el artícu- 
lo anterior, y todos devolverán dichos -documentos al geíe de la sec- 
ción para que forme el espediente que debe remitir á la administra- 
ción. El alcaide conservará en su poder las papeletas para que 
en ellas se ponga el recibo por quien se verifique la estraccion de 
lo9 efectos. 

ART. 23. 

PARTICULAR PARA MATAMOROS. 

Cuando por las razones que se tuvieron presentes al acordar el 
art. 86 del arancel, fuere preciso el despacho de algunos bultos en el 
muelle, se dará aviso al administrador por el interesado al hacer el 
pedimento de descarga para disponer que así se verifique. Al vista 
que deba hacer allí el reconocimiento de esa parte de la carga se le 
remitirá por conducto del empleado gefe de la sección una copia de 
la factura del cargamento que autorizarán el administrador y conta- 
dor, para que haga después de su reconocimiento el asiento de ella 
en su libro con las esplicaciones y observaciones que le ocurrieren. 
Las papeletas que contengan los bultos despachados en la playa las 
recogerá el alcaide con el recibo del interesado, y al fin de su copia en 
«I libro esplicará el número de bultos despachados. 
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ART. 24. 

PARtlCULAK PARA MATAMOROS. 

Cada vez que el administrador lo creyere necesario al buen serví* 
cío, en seguridad de los intereses del erario, irá personalmente á pw- 
senciar las operaciones de la sección y dará conocimiento mensual i 
la dirección de bs que se relevan y sucesivamente la forman, ^ cui* 
dando que este encargo se turne entre todos los empleados de la ofi- 
cina sin preferencia. 

ART. 25. 

PARTICULAR PARA MATAMOROS. 

Cuando los interesados pidieren que se conduzca la carga á la ciu- 
dad para el reconocimiento y despacho, remitirá el administrador al 
gefe de la sección el pedimento con su proveído que dirá: "peímíta- 
se la conducción y estraccion (del todo ó tantos bultos) de la carga 
depositada pertenecientes al buque N. de N." y firmará. El gefe 
de la sección agregará este documento al espediente de que se ha 
hablado en el art. 18 de este reglamento y dispondrá que el gefe del 
resguardo que allí estuviere y los guardas concurran á los almace- 
nes, para que á presencia del interesado ó interesados ó personas que 
estos comisionen se haga la entrega por el alcaide al resguardo, pre- 
via la orden que el gefe de la sección les comunique: éste reconocerá 
ios bultos que recibe para su conducción, si están arreglados sin ro- 
tura alguna ó desempaque, según el modo como fueron venidos de 
á bordo, y estándolo pondrá su recibo en el último pedimento que fir- 
mará con los guardas que lo acompañen. £1 comisionado con los 
interesados harán un reconocimiento con presencia del manifiesto 
que sirvió para la descarga y las papeletas de ella, y hallando todo 
conforme, se anotará así en el último pedimento y lo firmarán el uno 
y los otros. El alcaide recogerá las papeletas' con el contenido nl 
calce, que firmará el gefe del resguardo, y reunidas por su orden 
numérico las coserá y entregará al gefe de la sección para que la$ 
remita al administrador, quien las pasará á la contaduría para la con- 
fronta en las dudas que puedan ocurrir. ' ^ 

ART. 26. 

PARTICULAR PARA MATAMOROS. 

La conducción de la carga podrá ser en carros, acémilas 6 por al- 
guno de los buques que suben por el rio, y de ninguna manera en 
botes, piraguas ni otros faluchos, que no pudiendo contener toda ella 
se ponga la ocasión de que se cometa el fraude. En los dos prime- 
ros casos cuidará el gefe del resguardo, á cuyo cargo y responsabili- 
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dad te confia, que en los carros se acomode y estibe la carga de ma 
ñera que ni el comercio sufra deméritos en roturas ó averías, ni el 
erario nacional sea perjudicado, y que si fueren acémilas no se car- 
guen de manera que puedan sufrir iguales perjuicios ó demoras. Si 
Fuere conducida por buque, que siempre aerk mexicano, por prohi- 
bir la ley á los estranjeros la escala y cabotaje, cuidará de que no 
quinde «obre cubierta ningún bulto de la carga perteneciente á su 
x^ponsabilidad, y se cerrarán y sellarán las escotillas y mamparos 
del mismo modo que se previene en el art. 59 del arancel. £n el 
tránsito tendrá el resguardo la mas estricta vigilancia, considerando 
que á su celo y cuidado se confían los intereses del comercio y del 
erario. 

ART. 27. 

ÍAHTICÜLAR PARA MATAMOROS. 

£l gefe del resguardo será el conductor del espediente que con to- 
dos los documentos esplicados en los artículos anteriores habrá for- 
mado el gefe de la sección, y lo presentará con la carga al adminis- 
cradnt, dándole patte por escrito de cuanto ocurra en su tránsito, del 
día y hora en que salió de la boca del rio, día en que acabó de reci- 
bií ía carga y hora en que llegue. En todos los casos en que por 
imposibilidad no pueda practicar el comandante de celadores las fun- 
cionen que.se lo detallan en esta sección, será sustituido por el cela- 
iot 6 empleado que designe el gefe de la misma. 

ART. 28. 

PARTtCULAR PARA MAtAMOROS. 

£1 gefe de la sección formará el espediente con la minuta del par- 
fu que ulió al administrador, del dia y hora en que remitió el pliego, 
sodciadetaiichos y de equipajes, el pedimento de descarga anota- 
do por el i^sguafdo, los manifiestos que debieron servir al gefe del 
tesguardd y alcaide, la factura del vista si se hubieren despachada 
«agiólos bvltos en el muelle según lo esplica el art. 23 de este re- 
gkimentOriaB boletas con que se descargó ó alijó el boque y el últi- 
m» ptdimanto de remisión si la hubiere habido. Estos documentos^ 
con un parte circunstanciado de cuanto hubiere ocurrido, y es pilcan* 
do el dia y hora en que él entregó la carga y sale para su destino, 
ae pondrán en pliego cerrado y rotulado al administrador que entre- 
;gará al gefe de celadores conductor de la carga ó al que hiciere sua 
veces para que con día lo entregue. 

ART. 29. 

PAKTlCCrLAR PARA MATAMOROS. 

£1 administrador al recibir el pliego dispondrá que con la» nii«« 
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ma9 íbraialidacles prevenidas en el art. 76 del arancel, se deposite la 
carga en ios almacenes formando por el resguardo conductor nuevts 
papeletas que el interesado firmará en lugar del capHan ó^obreoar* 
go, y la confronta la hará el guarda 6 guardas que estuvieren deser- 
vicio en la aduana y las rondas, haciéndose en todo lo demás como 
si directamente hubiese llegado en el buque hasta allí. 

ART. 9(K 

PARTICt7LAR PARA TABASeO. 

En la sección establecida en Guadalupe de la frontera, en virtud 
de la^cukad que concedió el decreto de 17 de Febrero de 1837, ha- 
brá un oñciai de la aduana, un escribiente que nombrará el adminis- 
trador y tres guardas. Las atribuciones de estos serán las misnias 
que quedan esplicadas para los de la sección de la boca del Rio Bra- 
vo del Norte en Matamoros, y se turnarán cada mes nnos y otros sin 
preferencia ni disimulo. 

CONTINÚAN LAS REGLAS GENERALES. 

ART.31. 

Recibido que sea por el administrador el manifiesto del buque He- 
gado y demás documento» que debe recoger el comandante de cela* 
dores 6 empleado que comisione para este fin, pondrá en sus manos 
inmediatamente después que regrese de á bordo, procederá á exa- 
minar si se hallan con todos los requisitos dispuestos en el arancel, 
y estándojo, lo firmará; cuya operación verificará también cun el ma- 
nifiesto y facturas que deben entregarle el capitán ^ sobrecargo del 
buque y los consignatarios del cargamento, siempre que los hallare 
conformes con los primeros, procediendo en todo lo derac^ arreglado 
á las prevenciones detalladas en el citado arancet. 

ART. 3». 

Cuando por la gracia que concede el art. 73 del arancel á los ca- 

Í mitanes, de los buques que arriben á los puertos de la República, y á 
os consignatarios de los efectos, quisieren eaiq^ hacer alguna refor- 
mas en las facturayó manifiestos, que nunca podrá admitirse de lojS 
efectos prohibidos al comercio este rior, ni á los que sufren el recargo^ 
del 25 por 1 00, como lo espresa el referido a rt. 73 en su parte 2. **, ire^ 
cibirA el administrador los anotados, Cerlificar) al pié él y el contador la 
admisión, poniendo en ella el dia y la hora en qUe se los presenta,» 
y firman: acto continuo sacará la comandancia copia á la letra del 
contenido de la reforma y del certificado, la firmató y la pasará al ad- 
ministrador píira que éste la eleve al ministro de l?ja<;i,enda, poniéijdo- 
lá en él correo sin pérdida de tiempo de la toá^a manera y con loa 

3 
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nii9m€ks requisitos trae se prevendrán después en este reffltm(»ilo, pa* 
fil»ppner en la estaíeia el pliego cerrado y rotulado: *'A1 Exma. Sr. mi*- 
iHskro de -hacienda," ^que bajo la cubierta del suyo reciben los admi-r 
nistradoies. 

ART.33. 

£1 recibo que en estos casos debe dar el administrador de correos, 
, se remitirá á la dirección general con copia de las anotaciones que 
firmará el conti^dor. • 

ART. 34. 

De los dos ejemplares del manifiesto que recibe la aduana, giisarÉ 
el contador uno al comandante de celadores con la nota respectiva 
bajo su firma, para que le sirva en el desempeño de las funciones de 
su destino, y del otro que quedará en la contaduría, hará sacar copia 
que autorizará también con su firma, y la pasará al alcaide para el 
ejercicio de las suyas. En los casos de los artículos 9 y 10 servifá 
un solo manifiesto á cada uno de los empleados referidos para sus do- 
bles asientos, y km vez serán requisitados. 

ART. 35. 

Para cada una de ks aduanas matitlmas, destinará la diíectíon 
tres libros con las fojas necesariast firmadas la piimeta y última por 
<?1 director general y el contador de la sección respectiva: las h#ja8 in^^ 
termedias serán marcadas con el sello peculiar que la dirección hará 
construir para este objeto. En uno de estos libros copiará Uteralmen* 
te el comandante de celadores los manifiestos, eon la precisa anota* 
cien del dia en que principió el buque la descarga, del dia en que 
concluyó, y de haberse cumplido de todo su contenido ó las novedad 
des que haya habidOf en el caso de que ocurriese alguna. £n otre 
llevará el alcaide razón circunstanciada de las piezas que reciba en 
almacenes, sus marcas y números, y de las que entrega partí su des» 
pacho, espresando la procedencia d^i buque á que pertenecieren, dia 
en que fondeó y la fecha de su entrada en almacenes y salida de ellosf 
y el otro servirá para aue los vistas asienten por menor las hojas 
6 pólizas que despachen con espresion de laa cuotas y aforos que 
se les hayan fijado en, virtud del reconocimiento y fechas en que ea¿ 
te se verifique. Para las aduanas de Matamoros^y Tabasco, remi*- 
tira tres libros mas que servirán en las secciohes respectivas para 
iguales objetos. 

ART.36w 

Pam la descarga del b;ttqae qué se verificará luego qué se hayan ád- 
ili,itido los manifiestos, presentará el capitán 5 sobrecargo, un solo 
pedímenlo cín papel del selló ¿orrespondiente con todo el cotutenido 
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y reqmúUB ttel maoifiesto; y pm^a confVomttion CM «ete doetl. 
mentó que hará el contador, anotándolo bajo su finna, io^)aenrá ii 
administrador para qae firme el **concedido,*^ y pneda "proeederse i 
la descarga. 

ART. 37. 

Esta se verificará con arreglo á lo prevenido en los artículos 74 k 
89 del arancel, ejecutándose á la mayor brevedad posible sin inter- 
rupción de dias útiles, á menos que ocurra algún incidente que lo 
impida; presentándose indispensablemente el comandi^nte de cela- 
dores 6 el empleado comisionado por el administrador, diariamente 
para abrir las escotillas y volverlas á cerrar mientras dure la descar- 
ga, devolviendo los sellos al administrador, en cuyo poder deberán 
permanecer siempre. 

ART. 38. 

Se nombrará un celador para que pase á bordo del buque que ie 
ponga á la descarga, en unión del empleado que vaya é abrir laa ee^ 
cotillas para principiarla ó continuarla; el celador permanecerá allí 
las horas del día que se emplearen en dicha operación, y formará las 
papeletas de los bultos que se remitan al muelle en cada lanchada, 
firmándola con el capitán 6 persona que éste comisione, según lo pre« 
venido en el art. 75 del arancel, y después que se haya concluido ó 
suspendido la descarga, y sellado de nuevo las eí^cotillas, regresará 
á tierra con ei empleado que vaya á poner los sellos, á qtiren se lia* 
mará previamente. El nombramiento de este celador se omitirá 
cuando por disposición del administrador haya quedado á bordo del 
buque alguno de guardia permanente, en cuyo caso éste será el que 
forme las papeletas. 

ART. 39. 

Las papeletas de que habla el artículo anterior, se numerarán cor- 
relativamente desde uno hasta donde fuere necesario, y la fórmula 
será como sigue.. - 

*»A bordo del buque N., su capitán^. 

Pasan á tierra las piezas siguientes. 
Tantas cajas. "J 

Tantos barriles. I Viniendo con marcas y nüme- 

Tantas pacas &c. J ros al margen. 

Fecha que'le corresponde/* 

Las firmar n los ya citados, y se entregarán al patrón de la Inncba 
que conduzca la carga, auien con ella la presentará al comisiooadp d« 
la aduana que al efecto nabrá en el muelle. 

ART. 40. • 

El comisionado y celador 6 celadores destinados en el muelle que 
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tecibaii la carga* confrontaran ésta con las papeletas, y halléndolas 
arregladas en cantidad, marcas y numeres, pondrá el primero el con* 
forme que drmaré« poniendo uno de los segundos á continuación el 
cumplido^ firroéndoio también; pero sí notaren desconformidad, darán 
aviso inmediatamente á (os de á bordo para que se aclare y reformo 
en el acto. 

ART. 41. 

El comisionado de qué se tiene hecha mención, lo será un emplea* 
do de la aduana, nombrado por el admkiisti ador, escogiendo y turnan* 
do precisamente entre los que le parecieren de mas confianza* 



ART. 42. 

.Con el objeto de que tenga puntual cumplimiento lo prevenido en 
el art. 40, facilitará el comandante de celadores al comisionado déla 
aduana el manifiesto del baque, siempre que éste lo pidiere. 

ART. 43. 

lia *carga y la papeleta la conducirá uno de los celadores del mue<^ 
lie á los almacenes de la aduana, cuyo alcaide confrontará una con 
la otra, y hallándola conforme^ pondrá su recibo á continuación do la 
papeleta que volverá á poder del comisionado. £1 administrador, reu» 
niendo con separación Iqs de cada buque, las entregará á la contada-^ 
ría par<i que obren con los demás documentos relativos al buqueá<qu« 
correspondan. 

ART. 44. 

Cuando por lo que dispone el art. 86 del arancel se despacharen 
algunos efectos en el muelle, dará sin embargo el alcaide entrada yir* 
tual á las piezas que sean, cargándolo y datándolo en su libro, y ano« 
tándolo en la papeleta con que hayan venido de á bordo para que en 
•el libro de almacenes quede coflstancia de todo el cargamento. 

ART. 45. 

Si los celadores ie á bordo 6 del muelle, el comisionáis de la adua* 
na ó el alcaide, advirtiesen que los fardos, cajas, &c., están fractura* 
dos 6 con señales de haberse abierto, ó hubiere otro indicio de frau* 
de, darán parte inmediatamente al admini^^trador para que al momen- 
to disponga que se reconozca á presencia del vista y del interesado, 
tomando sin demora las providencias que demande el caso para des- 
cubrir el fraude si lo hubiere, 'Jr poner lá^ubierto los intereses de la 
bacienda y del parliculai?. 
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ART, 46. 



Et comandante de celaJories cuidará de cjue te descargue todo el 
contenido del manifiesto del buque: concluida la descarga la firma- 
rán y anotarán así en la licencia correspondiente los celadores nom* 
brados para la descarga, con espresion de los.dias en que se hubiere 
Amenzaáo y <€odo1mí<1q. £1 comanc|^nte« con presencia de esta cons* 
tancia, hará igual anotación en el manifiesto que*reoibi6, y al mo* 
mentó pasarán ambos documentos al adminístiador para que el úki- 
mo obre por principio del registro que debe formarse á cada buque. 

ART. 47. 

Inmediatamente después de fenecido este acto, se pasará la visita 
de fondeo que previene el art. 89 del arancel. por el comandante de 
celadores, ó su segundo, ó^el empleado 6 empleados de Ja aduana ó 
del resguardo que disponga el administrador, dando cuenta á éste 
por escrito denlas resultas d que vei^ifíque dicha visita. 

ART. 48. 

Gomo quiera que es muy factible que ocurran casos simultáneos 
en que se requiera á la v^z la presencia del comandante de celado- 
«res, se pre#ene, que el adminí^rador. por sí ó por medio de otro em* 
pleadp de su confianza, y la del contador, á quien eligiere, podrá ejer* 
cer cualquiera de las funciones detalladas á aquel gjfe. Para esínjs 
sustituciones, queda facultado también el administrador, de acuer* 
do con el contador, todas las veces que por motivos interesantes al 
servicio Jo tuviere por conveniente; roas el comandante podrá en ta* 
lea casos inspeccionar sin desatender su ocupación, las operaciones 
de estos coflaisionadio^* 

ART. 49. 

Para despachar las mercancías, asegurarán los interesados el pa« 
go de los derechos á satisfacción del administrador, en los términos 
que se dirá después, y se presentarán las hojas triplicadas estendi* 
das con Jas formalidades y rc^quisitos .prqscriuis ; en el art. 90 del 
aarancel, dejando á la derecha de las mismas hojas un margen (^n Ja 
mayor estension suficiente para fijar á continuacioa de cada renglón 
el aforo ó cuota que le corresponda, y en seguida dos columnas de 
guarismos para sacar con separación Jos valores de una y otra clase. 

ART. 60. 

£stas pólizas 6 notas, las recibirá el administrador, y estando arre* 
gladas designará en una de ellas, bajo su rubrica, elvtsia que nombre 
pasa «1 despacho y las pasará inmediatamente á la conuiduna: eo 
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Vllft te confioiitarán con las facturas particvlares correspondiente, 

Jno ofreciendo reparo» se numemrán correlatiramente las de cada 
uque, autorizándolas Á contador con su firma y pasará una de las 
no rubricadas al vista nombrado por el adftiinistrador. 

ART. 61. 

• 
Para estraer de los almacene^ las mercancías qoe chayan de del* 
pachafse, Hbrará la contaduría «na papeleta en los términos siguiea* 
tes, firmándola en el acto de la conárontaeion de que habla el artíca«» 
lo anterior*— Contaduría de la aduana marítima de N« El alcaide de 
los almacenes de ella, permitirá estraer para su despacho tantas pie* 
2as que recibe D. N., pertenecientes al buque N., su capitán N., pro- 
cedente de tal parte, entrado en tal fecha, cujras marcasv números 
constan en la póliza número tal del espresado buque. — Fecha y fír* 
ma del contador. — ^V. B. con media firma del administrador. En es* 
tas papeletas no se permitirá posdata ni enmienda. 

ART. 5». 

Verificada la estraccion de los almacenéis recc^erá el alcaide el 
correspondiente recibo del interesado al respaldo de la papeleta, yol- 
viéndola anotada, en caso de alguna diferencia 6 resulta, ó que tenga 
alguna posdata ó enmendatura; siendo de su responsabilidad las que 
admita con ella; y en seguida hará los asiemos respecti^s y en su 
libro, quedando con la papeleta que en todo tiempo le servirá de com* 
probante de la partida. 

ART. 63. 

! 

Luego que el vista nombrado reciba la póliza procederá al reeoao* 
pimiento y despacho de las mercancías, previo aviso al adminístradoT 
qara su concurrencia ó la del contador, 6 que nombre un empleado, 
cue lo sustituya, según lo dispuesto en el art. 91 del aranel. Con- 
cluido el acto acordarán los aforos de los efectos sujetos^á elfos, y sin 
demora los estampará el vista en la póliza, así como las cuotas res- 
pectivas designadas á tos detmas, firmando todos al pié de ella, de ma** 
nera que esta operación quede onecida en el mismo dia ó á mas taiv 
dar éh el siguiente, sin que en este particular haya tolerancia ni disi- 
mulopor parte del administrador y contador. 

ART. 64. 

En caso de que al tiempo del eeDonocimiento resultaren algunas 
averías en las mercancías, se graduarán estas por dicho funcionario* 
k pvtsenoia y de acuerdo precisamente con el administrador y con- 
íaéWf calculándose eí tanto per ciento de demérito que hubiesen so» 
frído en el valor los eftictoa dalbMhis pa?a h reteja del importe de sus 



derechos y no de sus ettotaa ó sferosf con&snM á lo prevtmido tu ol 
aft. 107 del annoel, anot&odoae el que aea en la mtima p6liia y fiíw 
mando todoB á continuación. 

ART. 56. 

instando espedita la póliza con todos 1q9 requisitos detallados, la co* 
piará el vista en el libro destinado al afecto» y Teriíicado la devolverá 
a la contaduría para la liquidación que corre^ppoda, entregando al 
mismo tiempo un resumen estractado o mapilla que formará en Men 
alfabético del contenido de la póliza, en que conste el número de pie* 
zas de los géneros, y el numero ó el peso ó la medida de los ártica^ 
los, según sea la condición de estas á que estén sujetos para el pago 
de derechos con sus aforos ó ctiotas respectivas, cuyo trabajo servicá 
para facilitar la^ormacion de la balanza de comercio, y para otro uso 
mas importante todavía que se dirá después. 

ART. 66. 

De cada clase de los géneros, fmtos ó efectos que contenga una 
póliza, se reconocerán previamente los bultos qne designe el admi* 
nistrador por sí ó por el vista, conforme á sus instrucotones; pero si 
en cualquiera clase resultare diferencia respecto de los espresados en 
el maninesto general ó facturas particulares, se repetirá el yeconesÍ« 
miento en todas las piezas de la misma especie, y aun en todo A 
cargamento si así pareciere convenieiiteal administrador, 

ART. 57. 

El administrador cuidará escrupulosamente de qne los despachos 
de almacenes se arreglen de modo qoe sin hacerse precipitadamen* 
te terminen en el mismo dia; de manera qne cimndo por el número 
Goniiderable de bultos y diversidad de mercancías que contenga unk 
póliza, ó por su clase, ó por la multitud de obj^és de alguna, deman- 
den mas tiempo para precederse ^on la prol^idad debida, se señala» 
rán las piezas que se calcule pueden reconocerse en el dia; pero los 
despachos que se hagan en el muelle de conformidad con las eonsí» 
deraciones que se han tenido préseseos en el art. 86 del amncel, p<Mr 
ningún motivo quedarán pendientes para el sucesivo, y á fin de evi* 
«arlo se dispondrá que cada dia se desembarquen solo el número de 
bultos de esa clase que puedan reconocevse en él, á dújn operación 
eoncurtarán precisamente todos los empleados qne designa el referido 
mfÚ€\x\úf sin qneen ceta iateresante materia Imya él mas leve disi*» 
nnle. ^ 

ART. 68. 

, A,cootec» U^tswmmt/M» ^ á bi vea qne un Ji>nque está deasan- 
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Sndo ocurra el despacho de los cargamentos de otros qae se fasefta-^ 
n encerraos con anterioridad en el mí&mo almacén donde se ▼a^ 
depositando el que de nuevo se descarga, para lo cual es indi^penssk 
ble que se halle abierto dicho almacén. Para evitar en tal caso la 
confusión y facilitar las subse<5aentes operaciones, se desembarazará 
el local apartándose los bultos que hayan de despacharse, sacándose 
afuera, donde se reconocerán por los empleados ifespectivos con asis- 
tencia del interesado; concluido lo cual y resuitando confbrme los 
bultos despachados con el examen y recuento que se haga de ellos coa 
los de las hojas, sé entregarán al propio Interesado y podrán retirar- 
se aquellos empleados. No mediando estas circunstancias se practi- 
carán estas operaciones en los almacenes, de los que no se retirarán 
dichos empleados, hasta auedar cerradjsi la puerta 4^ Ruellos del mo- 
do que previene el articulo siguiente. 

ART. 59. 

Los almacenes de aduanas debeifn tener una sola puerta que pue- 
da abrirse y cerrarse por la parte esterior con tres llavea distintas, ae 
las cuales, una guardará el administrador, otra el contador y la terce- 
ra el alcalde aguarda almacenes. £n consecuencia, para abrir 6 cer- 
rar el almacén deberán concurrir precisamente l^s tres individuos, y 
en defecto de loa dos primeros, por ocupación 6 motivo fundado, po« 
drán estos» de común acuerdo, elegir un empleado de su confianza 
que desempeñe aquellas funciones. 

ART. 60. 

Como queda prevenido, al despachar las mercancías deberán los 
interesados asegurar el pago de los derechos á satisfacción del ad- 
ministrador. Jo que se verificará, bien sea con una fianza ó por medio 
de un dep^to oon los requisitos y formalidades que prescribe la ley 
de U de Diciembre de 180^. La fianza citada se otorgará ante el ad« 
ministrador y contador según dispone la citada ley, estendiéndose en 
el libro que para este objeto y con ||is formalidades establecidas en el 
art* 35 remitirá la dirección general, el que servirá de protocolo en 
Jas aduanas, numerando dichas fianzas cada año, correlativamente 
desde uno en adelante, y de modo que después de concluida la liqui- 
dación, iSe estampe en dicho libro por cabeza la cantidad á que ascien- 
de, y la de derechos, que causen los efectos á que se contrae, y á 
continuación ^ vayan asentando los pagos que se hagan, espresando 
sucintamente la fecha de los enteros y número de la partida de cargo 
del libro manual respectivo, conforme á la minuta de lacircuhlr de la 
dirección genial, núm. 2d3 de 30 de Noviembre de 1836. Conclai- 
do el pago se pondrá la chancelación al pié, firmándola los empleados 
responsables junto con el interesado. Amas de la fianza que se es- 
tiende en el libro, se otorgará' por los mismos fiadores otra de igual 
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tenor en papei del sello 4. ® , según lo dispuesto en la segunda de las 
prevenciones dictadas por el gobierno para el cumplimiento de la 
mencionada ley de 11 de Diciembre de 1833. Al reverso de esta fian- 
za se estractatá también la liquidación de los derechos, épocas del 
vencimiento de sus plazos y anotaciones de los abonos que se vayan 
haciendo á buena cuenta, que firmarán el administrador y contador 
cada vez que se anote, cuyo documento se volverá al interesado, con* 
cluido quesea el total pago y chanceladala del libro. 

ART, 61. 

De todas las hojas ó pólizas de un buque, numeradas correlativa- 
mente, se formará el ajustamiento general con la subdivisión de los 
plazos y fechas en que se cumplen: en resúmenes parciales de cada 
consignación, se sacará el importe al resumen general que sé forma- 
rá al calce para que pueda saberse á primera ^ista quiénes son los 
deudores y á cuánto asciende todo el registro. 

Elstas liquidaciones deberán estar concluidas sin falta alguna á los 
veinticinco dias que señala el artículo 1Q3 del arancel, y por el correo 
siguiente se remitirá al gobierno el ejemplar que está prevenido con 
sus respectivos comprobantes. 

ART. 62. 

En el ajustamiento general indicado, que debe formar la contadu- 
ría, se pondrá por primera partida el derecho de toneladas, para que 
en todo tiempo aparezcan reunidos los derechos que causó cada bu- 
que y sugetos á quienes se les exigieron. 

ART. 63. 

£1 cobro del derecho de toneladas a doce reales cada una, se hará 
con arreglo al arqueo del buque, que practicará el capitán del puer- 
to bajo 1¿ reglas dictadas por el gobierno ^upremo en su decreto fe- 
cha 8 de Noviembre de 1843. I^ aduana exigirá á Jos interesados 
un certificado de aquel funcionario, en que se esprese la cabida de la 
embarcación, siepdo este documento el comprobante á que se referi- 
rá la partida del cargo que se haga en el libro manual. 

ART. 64. 

£1 registro de importación, de cada buque, se compondrá: 1. ® , del 
ejemplar del manifiesto general de que trata el art. 31 de este regla-" 
mentó: 2. ® , de las facturas particulares respectivas: 3. ® , del certi- 
ficado de toneladas espedido por el capitán del puerto: 4.^ , de las 
hojas de despacho liquidadas: 5. ^ , del ajustamiento general según 
el art. 61 de este mismo reglamento. 

4 
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AUT. 6P. 

Con copia del citado ajustamiento general, h (icencia original de 
descarga, el tercer juego de factura3 particulares y e] de las hojas ó 
pólizas de despacho que rubricó el administrador con tpdaa las apota^ 
cienes de las originales autorizadas por la contaduría, agregadas tao^- 
bien las papeletas de descarga y el mapitla de ()ue se ha hecho men- 
cion en el art. 55 de este reglamento, se formará el ejemplar del re- 
gistro de importación que debe quedar en el archivo de la aduana. 

ART. 66. 

JUm administradores, en cuiKipUmfento del art* 1^ del arancel, cui- 
darán con la mayor eficacia de enriar k h tesorería general dentro de 
loa veinticinoo dias despees de la de9(;arga de loe buquesi las libran- 
:(am de que trata el mi9i«9 aitículo. Toda dilaeiw que no fuere c^^u- 
ipf^da poír obstáculos inyenoibles (que el administrador deberá justifi- 
car), será de su responsabilidad; la que hará efectiva el gol^e^np por 
Í96 medios que eetíme julios según la gravedad de la f»lt^; y para 
que la tefiórería general puedn conocer las que se con^etieTen y dv 
«uenta de el^s al gobierno, remitifán loa adminisirv^dpres á la abisma 
oficina dentro del pliego con que envien lae libranzas, uni^ testifica- 
ción del comandante de celadores respectiva a cada buque de los á 
que pertenezcan las mismas libranWkp, en el cual se dirá: — El ber- 
gantín, fragata, &c. N.« procedente de tal parte, comenzó su descar- 
ga en tal dia y la concluyó en tal.-r^Fecha y firma del eoiimndante. — 
Al pié poadrá el contador 6 el que haga sus reoet:<-rCertifi«0 ser ciei- 
10.— Fecha y fimMiu 

ART. 67. 

ínterin se arregla el sistema general de contabilidad de las oficinas 
de hacienda, observarán para llevar la sujra las aduanas marítimas, 
et mótode eetablecide per las leyes y dii^posicieiiefl. sobre la materia» 
tairfendo muy presentes las q«e eontiei^ la cireular de la 4íreccio& 
geneml it remas Bám. 48y fecha 93 de Junio de 1683, sin omitir por 
ain^fun motivo^ que se fije en la puerta de ia oficina la copia del pár- 
rafo ^, ^ de ella para les filies que i%dí<A, y que en ningún tiempo 
«e alegue ignorancia por los que falten al cumplimiento de lo que «a 
él se recuerda, observándose ademas las advertencias que loentieiit 
el artículo siguiente. 

ART. 68. 

Debiéndose cemprobar todas isa partidas, así de cargo como de da- 
ta, eon los dücumeatos de que pr<»véngan, deben referirse á estos can 
la eioactitud y claridad éebida. Por tanito k» e^os que £e hagan de 
dereahos de importación^, se referirán á k liq^idecion de ia hoja4e 
despacho y a las ^me procedan de comisos, ios de toneladas á ia eer* 
tifi¿acion espedida por el capitán del poieito en <)>iie4eclaTó la medi^ 
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da dttl baqae: tos de uno y dos por 100 al monto de los defechoe de 
importación antes de deducir el 40 por 100: los de internación á las 
facturas de ks guias, certificaciones 6 pases que se libren en los tér- 
minos que se dirán después: los de introducción de moneda en el 
puerto, á las guias con que se conduce ésta; y loe de esportacion á 
las pólizas ó pedimentos de embarque, según se esplicará adelante. 
Los documentos comprobantes de cada ramo, se numerarán correla- 
tivamente por separado; y cuando el cobro del total adeudo no se ha- 
ga cada vez, como sucederá con los de importación, que regularmen- 
te se irá verificando al vencimiento de ios plazos, se referirán las 
partidas del segundo y tercer cobro á la del primero, con citación de 
eu número, anotándose al pié de la hoja con Ja fecha correspondiente 
los abonos según se vayan haciendo* 

ART. 69. 

Si al terminar el año quedare pendiente alguna partida por cobra?, 
poique aun no se hubieren cumplido los plaeosi 6 por cualquier otro 
motivo, se sacará por la contaduría, en papel separado» un estrado 
del resumen total de los derechos de las hojiM de despacho que aun 
no loe hubiesen satisfecho en su totalidad^ espresando el buqUe á oUe 
correspondan, su número é interesado» sacando en seguida los aod- 
nos que se hubiesen hecho, los que deducidos del total demuestren 
la cantidad que se reste, espiicándo^ la causa por qué, y fechas en 
que debe satisfacerse, cuvos estractoe» reunidos los de cada baque y 
autorizados por la contaduría, serán los comprobantes á que se refie- 
ran las partidas de cobros que se hagan en el año siguiente, puesto 
que los registros originales de los buques de importación y esporta- 
cioQ, se han de acompañar precisamente a las cuentas del que termi* 
nó, con todos los documentos de los demás ramos. La mismo se prac- 
ticará con respecto á la data, cuando al finalizar el año, queden por 
hacerse algunas entregas 6 pagos, sacándose por la contaduría co- 
pias de las órdenes que los hubiesen dispuesto, para referirse á ellas 
en los pagos que se hagan el año siguiente, de cuya manera se faci- 
litará la glosa de éstas por la contaduría mayor» la que tendrá casi 
todos los datos necesarios para ello, v como quedan en el archivo de 
la aduana copias literales de todos los documentos que se remiten^ 
con ellos se aclarará cualauiera duda que pueda ocurrir ea el curso 
de la cuenta siguiente, y lo propio sucederá en la misma contadurffi 
mayor en las que tengan relación con la anterior» pues que se remi* 
ten todos los antecedentes respectivos á ella. 

ART. 70. 

Ninguna partida se sentará en el libro manual sin que «haya entra- 
do á la aduana, ñsica ó virtualmente, en dinero ó librani^ui; pero tam- 
poco dejará de asentarse inmediatamente que entre de unoü otrotno* 
do» arregUndose á lo que previene el párrafo 6. ^ déla circükt di» 
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la dirección general número 48, de 23 de Junio de 1882 ya citada^ 
firmándola en el acto el administrador, contador y el interesado, sin 
que en estos importantes requisitos haya la mas leve tolerancia ó di- 
simulo, pues cualquiera omisión será castigada según las circunstan- 
cias de su gravedad ó malicia. 

ART. 71. 

Estando prevenido en el art. 103 del arancel que loé pagos de loa 
derechos de importación se hagan en el puerto ó en la tesorería ge- 
neral por medio de libranzas, según respectivamente dispone el mis- 
mo articulo, los administradores, aun cuando aquellos se verifiquen 
del ultimo modo, se harán cargo en el libro manual respectivo, en la 
fecha que reciban las letras, de las cantidades de su importe con las 
esplicaciones debidas, estendiendo con las mismas á los interesados la 
correspondiente carta de pago, con la reserva de quedar á las resul- 
tas de la no aceptación ó pago, y se datarán de ellas con cargo á la 
tesorería general, el dia en que las dirijan, que será por el primer 
correo, sirviendo de comprobante en la primera partida, la certifica- 
ción que debe espedir dicha oficina, luego que reciba las' libranzas 
de conformidad con 4o prevenido en el decreto fecha 1 1 de Diciem- 
bre de 1833, y que acompañará la aduana á su cuenta; mas las fian- 
zas quedarán vigentes y no se chancelarán hasta que tenga el adml- 
nistmdor aviso de haberse pagado las sumas giradas, que deben deúr- 
le con la oportunidad debida los señores ministros tesoreros, según 
lo previene también la referida orden suprema. 

ART. 72. 

Ningún administrador hará otros gastos mas que los ordinarios y 
generales de administración, y en este concepto consultarán al su- 
premo gobierno por conducto de la dirección general todos los es- 
traordinarios que puedan ecurrir, aunque tengan el carácter de eje- 
cutivos, de manera que no se les pasarán en data aquellas partidfas 
que no se comprueben con órdenes comunicadas por la dirección ge- 
neral de aduanas marítimas y fronterizas. De la misma manera se- 
rá de su mas estrecha obligación consultar las economías que sin per- 
juicio del buen servicio al erario y utilidad al comercio creyeren pru- 
dente establecer, aun en los gastos aprobados por ley espresa, procu- 
rando fundar su opinión en datos claros, sencillos y justificados, pa- 
ra que la dirección, por cuyo conducto deben dirigirse ai supremo 
gobierno, le dé cuenta emitieiido su opinión en el asunto. 

ART. 73. 

Én las ^c^uanas habilitadais al comercio de altura, nombrará el ad" 
ji^inistrador, dé común aicuerdo con el contador y bajo la responsabi* 
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íidad de ambos, un empleado de la oficina que les merezca su con- 
fianza para que desempeñe las funciones de tesoreío. 

ART. 74. 

£1 dinero que se recaude y las libranzas que se reciban para re- 
mitir á la tesorería genemi, se guardarán en arca segura que tendrá 
tres llaves diversas, de Jas que conservará una el administrador, otra 
el contador y la tercera el empleada mencionado. Este llevará cuen- 
ta de los ingresos y egresos de la caja en un libro auxiliar, 6 sea dia- 
rio de caja, foliado y firmado la primera y última foja, y selladas las 
otras en los términos espiesados en el artículo 35. En él adeudará 
el empleado cajero, en términos sucintos en una página, todas las 
cantidades que ingresen y reciba ñsica ó virtualmente conforme va- 
yan ocurriendo, y acreditará de la misma manera en la página del 
frente las que egresen, cuyos asientos balanceará diariamente con la 
existencia que resulte y la esplicacion de las especies en que esta 
consista, es decir, lo que haya en numerario, en letras que aun no se 
hubiesen remitido á la tesorería general, en partidas de gastos que no 
se datan hasta el ñn del mes, y al pié de este resultado firmarán dia- 
riamente el administrador, contador y cajero. Al dia siguiente car- 
gará por primera partida, la existencia que le hubiere resultadot y as! 
continuará hasta fin del año. 

ART. 76. 

Diariamente se confrontarán entre el administrador, contadory teso- 
rero las partidas del diario ó prontuario de caja, con las de los libros 
manuales que son de cargo del segundo y las del otro libro auxiliar 
de cuentas corrientes, que se mencionará después, para descubrir 
cualquiera equivocación en que se haya podido incurrir y enmendar- 
la en tiempo, cerciorándose á la yez de la certeza y legitimidad de la 
existencia. 

ART. 76. 

Ademas del diario 6 prontuario de caja espresado, se llevarán los 
libros auxiliares que sean necesarios, entre ellos uno de cuentas cor- 
rientes, en el que se abrirá una á cada cargamento de los buques que 
descarguen en el puerto, copiando en el débito los derechos que cause 
cada consignación en los mismos términos que quedan prevenidos 
para el ajustamiento general de cada buque; es decir, por primer car- 
go el de toneladas, después el 1 y 2 por 100, y en seguida por orden 
numérico las Mquidaciones de las pólizas ú hojas de despacho con las 
subdivisiones de plazos para sacarlos al total en resúmenes parciales, 
y abonando en el crédito en las fechas respectivas los enteros confor- 
me se vayan verificando, refiriéndose únicamente el interesado que 
lo hace y número de la póliza del libro manual correspondiente, pa- 
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lU que pQ«dt sAberse fllcílmente el «estado que gUardft la euenla úé 
cada uno. 

ART. 77. 

Los escasos que resultaren de los fondeos de buques, ya sea por la 
confroDtacion con ios ihanifíettoa, ya por el reconoeimiento en el des- 
pacho de loe efeetoe, 6 ya por cualquiera otra caasa, se depositarán 
en los almacenes de la aduana» dándose parte inmediatamente al ad- 
ministrador de la ocurrencia, pam que en su vista proceda con arre- 
glo á las leyes y disposiciones vigentes á lo que haya lugar para la 
declaración del comiso* 

ART. 78» . 

Por regla general, cuando el administrador reciba los pliegos y 
noticias de ranchos y equipajes que con arreglo á los artículos 52 y 
5B del arancel deben entregar los capitanes ó sobrecargos de los bu- 
ques al comandante de celadores ó al comisionado del administrador» 
dará éste un reci]^ con espresion del dia y hora en que se le entre- 
gan, y aquellos eihpleados cuidarán de rec(^erlo. 

ART. 70. 

Debiendo el administrador poner en la estafeta inmediatamente el 
pliego rotulado «*al Exmo. Sr. Ministro de Hacienda,'* en cumpli- 
miento del art. 61 del arancel* recogerá un recibo del administrador 
de correos en que esprese el dia y hora que lo recibe, y este docu- 
mento original lo remitirá al ministerio de hacienda por conducto de 
la dirección general, la que tomará úoticia para los efectos correspon- 
diétites. Los recibos que dé el administrador de la aduana al co- 
mandante de celadores 6 comisionado, se depositarán en el archivo 
del resguardo para lo que hubiere lugar. 

ART. 80. 

Los buques que arriben á algún punto de la república para rfeme- 
diar averías, hacer agrada, refrescar víveres, 6 por otro accidente 
imprevisto, serán visitados, reconocidos y custodiados de la misma 
manera que si directamente llegaran á hacer desembarco de efectos; 
en consecuencia, el gefe del resguardo ó el comisionado del adminis- 
trador que le pase la primera visita de fondeo y selle las escotillas y 
ínamparos, recogerá los documentos con que venga el buque y los 
pondrá en poder del administrador, quien los Conservará en el mis- 
mo estado que l(tó reciba y dispondrá, con presencia de las circuns-^ 
tancias^ lo que creyere conveniente á su vigilancia y cautela, para 
que con aquel motivo no se cometa fraude. 

ART. 81. 

6i fuere «preciso que el buque arribado descargue pam reparar sua 
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averías» pedirá permiso el eapitUQt «n papel del «ello cuarto» espre- 
sando el nombre del buqi^e, Iqg&r de su salida, puerto á que se diri' 
ge» motivo de su arribada, número y marcas de los fardos, cajas, bar- 
riles, &c. de que conste su cargamento» y el administrador hallándo- 
lo todo conforme, poudrá el concedido y media firma: el contador sa- 
cará copia á la letra, que certificará y firmará: pasará al comandante 
de celadores el original para las funciones que en las descargas le esr 
tan detalladas en el art. 46 de este reglamento y la copia al alcaide 
para las suyas, y el administrador dará cuenta al gobierno por el cor- 
reo mas próximo y el conducto de la dirección. 

ART. 82. 

Verifíóada la descarga sin'novedad, depositados los efectos en el 
almacén, pasada la visita de fondeo y hechas las anotaciones y 
asientos respectivos, el comandante de celadores y el alcaide volve- 
rán al administrador los pedimentos que les sirvieron para sus fun- 
ciones, y éste los entregará al contador para que con el pliego cer- 
rado, noticia de rancho y equipajes, se deposite en la caja de los cau« 
dales bajo una carpeta en que se incluirán las papeletas con que se 
hizo la descarga. 

ART. 83. 

Si las averias fueren de tal naturaleza que no pudiere seguir el 
buque á su destino, ó el capitán, dueño ó consignatario convinieren 
que allí se haga la entrega, despachó y liquidación de los efectos, lo 
solicitará así por escrito en papel del sello 4. ® : el administrador 
proveerá de conformidad, estraerá el pliego depositado en h caja, lo 
abrirá á presencia del contador, harán ambos la confronta de los do^ 
cumentos que contenga, y acto continuo remitirá al correo el pliego 
que ha debido venir bajo la cubierta del administrador al £xmo. sir. 
ministro de hacienda, recogiendo el recibo de que se habla en el art. 
79 de este reglamento. En las operaciones subsecuentes se obrará 
como en los casos comunes. 

ART. 84. 

Si remediadas las averías, hecha la aguada, refrescados le^ víve- 
res 6 reparado el mal que obligó al buque á aquella arribada, quisiere 
eontimiar su viaje, lo dirá así el capitán 6 sobrecargo al administra^ 
dor en una solicitud que estenderá en papel del sello 4. ° , y éste, 
8Í el buque no hubiere descargado, estraerá de la caja los docu- 
mentos que le fueron entregados de la pertenencia del buque^ pon- 
drá una comunicación al administrador del puerto donde se dirige, 
dándole aviso del suceso, del áií^ en que entró a! puerto, y el en que 
sale, así como si del arribo tuviere desfavorables sospechas: adjunta- 
rá á ^lla el pliego y Ins noticias de rancho y equipajes que recibió, 
y poniendo nueva cubierta cerrada y sellada por sus junturai^^ ru- 
íjricada por él, lo entregará al comandanle de celadores para f^ és- 



té lo devuelva al capitán, después que le hnya pasado la última vi*- 
sita de fondeo, y elevado las anclas, hasta cuyo momento no se se* 
pafará. 

ART. 85. 

Si la carga hubiere estado depositada en almacenes y solicitare el 
capitán 6 sobrecargo del buque el reembarque para seguir á su des- 
tino, cuya solicitud siempre será en papel del sello 4. ® , pero sin 
ne^cesidad en esta vez de repetir el contenido, pues ya se tiene en el 
de descarga y depósito, lo permitirá el administrador, disponiendo 
que el contador entregue al comandante de celadores el pedimento 
original que le sirvió para la descarga, y al alcaide la copia. A la 
apertura de los almacenes y entrega de la carga en el muelle con- 
currirán el capitán ó sobrecargo del buque, ó personas que éstos co« 
misionen, el administrador de la aduana ó el contador, el comandante 
de celadores y los guardas que fueren a servir en aquella operación: 
reunidos todos, abrirá el alcaide el almacén y se irá entregando la 
carga con papeletas que formará dicho alcaide en los términos si* 
guientes: 

MARCAS. NÚMEROS. BULTOS. 



MR. 1 á 30 Cajas 30 ^ 

AC. 75 á 200 Barriles 125 

Fecha tal. 

Media firma del alcaide. 
£1 guarda del muelle que presencie el embarque pondrá el cum- 
plido y lo firmará. El guarda de á bordo entregará, con la papeleta 
que lleva el patrón de la lancha conductora, la carga que contienga: 
el capitán del buque pondrá su recibo en ella, y este documento será 
devuelto al alcaide. 

ART. 86. 

Mientras el reembarque dure, y aun después, hasta que el admi* 
nistrador ó el que hace sus veces lo determine, permanecerá á bor-' 
do un celador que con anterioridad habrá puesto el comandante^ de 
acuerdo con el administrador. Concluido el reembarque de cuante 
fué depositado, pasará á bordo el comandante de celadores á practi- 
car la última visita de fondeo, hará que no quede bujto alguno de los 
de mercancías sobre cubierta, y cerciorado de que todo está en las 
bodegas, cerrará las escotillas y mamparos y hará que el capitán del 
buque que ha recibido la carga, ponga al fin de su pedimento pri- 
mero, el recibo que firmará. La vigilancia se redoblará desde este 
momento, y cuando el buque estuviere dispuesto para hacerse á la 
vela, se le devolverán sus documentos en los términos que se pres" 
cribe^ en el art. 84 de este reglamento, y sé quebrantarán I09 
8ell( 



)en t 
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ART. 87. 

Lo6 pedimentos que hubieren servido al comandante de celadores 
y alcaide rolrerán con las anotaciones de éstos y todas las papeletas 
á la contaduría, para que forme el registro con que la administración 
dará cuenta á la dirección general. 

DESPACHO EN LA ESPORTACION. 

ART. 88. 

Cualquier capitán que intente cargar para puntos estranjeros 
presentará al administrador de la aduana, instancia firmada en pa- 

Sel del sello 4. ® , espresando su nombre, el buque, sus toneladas y 
estino. 

ART. 8». 

El administrador proveerá lo siguiente: "Permítase y ábrase re* 
gistro, previa la visita de fondeo y demás requisitos del art. 47 de este 
reglamento," y al momento la entregará al comandante de celadores, 
quien con conocimiento y acuerdo de aquel, nombrará el celador 6 
celadores que han de quedar á bordo del buque, adonde se dirigirá 
inmediatamente con ellos: pasará la nueva visita de fondeo que que- 
da espresada, y anotará las circunstancias que resulten Jl continua- 
ción del proveído del administrador, al cual volverá la instancia con 
este requisito, dejando custodiado el buque y selladas las escotillas y 
mamparos, observándose en este punto para cargar, las mismas for^ 
malidades que en la descarga. 

ART. 90. 

El cargador ó remitente presentará al administrador un pedimento 
de embarque en papel del sello 4. ® y tres notas iguales en papel 
común, espresándose en ellas con arreglo á los modelos números 1 y 
2, el buque conductor, su capitán, destino donde se dirige y porme- 
nor de los frutos y efectos que han de embarcarse: hallándolas ésto 
arregladas y sin enmieiula, las rubricará y pasará á la contaduría. 
8i los artículos fueren de los exentos de los derechos, lo anotará así 
bajo sa firma en el pedimento de embarque, el vista nombrado por 
el administrador; el contador pondrá el conforme, el administrador el 
perniUaae el embarque, y el comandante de celadores el pase, cou 
cuyos requisitos dejará pasar los efectos el comisionado y resguardo 
del muelle, previo reconocimiento del vista citado, que pondrá el 
reconocido^ y á continuación el comisionado conforme y el resguardo 
el cumplido, 

ART. 91. 

Si los efectos fueren de los que adeudan derechos^ según el art. 
11 de la ley que antecede, se procederá á designar al pié del pedí- 
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mentó de embarque el tanto por ciento que á cada clase corresponda 
satisfacer: la contaduría girará en seguida la cuenta del adeudo* y 
rerifícado el pago inmediatamente por el interesado, lo anotará as! á 
continuación el contador bajo su firma y el cajero en su libro, y se 
practicará lo mismo que se ha dicho en el articulo anterior; pero de- 
berán concurrir precisamente al reconocimiento, el administrador 
ó el contador y el comandante de celadores ó su segundo. £n 
el embarque de oro y plata en pasta permitido en el art. 114 del 
amncel por los puertos de Guaymas y Mazatlan, se observarán es- 
trictamente los requisitos y formaliaades que prescribe dicho ar- 
tículo, exigiéndoles los derechos que designa el 11 de la ley 
precedente. 

ART. 92. 

Si ios efectos fuesen de reembarque, á mas de los requisitos pre- 
venidos ea el art. 84 de este reglamento, espresará el interesado que 
son correspondientes á los que condujo el buque N., su capitán N., 
fondeado en tal fecha, y en este caso la contaduría, en lugar del 
"conforme" dirá: "estos efectos tienen pagados (6 afianzados) los de- 
rechos de importación, conforme al art. 103 del arancel," sin cuyo 
requisito no se permitirá el reembarque. 

ART. 98. 

£1 resguardo de á bordo confrontará también los efectos con el 
pedimento de embarque, examinando si está conforme con el conte- 
nido y si lleva el pase de su comandante, y estándolo todo, pondrá 
el "cumplido á bordo" que firmará; y recogiéndolo en seguida dicho 
gefe lo entregará al comisionado de la aduana en el muelle. 

ART. 94. 

Este recogerá todos los pedimentos de embarque pasándolos ai 
administrador y de ellos se formará un estracto y el registro que se 
compondrá de un juego de las notas ó pólizas del modelo nüm. 2 ya 
citado, con las anotaciones respectivas, autorizadas por la contaduría; 
y cerrado, sellado y rubricado, se entregará al capitán del buqué, 
quien exhibirá el pliego de pap^l del sello 1. ^ para la certificación 
que debe estenderse por el administrador y contador según el mo- 
delo núm. 3. 

ART. 96. 

£1 estracto de que habla el articulo anterior se entregará al co- 
^nandante de celadores, quien inmediatamente se dirigiiríi á bordo 
con objeto de hacer una confrontación lamas escrupulosa que sea 
posible, del estracto con las pólizas que se hayan embarcado. Tan- 
to en esta visita como en las demás que haga al buque, si encon- 
trare efectos cargados sin licencia de la aduana, los desembarcará y 
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depositará en los almacenes de ésta, dando parte circunstanciado al 
administrador para la averiguación y trámkes correspondientes. 

ART. 96. 

El cobro de los derechos de esportacion se asentará en el libro 
manual y en el diario de caja según fuere ocurriendo, refiriéndose 
como comprobante al espediente original de embarque, y espresando 
el ramo á que corresponda, nombre del causante, buque conductor y 
destino á que se dirige. 

ART. 97. 

De todos los pedimentos de embarque originales, numerados cor- 
relativamente, se formará un ajustamiento general para que á prí- 
mera vista se sepa el monto del registro, que también se numerará 
correlativamente por años; y se compondrá de la instancia original 
del capitán, prevenida en el art. 88, una copia de la certificación 
que se entregó á dicho capitán y los referidos pedimentos de embar^ 
que, cuyo registro se acompañará á la cuenta respectiva como com- 
probante de ella. 

ART. 98. 

Con copias de la instancia del capitán, del ajustamiento general» 
y certificación mencionada y agregadas á ellas un juego de pólizas 
del modelo núm. 2 y copiadas al pié todas las notas de los pedimen- 
tos de embarque, se formará el tanto del registro que debe quedar en 
el archivo de la aduana. 

ART. 99. 

Con iguales copias á las que se refieren en el artículo anterior y 
d juego restante délas pólizas del modelo núm. 2 citado, se formará 
otro ejemplar del registro espresado, el cual se remitirá al gobierno 
por conducto de la dirección general, al darse parte por el adminís^ 
trador de la salida del buque, lo que será precisamente por el próxi- 
mo correo después que lo verifique. 

ABT. 100. 

Cuando cualquiera buque intentare salir en lastre para puertos 
cstranjeros, presentará el capitán una instancia en papel del sello 4. ° 
solicitando el permiso y despacho de la aduan^, en cuya solicitud es- 
presajrá el nombre del buque, su nación^ toneladas y destino. El ad- 
ministrador proveerá, poniendo: "Permítase, previa la visita y demás 
formalidades de reglamento," entregándola al comandante de cela- 
adores, quien pasará á bordo del buque con el resguardo competente, 
y después de hacerle un registro muy escrupuloso, se retirará, dejan- 
do selladas las escotillas y mamparos, y anotando el resultado de su 
visita después del proveido del administrador, á quien devolverá la 
instancia: en vista de lo cual se espedirá en papel del sello 3. ^ , qu« 



tzhibiii el capitán, un certi6eado á nombre del administrador y con- 
tador, eapresando *'que el buque N. su capitán N. después de haber 
verificado la descarga dei cargamento que condujo de N, y pagado 
el derecho de toneladas correspondiente, se dirige en lastre para tal 
parte, y para constancia lo firman en tal parte á tantos, &c.," cuya 
certificación se entregará al capitán, y se pasará otra visita de fondeo 
escrupulosa al verificarse la salida del buque. 

ABT. 10!. 

Siendo uno de los deberes de los capitanes de los puertos no per- 
mitir que los buques mercantes salgan sin acreditarles que están sol- 
ventes con la aduana, el administrador y contador de ella certifica- 
rán en papel común, marcado con el sello de la oficina, que el buque 
N. su capitán N. ha pagado todos los derechos que por las leyes le 
están impuestos, y que se haya en disposición de darse á la vela. 
Fecha y firma de ambos: este certificado se entregará al capitán del 
buque. 

ART. 1Ü2. 

El comercio de escala y de cabotaje de puerto a puerto de la Re- 
pública en buques estranjeros está prohibido por leyes anteriores, 
reproducidas en el art. 110 del arancel, permitiéndose únicamente 
que después de descargados en cualquiera de ellos, puedan pasar di- 
rectamente á los habilitados para altura ó cabotaje, á cargar palo de 
tinte 6 efectos nacionales de los esceptuados por la ley de derechos 
de esportacion; pero sujetándose á las condiciones y requisitos pre- 
venidos en dicho artículo yene! 111 siguiente. En tal concepto, los 
buques que después de descargados quisieren dirigirse á algún puer- 
to de la República en uso de la gracia que les concede el citado arti- 
culo 1 10 del arancel, ademas de correr los trámites y formalidades 
prescritas en el artículo anterior, se espresará en la certificación que 
allí se predene, el objeto de su viajet si llevaren caudales para na- 
cer sus compras, presentará el capitán ó consignatario del buque el 
pedimento y notas de embarque en los propios términos que quedan 
prevenidos para la esportacion, espresando el fin á que se destine ese 
dinero, al que se le cobrará el derecho de esportacion, y su embar- 
que se hará con los requisitos prevenidos para ésta; verificado lo cual 
se espedirá otra certificación arreglada á lo que dispone el art. 111 
del arancel, acompañándole una de las notas referidas. El pedimento 
de embarque original se adjuntará á la cuenta de la aduana,* como 
comprobante de la partida del cargo respectivo, agregándole copias 
de las certificaciones espresadas. La instancia origmal del capitán. 
y copias de dichas certificaciones con una de las notas de embarque 
aglomeradas, quedarán en el archivo de la aduana, la que dirigirá ai 
gobierno por conducto de la dirección ^neral cuando dé parte de hi 
«aiida del buque, un ejemplar de iguales documentos. 
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ART. 108. 

Los buques da guerra de nación á nacíotí están exentos de der»* 
chos de toneladas y visitas aduanales; mas no lo están, cuando ifo- 
portcfn 6 esporten carga, de presentar y sacar por medio 'de los cón- 
sules ó agentes los documentos, con los requisitos que para tales ca- 
sos han prescrito las leyes, y está sujeto á la pena de comiso lo que s^ 
embarcare ó intentare embarcar faltándose á ellos. Esceptúanse de es- 
ta regla general aquellos buques que por convenios 6 concesiones es- 
peciales de la nación deban disfrutar de algunas otras exenciones es- 
peciales, como se verifica respecto de los paquetes ingleses en el golfo 
mexicano y de los Norte-Américos en el mar Pacífico, según las reglas 
que sobre esta materia tif^ne comunicadas el gobierno á las aduanas 
marítimas de uno y otro mar, adonde recalan dichos buques. Las 
rondas del resguardo de los puertos donde anclan en el surgidero or- 
dinario, celarán á su rededor á distancia de un cable, y se recono- 
cerán escrupulosamente las embarcaciones particulares qtie se diri- 
jan á su bordo 6 desatraquen de ellos. 

ART. 104. 

Todas las dudas y casos particulares que ocurran á las aduanal 
marítimas, ó los que en las leyes á que deben sujetarse 6 en este re- 
glamento no estén previstos, los consultarán al supremo gobierno por 
conducto de la dirección genera!, de la manera mas esplicada y cla- 
ra, ilustrándolos con los antecedentes que sea posible acompañar 
para mejor instrucción, é indicando lo que según el conocimiento 
inmediato y práctico les sugiera su celo por el buen servicio para el 
remedio. 

ART. 105. 

Para dar cumplimiento á lo que se previene en el art. 5.^ de la 
ley que precede, están en la obligación los . administradores de loa 
puertos donde no hay casa Aduana y almacenes, ó que por el tiempo 
ú otras causas se hayan destruido, de formar los presupuestos para 
su construcción ó reparación, procurando que á mas de que éstos es- 
tén fiel y legalmente comprobados, estiendan en ellos dicoos adminis- 
tradores responsables los informes mas esplicados que puedan, y lot 
remitirán al supremo gobierno por conducto de la dirección geneiaL 

FORMACIÓN DE NOTICIAS 

PARA LA BALANZA DE COMERCIO. 

ART. 106. 

De cada registro, ya sea de entrada 6 de Batida, iiietojr^iidoM el 
tráfico de cabotaje, se formarán estractos, con cuyo objeto m hadi»- 
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puesto en ei art. 55 de este reglamento con respecto á los de entra- 
da, qne los vistas, al devolver las hojas de las mercancías que des- 
pachen, entreguen el mapilla que allí se previene, de todos los cua- 
les hará la contaduría de la Aduana, que concluido el año se forme 
.uno general que los resuma todos. Los cstractos de los registros 
de salida que después de haber llenado el objeto que previene el art. 
94 de este reglamento, devuelva el comandante de celadores á la 
contaduría, servirán para reformar el mapilla ó lista del comercio de 
esportacion, y la correspondiente al de cabotaje, se formará por los re- 
gistros de salida de este tráfico; y con tal mira hará el contador que 
conforme se despachen éstos se formen mapillas estractando el conte- 
nido de cada guia y pase, haciendo á fin de año tanto con ellas como 
con los de importación de puerto á puerto de la República, lo mismo 
ue queda prevenido para la de importación estranjera. Reunidos to- 
03 estob estractos por su orden en una lista general, se remitirán 
oportunamente á la dirección general de aduanas marítimas para la 
formación de la balanza general de comercio, con arreglo á las dis- 
posiciones sobre la materia, remitiéndose ademas al ministerio de ha- 
cienda los mapillas ó notas, según lo tiene dispuesto y se ha comu- 
nicado á las aduanas marítimas por la referida dirección. 

ART. 107. 

La balanza general de comercio se formará en la dirección de adua- 
nas marítimas y fronterizas, conforme á lo prevenido en su reglamen- 
to, y deberá presentarse al gobierno al mismo tiempo que la cuenta 
de valores, á fin de que pueda el propio gobierno, con presencia de 
ios interesantes datos de ese documento» hacer las iniciativas y tomar 
las providencias que convengan. 

SOBRE LIBRAR GUIAS PARA EFECTOS ESTRANJEROS 

A SU INTERNACIÓN. 

ART. 108. 

Las aduanas marítimas librarán guias para los efectos estranjeros 
que se trasporten de puerto á puerto de la República, sin exigir por 
ellas estipendio alguno, para lo cual presentará el interesado un pe- 
dimento en papel del sello 4. ® y dos facturas con los requisitos y 
formalidades que disponen los decretos de 27 de Junio y 22 de Se- 
tiembre de 1842, espresando el buque importador, fecha de su arribo 
y consignatario que los recibid. Al espedir estos documentos, si el 
remitente para <lar la procedencia se refiriere á los residuos de los 
efectos importados en tiempo de la invasión de las tropas nort e-ame 
ricauas, se tendrán á la vista las planillas ó manifestadones que con 
arreglo á lo prevenido en orden suprema de 28 de Junio de 1848 se 
mandaron formar» donde han debido ir anotandp lo que de ellas se 
haya intemadcu 



ART. 109. 

£stos docamentos se pasarán á un vista para que los ccmfronte con 
las hojas de despacho que tendrán copiadas en su libro y á que so 
referirán, ó con la relación de existencias que citan como proceden- 
cia de los efectos que intentan trasladar: hallándolas conformes con 
éstas ó aquellas, en su caso, en cantidad, calidad, cuotas y aforos, las 
rubricará, y en seguida pasarán á la mesa de revisión y despacho 
de guias, para que revise ía liquidación de derechos que deberán lie- 
Tar ajustados, y estando arreglados CRpediráiJla guia, previo el pago 
de derecho de internación, espresando al pié de ella el buque intro- 
ductor y número de la hoja de despacho á que corresponda, y ano- 
tará en pliegos que se agregarán á los mapillas 6 estractos formados 
por los vistas á las hojas de despacho referidas, los efectos que 89 
guien para compararse la importación con la internación, y saberse 
á primera vista la existencia que queda de la priihera. El adminis- 
trador y contador no firmarán las guias^^que se espidan sin quedar 
antes satisfechos por sí mismos de que las procedencias á que se re- 
fieren son las mismas en cantidad y calidad, y quedar hecha la ano- 
tación. 

ART. 110. 

Para los asientos por menor de las partidas que se recauden por 
el derecho de internación, se formarán y llevarán dos cuadernos, uno 
para los que causen las guías, y otro para lo correspondiente á pases 
con tres columnas para sacar con separación los guarismos del valor 
de los efectos, y el importe de los derechos, aumentándose conforme 
ocurran y firmándose en el acto las partidas por los interesados, que 
se sumarán diariamente^ y resumidas al fin, sacando el total, lo fir- 
marán el administrador y contador para por ellos hacer el cargo, tam- 
bién diariamente en el libro manual respectivo en una sola partida; 
cuyo cuaderno, agregadas las facturas de las guias, se acompañará 
á la cuenta como documentos comprobantes del ramo. 

ART. 111. 

Ningún efecto estranjero se internará por tierra ni trasportará 
por agua á otro lugar ó puerto de la República, sino con guia de las 
aduanas marítimas de altura 6 de cabotaje, espresándose la proce- 
dencia de los efectos y haber pagado los derechos de importación é 
internación; prohibiéndose que por ningún motivo caminen con do- 
cumentos de las administraciones de rentas ni de otra autoridad, sea 
cual fuere, por manera que cuando se desembarquen efectos nacio-^ 
Balizados en otros puertos 6 se conduzcan de 16 interior, al internar- 
se ó trasportarse á otro puerto, les espedirá la aduana marítima nue- 
va guia, espresando haber satisfecho los derechos de internación^ re- 
firiéndose á la guia con que se introdujeron allí, que recogerá y ar* 
chivara como justificante de su aserto. Esceptúanse únicamente do 



#8tot |m)cediimen(09, los casos en que la guia lleve otros destinos, 
pues entonces caminarán con la misma que vinieren, y si se hubie- 
re vendido en el puerto alguna parte, se anotará en ella por el admi- 
iHitradoip de rentas lo que fuere, y los derechos que haya cobrado. 

ART. 112. 

Siendo las guias de que se trata el justificante de que los efectos 
estranjeros han satisfecho en el puerto los correspondientes derechos 
de importación é internación, toda mercancía que procedente de al- 
gún puerto ó frontera marche sin aquel documento, quedará sujeto el 
introdAictor á probar ante el juez ante quien se haga la denuncia, que 
los tiene pagados; y no haciéndolo, incurre en la pena que impone la 
pauta de comisos de 28 de Diciembre de 1843 á los efectos que ca^ 
minen sin los documentos respectivos.**— Hecha que sea esta declara^ 
cion por el juzgado, se procederá desde iuego á exigir los referidos 
derechos de importación é internación, agregándose al espediente 
constancia de haberse enterado el importe de ellos en la comisaría res- 
pectiva, y no habiéndola en el lugar, en la administración de correos 
de él, dándose aviso por el juez á la dirección general de aduanas 
marítimas y fronterizas de dicho entero, para que ésta pueda tomar 
las providencias convenientes. £1 mismo aviso deberá dar el comisio- 
nado ó administrador que lo recibiere, bajo la pena de responsabili- 
dad por ocultación. 

ART. 113. 

En las guiaa que espidan las Aduanas marítimas y fronterizas 
para los efectos estranjeros, se fijará por plazo para su validez, el 
número de dias necesario y un tercio mas para llegar al destino que 
los interesados designen. Pasado aquel tiempo, sin que los efectos 
hayan llegado al punto en que debieran estar, atendido el término 
prefijado, las guias perderán su valor, pues debe inferirse que se ha 
intentado hacer un segundo viaje protegido con guia que sirvió pa- 
ra otro. £n tal caso queda obligado el conductor ó el dueño de la 
carga, á probar que por causa precisa ha tenido que demorarse. 
No probándolo, $e reputará que dicha guia no fué espedida para 
•(^uaila carga. 

ART. 114. 

^ Supuesto que las guias de que tratan los artículos anteriOTea ne 
tienen mas objeto para el erario federal que justificar haberse paga- 
do en el puerto ó frontera los derechos correspondientes, no hay en 
los interesados obligación de presentar tornaguía, y por consiguien^ 
te no se les exigirá la fianza que para ese fin se otorgaba, cuando 
los efectos se dirijan al Distrito federal ó al Estado en que no exis- 
ta por sus leyes la renta de alcabalas. 
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DESPACHO Y RECIBO DE BUQUES DE CABOTAJE. 

ART. 115. 

En consecuencia de lo prevenido en el att. 102 de este reglamen* 
to» el comercio de cabotaje 6 de puerto a puerto de la República 
corresponde esclusivamente á los buques nacionales, por ser asi con-* 
forme con lo prevenido en el art. 110 del aranceL 

art; 116. 

£1 despacho y recibo de ellos se hará en los puertos, precisamen- 
te bajo la responsabilidad y dirección de las aduanas matítimat» 
quienes darán conocimiento á las administraciones de rentas, donde 
las hubiere, de ios casos en que por su naturaleza deban tenerlo, co- 
mo se esplicará en los artículos siguientes. 

ART. 117. 

El capitán 6 patrón del buque nacional qne quiera cargar, presen- 
tará instancia en papel del sello 4.^ al administrador marhimo» 
espresando su nombre, el del buque, sus toneladas y puertoi para 
donde se dirige. 

ART. 118. 

El administrador dispondrá que se abra registro en los mismos 
términos que se previene en el art. 89 de este reglamento para los 
buques de esportacion, corriéndose iguales trámites que para éstoSf 
y á mas dará aviso al administrador de rentas por medio de un ofi- 
cio de tener abierto el registro tal buque para tales puertos. 

ART. 119. 

La aduana marítima espedirá las guias para solo los efectos es- 
tratijeros con las mismas formalidadas y requisitos prevenidos para 
la internación; pero para estas guías presentará el interesado un pe- 
dimento y tres ¿icturas en lugar de dos. ^ 

ART. 120. 

Las guías y pases para los efectos itacionales son de las atribu- 
ciones del administrador de rentas á quien ocurrirá el interesado» y* 
después de estar corrientes las presentará en la aduana maríttmft 
entregando al niismo tiempo dos coprias en papel común de las íac* 
turas de ellos y de los pases. En los Estados donde por la estin* 
cion de la renta de alcabalas no hubiere administrador terrestif » el 
interesado mi^mo presentará á la marítima las fEíctuíaa de que trata 
esté aiticulo 
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ART, 121. 

Para el embarque de la cargg, habilitada por una y otra oficina, 
pondrá el admioistrador de la aduana marítima bajo su firma en ca- 
da guía ó pase: "Permítase el embaraue.** El comandante de ce- 
ladores *'Pase," y después de becha la confrontación de estos docu- 
mentos con los bultos que se van á embarcar, por el comisionado del 
muelle y el resguardo, pondrá el primero "Conforme" y el segun- 
do "Cumplido," practicados dichos requisitos, se conducirá á bordo 
delbuque. En el caso del segundo miembro del artículo anterior, 
eí „Pem(iita£e" se ponUrá en la factura misma. 

ART. 18». 

Concluida la carga del buque, y reconocidos en la aduana maríti- 
ma todos los documentos, que le pasará el comisionado del muelle, 
se formarán con estos el registro, según el modelo núm. 4, para lo 
cual exhibirá el capitán un pliego de papel del sello 2. ® en el que 
sr entenderá la certifícacion respectiva, y cerrado con lacre eo todas 
sus juntaras, se rotulará la cubierta al administrador de la aduana 
adondi5 se dirige^ se estampará al reverso con lacre ea las junturas 
el sello de la oficina y se entregará al capitán. 

Este documento será el que cubra los efectos para que puedan 
admitirse legalmente en el puerto adonde fueren destinados; y la 
fófta de él, attn cuando se presenten las guías, hará incurrir á lo» 
fmjpios efectos en las penas que están señaladas á los que se eoú* 
duzcanf sin los documentos correspondientes. 

ART. ÍQS, 

El ejemplar de los registros de salida de los buques de cabotaje 
que debe quedar en el archivo de la aduana marítima, se compon- 
era de la instancia origintil del capitán en que pidió laí apertura de 
élj copia de la certificación de los pedimentos de las guías que ée le 
iDSpidieron por la oficina, y un juego de las copias de los demás do^ 
cumentos respectivos á efectos nacionales, librados por utra% oficinas, 
de los dos, que según se previno en el art. VZÚ de este reglamento, 
debe entregar el interesado ar presentar los originales. . 

^ ART. 124. 

Se formará otro ejemplar de dichos regístrwf con conia de I* eef* 
tíffcatioh referida, y el otro juego de las facturas y de las giiías e»- 
Jíédidas por ía aduana marítima y el iripticado de los demás doeü** 
íilentos; cuyo>jemplaT se remitirá al supremo gobierno por éondoc- 
td^de U. diréctron general cuando se dé parte de la salida del bu(}cie, 
lo que se hará por el correo inmediato al dia que la verifique* ' '^ 
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ART. 1S5. 

Luego que arribe á cualquier puerto un bt?que de cabotaje, se 
)^€ticará lo prevenido para los eslranjeros, exigiéndole el pliego 
cerrado que contiene el rerristro que deberá presentar en *ei acto y 
pasarse inmediatamente al administrador de la aduana marítima. 

ART. 126. 

Este, luego, qué lo reciba, lo abrirá en unión del contador ú oficial 
que desempe&e estas funciones, para que ambos reconozcan &i va 
despachado de la aduana de su procedencia con los requisitos que 
en este Reglamento se previenen. 

ART. 127. 

En seguida se procederá á la descarga, para la cual presentará él 
4li pitan 6 consignatario del buque al administrador, un pedimento 
^0 papel del sello 4. ^ , espresando el nombre del baque, el de su 
ea pitan, puerto de su procedencia y contenido de la carga qqe con- 
duce, todo con arreglo al modelo núm. 5: la contaduría confrontará 
este p**d¡mento con los documentos que contenga el pliego de regis- 
tro, y hallándolo conforme, correrá los mismos trámites que los de- 
signados para los buques de importación eetranjera, practicándose 
para lá descarga iguales operaciones. 

ART. 138. 

La descaí^ y reconocimiento de los eargament08« se hiará con iti» 
ierveofiion del administrador de rentas del puerto, donde lo haya^ 
ó ton el que, según las leyes respectivas, desempeñe sus funciones, á 
euyo intime, pata proceder á verificar dichas operaciones, se Je dat 
yá arko por el marítimo para que ocurra á presenciarles por sí 6 
por álgun empleado de la oíicina que comisione, y no se despachará 
el cargamento hasta que los interesados hayan asegurado á satisfac- 
ción de dicho administrador de rentas, los derechos cuyo cobro sea 
de su cargo. El reconocimiento se hará por el vÍ8U\ que nombre el 
admíníítthídür rtiarUimo, á cuyo acto coticurrirá éste ó el contador 
cuando lo tenga por conveniente, y de tíO, el comisionado del mué*- 
lie y el comandante de celadores. 

ART. 129. 

Cuando en el reconocimiento que se baga result;eD^u planta cienes 
6 escesos, si estos fueren de efectos nacionales, se dejarán á disposi- 
ción absoluta del administrador de rentas {^tra los procedimientos 
del juicio con arreglo á la pauta de comisos; mas si los efectos fue- 
rain etotiftájeroí, se precederá por el marítimo á lo prevenido en el 
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art. 77 de este reglamento, y lo mismo se practicará si de la aven- 
guacion resaltare que los efectos estranjeros los recibió el buque im- 
cional en alta mar, en la costa, 6 en algún puerto estranjero; tenién- 
dose presente que de todos los efectos estranjeros que se internen 
en la Re|^ublica, se deba dar procedencia y que ésta no es un sim- 
ple requisito, pues que á su seguridad y resultas quedan afectos ]o9 
administradores, los remitentes y los consignatarios, cada uno* en sq 
caso, conforme el espíritu de los artículos 2. ® y 3. ® del decreto de 
responsabilidad de los empleados de 25 de Diciembre de 1843. 

ART, 130, 

Hecho el reconocimiento y despacho de los cargamentos, se pasa- 
rán al administrador de rentas las guías y pases de los efectos na- 
cionales, y las de los estranjeros que vengan destinados para aqqel 
Suerte: los de esta clase que traigan otros destinos y que solo se 
esembarquen por escala, quedarán en la adnana markima,£n cu- 
yos almacenes se depositarán hasta que continúen á sus destinos, 9^ 
cual caminarán con los mismos documentos espedidos por la aduann 
de su procedencia, como queda prevenido en el art. 111 de este re» 
¿lamento, 

ART. 131. 

Cuando se trate de internar ó trasportar á otro puerto, efectos es» 
tranjeros nacionalizados en alguno de los habilitados para el cooier- 
cié de altura, y que las guías ó pases con que so introdujeron, ha- 
yan traido por final destino el en que se desembarcaron, cuyos do- 
cumentos originales deben existir en la administración de rentas, 
ocurrirán los interesados á la marítima para que se les espida la guía 
con el pedimento y facturas correspondientes, llevando una nota al 
calce del primero, del administrador de reqtas, autorizada c(ñ) su fir* 
ma y sello de su oficina, en la que se esprese que aquellos efectos cor» 
responden á la guía número tamos, fecha tantos de la aduana N., j 
que se han $atisfecho ó afianzado los derechos que hayan adeudado. 

ART. 132. 

Con la certificación original de la aduana de la procedencia del 
buque qge trajo el registro y la licencia de descarga también origi- 
nal, se formará el registro de entrada, numerado cprrel^tivamenJte 
por años, y se archivará en la aduana marítima, del cual se sacará 
una copia literal, autorizada por la contaduría, y se remitirá al su- 
premo gobierno por conducto de la dirección general, luego que con- 
cluya el baques 8U descarga. w 

. ART. 133. 

£ñ las aduanas de ca;botaje donde solo hulnere administrador, és- 



te desempeñará todas las funciones que en el presente reglamento 
se cometen al contador y ai gefe del resguardo. En donde hubiere 
contador ó interventor, verificará cada uno sus respectivas funciones 
y se alternarán de común acuerdo para el servicio de los del res- 
guardo. 

ABT. 134. 

En cumplimiento del art. 6. ® , de la Jey á que se contrae este 
reglamento, quedan suj^as las aduanas de cabotaje á hn de ahura 
mas ipmediatas en los términos siguientes; 

A la aduana marítima de Veracruz se subalterna- 1 rp ^®T^^^* 
rán la. de cabotaje de js:„ttomp.o. 

A la de Tampico> P Tutpan. 

de Tamauiipas. 3 *•• * * 5 ^^^^ '^ Marina- 

Ak de Campeche Isla del Carmen. 

A la de Sisal la de *•••• •••• Bacalar. 

A 1a de Tabasco la de...« •• ••••••••••• Goatzacoalcos. 

AladeHuatuIcolasde ^ LTa María. 

A la de Mazatlaa la de, ••••••.•• La Paz. 

ART. 136. 

Las aduanas de cabotaje dependientes de las marítimas de altura 
•apresadas «n el artículo anterior, seguirán remitiendo á la dirección 
general, por conducto de estas, los documentos semanarios y men* 
anales que se les tienen pedidos por diversas disposiciones. 

ART. 136. 

Aunque en obvio de demoras y por economía en los gastos debe- 
rán continuar remitiendo á la dirección general las cuentas anuales, 
las hojas de servicios las formará el administrador de la aduana ma- 
rítima de que dependan, por ser el gefe inmediato de esas oficinas, 
confonne á lo prevenido en el art. 17 de la circular de la dirección 
general número 105 fecha 9 de Febrero de 1844. Cuando dichos 
administradores remitan á ésta sus cuentas, enviarán á la marítima 
respectiva copia del índice ó inventario de la cuenta y del estado 
general de valores, si antes no lo han mandado. 

ART. 137. 

Luego que por el conducto resi>ectivo reciban los administradores 
de las aduanas de cabotaje, la nueva disposición que las subalterna á 
lu de altura nias inmediata, darán á su administrador principal una 
notíeia circunstanciada de todos los empleados, comprendiendo la 
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fecha de sus despachos, orden ó disposición porque sirven, sus do* 
lacioncs y distribución de las ocupaciones del resguardo, para queicon 
presencia de ellas y conocimiento que tenga ó adquiera de las cir- 
cunstancias- particulares del puerto, pueda dictar las providencias 
que le parecieren mas convenientes al mejor servicio, ó consultarlas 
á quien corresponda. 

ART. 138. 

Los libros para las aduanas de cabotaje los habilitarán las adua- 
nas marítimas á que pertenecieren, firmando él administrador la pri- 
mera y última foja y rubricando el contador las del intermedio. 

DE LAS ADUANAS DE FRONTERA. 

ART. 139. 

Las aduanas fronterizas observarán en su manejo ecdnómieo todo 
lo prescrito en este reglamento para las raarífimas, menos eri lo qii« 
ha<;e relación á fondas de mar, visitas de fondeo y registro de salida, 
para lo que, en sustitución, se establecen las disposiciones siginentes. 

ART. 14a 

En las aduanas del Presidio y Paso del Norte avanzará esta á la 
orilla del rio y aquella á una distancia prudente á juicio del adnai- 
aistftdor y de acut-rdo con el comandante de celadores, un destaca- 
mento d^ estos, que estén en continua vigilancia bu los caminos da 
la parte del Norte, por donde vienen las caravanas ó convoyes, y á 
su llegada al punto donde estuviere el resguardo, recogerá elqué hi» 
ciere de gefe del destacamento los documentos con que se conduce 
Ja carga, y teniéndolos en su poder, custodiará los carros y muías 
en que se conducen los efectos hasta la aduana, donde entregará al 
administrador estos y ios documentos que hubiere recogido. 

ART. 141. 

Lii«go que el aHminlstrador rí^ciba los documentos los confrontará» 
en unión del contador 6 del que hicfiere sus veces, y dispondrá que 
sin perdida de tiempo, é Ja mayor posible brevedad, se descar^u^Q. 
los efectos, cuya orden será siempre por escrito del comandante de 
celadores, y este con los que condujeron la carga fornmrá ías pa- 
peletas con que debe conducirse á los almacenes para el reconoci- 
miento. Las papeletas deberán estenderse en los mismos términos 
que queda prevenido para h descarga de los buques, y las firmarán 
é\ celidot, conductor y el dueño ó^comislímado de la cat^. E4 re- 
hñáo celador no se separará de la custodia que se le eneoiiiieiidftv 
hasta que los efectos todés estén eti los almacénete * 
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ART. 142. 

En 1^ puerta de los'almacenes habrá dos celadores que confron^ten 
ifis papeletas con los bultos» y hallándolos conformes, pondrán el 
cupnpJido, que los de las marítimas deben poner estando en el mué. 
IJ^, y los entregarán al alcaide ó guarda almacenes, quien pondrá en 
cada papelt-ta recibh y la firmará: si los guardas ó el alcaide halla- 
ren inconformidad entre la carga y las papeletas ó que algún fardp 
a© encuentre roto ó descompuesto su empaque, de modo que Infun- 
da sospecha de falta 6 demérito, lo anotarán en las papeletas y darán 
aviso al dueño ó encargado que las firma y al administrador, para 
las disposiciones que creyere convenientes. 

ART. 143. 

Concluida )a descarga y depositados los efectos en los almacene», 
dará parte por escrito el. comandante de celadores al administrador 
de haberse así verificado, esplicando cuanto en esta operación hu* 
biere ocurrido, y acompañándole las papeletas con que se condujo 
la carga á los almacenes (que deberán ir numeradas desde 1 hasta 
donde fuere necesario), y el manifiesto que se le hubiere entregado 
al darle U orden de la dfscarga, con las anotaciones que para las 
^li^^ao inaritimas se tienen esplicadas, 

ART. 144. 

Como podrá suceder que por ser mucha la carga, por ser avanza- 
da la hora en que llegue á la aduana, ó por otras causas que nn se 
puedan prever, no se pueda depositar en un solo dia y en las horas 
permitidas por el arancel, dispondrá el administrador, cuando esto 
suceda, que el mayor número de celadores, sin desatenderse los otros 
objetos encon^endadosf á ellos, custodien el resto de la carga que 
quedare fuera, estando toda la noche en vigilancia y con ellos pre* 
cisíimente el comandante de celadores y un empleado de la aaua- 
na que merezca su confianza, para que turne y ronde con él; y al 
dia siguiente, luego que sal^a el sol, continuarán los trabajos. Tanto 
en eí manifiesto que sirve al comandante de celadores, como etí el 
del alcaide constará esta demora y la causa. 

ART. 145. 

Leteirtpleadosh pam corresponder á la cofi fianza que ^o eitoa.d#r 
jlddíta la tvackm, y en eomplimiento de sus deberes» están en la oUi* 
gftoiob de discurrir los^medios noas e^cacaa entré Jos peruitidfía por 
te'k^ frara precaver que e4 fraude se coroetav poniéndoloa earfjiPiir 
dan don prudencia y consideración, de maocra que ..no nn escesive 
celo, cause estorsiones y quejas al comercio; y como en esa íípmMIs 
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j^aede suceder que los que conduzcan efectos con intención de de^ 
fraudar lo^ derechos, dejen sus cargamentos á la margen opuesta 
del rio y á calculada distancia, para que mientras las atenciones del 
íesgtiardo lo ocupen por una parte, se introduzcan por otra Clandes- 
tinamente, eludiendo la vigilancia de los empleados, será convenien- 
te que se establezcan rondas por k margen del rio, á prudente dis* 
tancia y tin tiempo fijo, para que vigilen y eviten que tal abusü se 
cometa. Hay tiempo ya conocido en que las caravanas y convo- 
yes vi^tien por esa parte á la frontera, porque en otras se jos impide 
la mala estación y ios inconvenientes del desierto; en aquella, pues, 
será cuando se establezca con mayor frecuencia y esto será con 
acuerdo del comandante de celadores. 

ART. 14*. 

Todas las aduanas fronterizas observarán para el reconocimiento 
y despacho de los cargamentos cuanto queda prevenido en este re- 
glamento para las aduanas marítimas, respeóto de las formalidades 
del recibo y despacho. 

ART. 147. 

ÍAIttlCULAR PARA HUATULCO, . 

Los empleados residirán precisamente en el pueblo de Santa Cruáí» 
que es donde se mandó establecer provisionalmente la oficina, la que 
observará las prevenciones siguientes. 

1. ^ En el mismo puerto residirá una sección compuesta de un 
oficial de la aduana, un escribiente y dos celadores, que serán rele- 
vados cada mes, en los mismos términos que se prevendrá para San 
Blas, sin que en esta prevención se comprenda la variációii de resi- 
dencia de la oficina, mientras se carezca de almacenes y casa oéci- 
na. Los boteros y patrones de las lanchas residirán siempre en el 
puerto. 

2. " Esta sección observará las mismas reglas que se prescriben 
para la de San Blas en cuanto al arribo y disposiciones para el des- 
pacho de los buques de altura y cabotaje. 

3. ^ En el cerro del Bufadero, que es la punta tnas saliente hacia 
el mar y elevada sobre la bocana del puerto, se estableceré un vigía. 
Esta tendrá la obligación de estar allí desde que salga el sol hasta 

3ue se oculte, y observará con un anteojo, de que se le proveerá, to- 
a la parte del mar y de la costa que descubra, para avisar cuando 
se aviste algún buque: para esto tendrá una asta de biEindera fija á la 
parte que mejor se descubra desde el lugar donde residen los em- 
pleados: la asta tendrá una driza y en ella una banderola» que se ele- 
-mm en sefial de que se avista buque, para que puedan disponerse 
con anticipación los botes y empleados que en ellos deben salir 4 re» 
cihiilos. 
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ART. 148. 

PARTICULAR PARA MANZANILLO. 

Los empleados residíráQ precisamente en el mismo puerto, donae 
antes estuvo la ofícina, para qué así se cumpla con las miras que é( 
legislador se propuso ál acordar su apertura por decreto de 1. ^ de 
Mayo de 1848, para que el servicio se haga con regularidad y orden, 
pitra que el comercio no sufra demoras perjudiciales, y el erario na- 
cional gravámenes y perjuicios, y porque en fin sin nacerse así nó 
se cumple con la ley. Pero entre tahto se construyen en aquel puer- 
to los edificios necesarios para el efecto, permanecerá la aduana en 
Colima, 6 en otro punto mas inmediato que designará oportunamen- 
te el gobierno. Mientras estás dificultades se allanan y los emplea- 
dos puedeti permanecer en el mjsmo puerto, como lo espresa el pár- 
rafo anterior, se pondrán dos empleados o celadores en el referido 
puerto para que tan luego como el buque se aviste se disponga la fa- 
lúa que debe recibirlo; y bien a la vela ó estando ya fondeado irán á 
su bordp, pasarán la visita de fondeo, cogerán los documentos, sella- 
rán las escotillas; y permaneciendo á bordo el mas caracterizado de 
dichos empleados ó celadores ó el mas antiguo, remitirá con el otro 
al administrador los documentos que hubiere recogido, y observará 
éste y aquellos cuanto se .previene para iguales casos á lá sección del 
{huerto de Saii Blas. 

ART. 149. 

PARTICULAR PARA SAN BLAS. 

Los empleados para esta aduana marítima se sujetarán á las re* 
glas siguientes: 

1.^ La aduana marítima residirá en aquel puerto desde el mes 
de Noviembre al de Abril inclusive, y desde Mayo á Octubre, tam-^ 
bien inclusive, en Tepic, entre tanto no se disponga otra cosa por 
el gobierno. 

2. ^ Al retirarse de dicho puerto quedará en él una sección com- 
puesta de un oficial, un escribiente, el comandante de celadores y 
tres de estos^ 

3. ^ La sección será relevada, precisamente <;ada mes, siéndolo el 
comandante del resguardo pof>%l celador que nombre el administra- 
dor á propuesta de ac^uel; esta alternativa será de manera que en el 
tiempo de la residencia de los empleados en Tepic, esté el coman- 
dante un mes en el puerto y otro en Tepic. 

4. ^ Luego que un buque arribe y la visita de sanidad lo declare 
en libre plática, irá á su bordo el comandante ó gefe de la sección á 
pasar la visita de fondeo, cuidando de que se cumpla lo prevenido én 
los artículos 51, 52 y 53 del arancel. Acto continuó dará el recibo 
y sellará las escotOias y mamparos en los términos prescritos en el 
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artículo 59 del arancel. A mas de la custodia prevenida en el»art' 
60 del mismo, dejará un guarda á bordo y se retirará. 

6. «* En el momento que vuelva á tierra, remitirá con el guarda 
al admistrador el pliego que hubiere recibido, las noticias de ranchos 
y equipajes y el parte de oficio en que esprese el dia del arribo del 
Duque, hora á que entró y la en que remite los documentos. No se 
permitirá que quede bulto alguno de mercancías sobre cubierta ni 

3U8 venga á tierra hasta que el administrador lo determine, enten- 
iéndose esta disposición aun con los equipajes que no podrán ser 
desembarcados ni despachados sin espresa orden del administrador. 

6. ^ En el momento que el administrador reciba los pliegos, los 
abrirá en unión del contador, y ambos harán la confronta; hallándolos 
conformes, con el vista, el alcaide y los guardas, escribientes ú ofi- 
ciales de su oficina que tuviere por conveniente nombrar, se pondrá 
el propio administrador en camino, isin pérdida de tiempo, para irá 
cumplir con lo demás que á sus atribuciones toca, habiendo dejado 
antes en la estafeta el pliego para el ministro du hacienda como que- 
da prevenido. El administrador turnará el servicio de ir al despa- 
cho de buques con el'contador, cada vez que lo tuviere á bien. 

7. * El despacho de los buques de^cabotaje lo podrá hacer la sec- 
ción, arreglándose á lo prevenido para tales casos en este reglamento- 
Si se presentare alguno imprevisto ó que no esté en sus facultades re- 
solverlo, ocurrirá el gefe de la sección al administrador para la pro- 
videncia que creyere oportuna. 

DEL SERVICIO DE LOS RESGUARDOS. 

VERACRUZ. 

ART. 150. 

En este puerto continuará el resguardo haciendo el servicio de mar 
y tierra como hasta aquí. 

SANTA-ANNA DE TAMAULIPAS. 
ART. 151. 

Señalados ya tres guardas para la sección de la barra» los osee 
rastrantes se distribuirán del modo siguiente: 

Seis para las roiklas, tres para las garkas de tierra y do» ptan, la 
oficina de la administiracion y comandancia de celadores* 

MATAMOROS. * 
ART. ím. 

Debiendo estar cuatro celadores en h sección de la boca del Rio 
y dos en la Barrita, según sé tiene ya esplicado, Me cSsiribniíán hm 
diez restattteft del modo siguiente: Dos paja ha^ofioinc» ím Im admi- 
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nistracion y comandancia de celadores, cinco para rondas y tres pare 
las garitas de los caminos que salen para Reínosa, el Medrane&o y 
Palo Blanco. • 

MAZATLAN. 
ART. 153. 

De los ocho celadores que debe tener por la planta, se destinaran 
dos para la guardia del muelle, uno para la garita de tierra, otro para 
la oficina de la administración, y los cuatro restantes para las rondas. 
La vigilancia de las rondas en este puerto se estenderá á las islas 
del Venado, que deberán ser visitadas por el geíe de celadores á lo 
menos una vez al mes ajuicio y por disposición del administrador, 
quien, del resultado y cumplimiento de esta prevención, dará cuenta 
i la dirección general cada vez que lo verifique. 

CUAIMAS. 
ART. 154. 

Los cinco celadores que debe tener por la planta, se distribuirán 
poniendo dos <3n el muelle y tres en las garitas de tierra. En las 
rondas de mar acompañarán al comandante do celadores los boteros 
que creyere necesarios á mas de los que bogan, supuesto que el nú- 
mero de estos servidores del gobierno es el suficiente para que pres- 
ten su auxilio. 

En este puerto deberá visitarse con frecuencia la isla de Pájaros 
de la misma manera que queda prevenido para las del Venado en 
Mazatlan. Estas visitas tendrán por objeto vigilar é impedir que 
en las islas no se hagan desembarcos de efectos ó embarcos de platas: 
reconocer bien las ensenadas y abrigaderos, á fin de adquirir exactos 
conocimientos prácticos en utilidad del servicio, y trasmitir esas no- 
ticias á los gefes superiores para el mejor acierto de sus determina- 
ciones. 

Cuando el administrador dispusiere que se hagan rondas de tier- 
ra por los ranchos ó á orillas de las poblaciones inmediatas ó de 
ia costa, ó que estén algunos buques á la descarga y sea preciso la 
presencia de los celadores en el muelle ú otro punto, podrán igual- 
mente, sustituir en las garitas los boteros de mas instrucción y con- 
fianza que el administrador, de acuerdo con el comandante de cela- 
dores, señale. 

ACAPULCO. 

ART. 165. 

Los cuatro celadores que pSr la planta debe tener esta adminis* 
tracion, se distribuirán poniendo uno en la garita que conduce á Mé- 
xico, otro en la de la Costa y los dos restantes en el muelle. El co* 
mandante de celadores visitará diariamente una y otra garita y dará 
parte al administrador de cuanto en ella note. 
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PREVENgiONES GENERALES PARA RESGUARDOS. 
ART. 156. 

Los celadores todos se alternarán en las ocupaciones que se les 
detallan en este reglamento, al tiempo y de la manera que el admi- 
nistrador, de acuerdo con el comandante de celadoresi Ip determine, 
sin que en esto haya preferencia ni disimulo. 

ART. 157. 

Para cada una de las garitas de tierra, formará el contador de la 
respectiva oficina, un cuaderno, cuyas hojas rubricará firmando k 
primera y última el administrador, para que en él asienten los cela- 
dores de servicio, las guías y pases de entrada y salida, esplicando 
el número de bultos que contengan, de dónde entran, 6 para dónde 
aalen: en las gu{as 5 pases pondrán el cumplido^ la fecha, y firma- 
rán. El guarda saliente entregará su cuaderno al entrante, y am- 
bos 1q firmarán, poniendo aquel entreguéf y éste recibU al fin de la 
última partida que hubiere asentada, sin dejar espacio ni aun par^ 
un solo renglón. Estos libros, en cuya última partida del año econó- 
mico firmará con los anteriores el gefe de celadores, se devolverán 
por éstos á la administración, para que con la cuenta general se re- 
mitan á la dirección. 

ART. 158. 

Al comandante de celadores entregará la aduana un cuaderno en 
ios mismos términos y con los propios requisitos que los prevenidos 
para las garitas, en que el gefe referido lleve diariamente el rol del 
servicio que se nombre, y noticia de las providencias económicas que 
dictare, cuyo cuaderno devolverá á la administración, firmado por él 
al mismo tiempo que los de las garitas y para igual objeto. 

ART. 159. 

Los celadores que en este reglamento se denominan como de ron- 
da, serán destinados igualmente á las descargas y á todos cuantos 
otros objetos de servicio los creyere necesarios el administrador, á 
euyas atribuciones pertenece la calificación de la preferencia de los 
trabajos; mas para ello debe oir, aunque sea verbalmente, el dicta- 
men del comandante de celadores y ti del contador, bien que no está 
obligado á seguirlo; pero cuando estos funcionarios creyeren de in- 
terés para el servicio que la dirección general llegue á tener cono- 
cimiento de alguno de sus infornfes con que el administrador no se 
haya conformado, darán 9uenta á ésta, para que d^c^e las pr9vid99- 
cias convenientes después de oír al administrador. 
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ART. 160. 

Los administradores de las aduanas marítimas v fronterizas de 
que se ha hecho mención en los artículos anteriores^ observarán muy 
cuidadosamente los esteros, fondeaderos, islotes, caminos, veredas, 
aguajes y todos los demás accidentes del terreno en las inmediacio- 
nes de las propias aduanas, consultando también con personas inte« 
ligentes que merezcan confianza, acerca de los puntos mas espues- 
tosr á las empresas fraudulentas: y sin perjuicio de proceder provi- 
sionalmente desde luego á distribuir el servicio de los resguardos 
darán cuenta á la dirección general con sus observaciones, descri- 
biendo la situación del terreno y sus costas, y procurando eficazmen- 
te remitir un croquis que facilite ideas exactas, á fin de que con ellas 
pueda la misma dirección providenciar y promover Jo que estime 
justo, así en cuanto á la citada distribución del servicio, como res- 
pecto ai número de empleados indispensable para desempeñarlo. 

PREVENCIONES GENERALES. 
ART. 16L 

Respecto á que las aduanas marítimas, fronterizas, de cabotaje y 
oficinas de este ramo que solo tiene el número de empleados muy 
necesario para el corriente despacho de sus labores, y que por con- 
siguiente la falta de cualquiera de ellos perjudica notablemente al 
servicio, no se conferirán á dichos empleados otras comisiones que 
las ^e visita de alguna aduana por término limitado. Esceptúanse 
de esta restricción los cargos de elección popular para represen- 
tantes del pueblo en los congresos de los Estados y el general de la 
República. 

ART. 162. 

Luego que á algún individuo que fuere nombrado para empleo de 
aduana marítima ó de frontera se le comunique por la dirección ge- 
neral su nombramiento, comenzará á alistar su viaje en términos 
de que no pase de un mes la demora en marchar al punto de su des- 
tino si éste no fuere de los que deben dar fianzas, ni de 60 dias si 
íbeae de los que tienen precisión de otorgarlas. Si el agraciado es- 
cedie^re de estos términos, cuando no sea por enfermedad legitima - 
mente comprobada, se entenderá que renuncia el empleo y será pro- 
visto en Qtro. # 

ART. 163. 

En casos de licencia temporal por enfermedad, cuando sean mas 
de dos las pfórogas que se pidan, se entenderá aue dicha enferme- 
dad impide al empleado servir su destino con la robustez de salud que 
requieren las costasi en cuyo caso, la dirección consalt«irá la jubila- 
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cion del empleado con los goces que le correspondan con arreglo á 
las leyes. 

ART. 164. 

£n las licencias temporales para asuntos propios, solo podrá con* 
cederse una próroga sin sueldo, por otro tanto tiempo á lo mas de la 
primera licencia; pero escediéndolo, sin que el empleado marche dea- 
de luego á servir su destino, se declarará vacante. 

ART, 166. 

También se entenderá que el empleado deserta y se proveerá el 
destino como vacante, cuando se separe de él sin licencia de autori* 
dtd competente: cuando sin licencia del gobierno general, admita 
empleo, comisión ó encargo de los Estados; y finalmente, cuando en 
las marchas haya demora culpable, escediendo el duplo del tiempo 
que debiera haber empleado en llegar ó volver al punto de su des- 
tino. 

ART. 166. 

Sin previa solicitud de los empleados de que se trata, nú se les 
concederán licencias ni jubilaciones, para las que ademas deben obrar 
los otros requisitos que establecen las leyes. 

ART. 167. 

£n todas las aduanas se llevará un libro de empleados, destinán- 
dose las hojas correspondientes para cada empleo, inclusas las plazas 
de los resguardos. Aunque está declarado que en éstos no haya 
escala, sin embargo, se numerarán ks plazas de la primera á la últi- 
ma, y en la vacante que ocurriere entrará el nuevamente nombrado 
con el mismo número para que se pueda llevar la historia de cada 
empleo, y darse á la dirección desdo luego las noticias que pidiere, 
con cuyo fin quedará en el archivo de las propiajs encinas. ^ 

ART. 168. 

Cuidarán 'los administradores, bajo su mas estrecha responsabili- 
dad, de. mandar anualmente á la dirección las hojas de servicio de 
todos los empleados, celadores y gefes de los resguardos, y los docu- 
mentos necesarios para que la propia dirección forme las de dícbos 
administradores. Este encargo se comete al cqptador respectivo; 
pero anotará las hojas el director, como gefe principal de la espresa- 
da oficina. 

ART, 169. 

Las hojas de servicio servirán de fundamento para interrumpir 6 
no las escalas, con arreglo al art. 31 del decreto de 17 de Febre- 
ro de 1837; y en esioa caiso^t y en I09 de propuestas, según lo resuelto 
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en la ley de 28 de Diciembre de 1843, el director oirá al contador 
respectivo de la propia dirección, y al gefe inmediato, según se pre- 
viene en el art. 9. ^ de la ley de 26 de Enero de 1831. 

ART. 170. 

Cluedan sin vigor los anteriores reglamentos de Aduanas maríti* 
mas y el de cabotaje de 29 de Julio de 1829, así como todas las 
disposiciones gubernativas que se opongan á este reglamento. 

Comunicólo á vdes. para su inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios y libertad. México, Diciembre 22 de 1849. 



S^i 



H4aaa. 
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MODELO N. 1. 

Señor administrador de la aduana marítima. 

Sirvase vd. mandar que se admita en partida de registro, del qué 
tiene abierto para tal punto el buque N., su capitán N., lo siguiente 
que embarcó de de N. á la orden de N. 

MARCAS. NÚMEROS. CANTIDAD. 



MR 1 á 30 Tal cosa. 

Fecha y firma del interesado. 

MODELO N. 2. 

Buque Ñ. N. Capitán N. 

De tal parte á tal. 
Embarca N. por c. r. de N. (6 de quien pertenezca) lo siguiente. 

MARCAS. NÚMEROS. CANTIDAD. 



Fecha y firma del interesado. 

MODELO N. 3. 
Año ...^ de 18 é i 

Registro de ialida, núm. 

Del buque N., de tal parte, de tantas toneladas, su capitaix 
N...« • • ••••..•••• 

Despachado bajo las reglas eaftablecidas por la ley para el puer- 
to N. 

N. N., administrador y contador de la aduana marítima de N. 

Certificamos: que con el permiso prevenido y con las formalidades 
de estilo, se ha habilitado el dicho buque, su capitán el referido, que 
hace viaje para el puerto espresado, con los efectos contenidos en 
las (tantas pólizas), que marcadas desde el número uno al tantos se 
acompañan; y para constancia lo firmamos en tal pane á tantos. 

Firma entera de ambos. 



, MODELO N. 4. 
Afio de 18 

CABOTAJE. 
Registro de salida^ núm. 

Del buque nacional N., del porte de tantas toneladas, su capitán 
N. Despachado bajo las reglas establecidas por la ley para el pner-* 
to de N. 

Certificamos: que con el permiso prevenido y formalidades de esti- 
lo, se ha habilitado el buque nacional espresado, su capitán el re- 
ferido, que hace viaje para el puerto indicado con los efectos conté* 
nidos en las tantas guias y pases que se acompañan, marcadas des- 
de uno hasta tantos, y constan en la nota de la vuelta; y para coos^ 
tancia lo firmamos. 

Nota de los documentos que se acompañan (U registro. 

Números. 

1 Guía número tantos, de tal parte, con tal fecha, término 

tal, remite N. á N., tantos bultos de efectos nacionales 
6 nacionalizados. Sigue lo mismo con los pases. 

Aduana marítima de N., y la fecha y medias firmas del adminis' 
trador 6 contador y al margen el sello de la oficina. 

MODELO N. 6. 

Señor administrador de la aduana marítima. 

Sírvase vd. mandar se me permita la descarga del buque nacional 
N., su capitán N., que procedente de tal parte, fondeó en tal día, 
cuyo cargamento consiste en lo siguiente. 

MARCAS. NtmEROS. CONTENIDOS. 

Aquí si es guía 6 pase, su número, de donde es^ 
la fecha, nombre del remitente, adonde se di* 
rige y á quién. 
Fecha y firma del capitán consignatario 6 dueño que sea del bu* 
que 6 qarga. 
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CIRCULAR aUE SE CÍTA JEN EL ARTICULO 60. 

Dirección general de rentas. — Sección 2. ^ —Circular núm. 26S. 
— ^Contestando el Exmo Sr. del despacho de hacienda las consultas 
respectivas de esta dirección general, se sirve prevenirme, entre 
otras cosas, por orden suprema de 13 del corriente, que se remitan 
á las aduanas marítimas y fronterizas loe fibros correspondientes pa- 
ra los asientos de fianzas de derechos, haciendo las prevenciones 
oportunas sobre la materia.— Por tantot dirijo á V., en paquete repa- 
rado, el libro qM faa de Servir en esa aduana al referido objeto du- 
rante el actual año económico; ad virtiéndole se observen acerca del 
particular las disposiciones que le conciernen, de la ley y reglamen- 
to d^ 11 de Diciembre de 1833, de que acotó pañé á V. ejemplares 
con circular núm. 9ít de 23 del propio Diciembre: estendiéndose en 
dicho libro las enunciadas fianzas, y al margen de cada una, noticia 
exacta y circunstanciada que firmará Y., de la libranza ó libranza» 
en que se haya remitido o remita su importe, stegun la diverfea- ley 
de 20 de de Enero ultimo y órdenes consiguientes; bajo el concepto 
de que esta mzon instructiva servirá para cuidar é^ exigir lae nece- 
sarias constancias de los pagos de las libranzas, 6 importe de los de- 
rechos en sü Caso; pues hasta el verificativo de uno u otro, subsisten 
vigentes las fianzas y deben surtir todos sus efectos. — En el citedo 
Ubre 90 aseniáxán síq femara todas las fianzas que hubiere pendien- 
tes de tolM'o al recibo del mismo übro, y después ia^ succesivas del 
actual Aa.0 econ6mioQ^ custodiéBdo^e todas en tin Itgajo, pero con 
la correspondiente separación de carpetas según sus épocas. — Las 
fianzas anteriores cobradlas al recibo dd repetido libro, se copiarán 
ordenadamente en vm cuaderno (si no se hubiese Hdvado), él dmA 
vendrá á ser primera parte ó primer libro del actual año económico; 
asentándose á continuación de la copia de cada fianza, la fecha ó 
fechas en que haya sido pagada, con referencia á las partidas de 
cargo y sus comprobantes, siú cuyos pagos no deben haber sido de- 
vueltas, autorizando el espresado cu^iderno el adcninistrador y con- 
tador con sus firmas al concluirse en él las relacionadas capias* — Co- 
municólo á V. para so inteligencia y eumplimiejjto, ilándome avia» 
del recibo de esta citcu lar y del libro que ella menciona.^-^Dio^ y 
libertad. México, 30 de Noviembre de 1836.— J. /. J^avon.— Se- 
ñor administrador de. . • • 

Es copia. — /. L, Huid. 

ClRCÜLAtl aOÉ SÉ CITA EN ÉL ARTICULO 7L 

Dirección general de rentaos.— Sección 2. ®^-— Circular núm. 48. 
—Ya habrá V. recibido los dos libros máínuales y dos comüiies que 
le remití con orden de — de— para la cuenta de esa aduana en el 
próximo noveno año económico, que comienza en 1. ® del inmedia- 



to Julio, y ha de concluir en 30 de Junio de 1838: y á fin de ^ue 
dtcita cuenta se Heve con la exactitud, arreglo, buen orden, y unifor- 
midad que convienen, cumpliéndose las disposiciones vigentes sobre 
la materia, observará V. las advertencias que siguen. 

1^ *> £n las carátulas de los citados libros hará V. que se estampe 
stt nombre y apellidó, y lo mismo respecto del sugeto que esté en« 
cargado de la CíHitaduría al principiar el referido aflo económico, con 
cuyo ñn se han dejado en las propias carátulas los huecos corres- 
pondientes. 

2. <^ £1 asiento de las partidas de cargo, tanto en et libro ma- 
nual como el común de esa clase, se hará con toda claridad, exacti- 
tud, y pureza, espresándose el día del pagó, individuos que lo eje- 
cutan, principal ó aforo sobre que se verifica la exacción, efectos que 
la causan y cuotas que tienen señaladas; poniéndose por letra en el 
centro 6 relación de cada partida, ta cantidad de su importe, y por 
número, en el máfgen correspondiente. Si el pago no fuere del ió^ 
tal adeudo sino dé alguna parte, se espresará lo que se reste para 
cubrirlo, y el importe de los abonos anteriores que hubiere, con cita- 
ción de las fechas y números de las partidas en qde consten. 

8. ^ Según se halla prevenido por repetidas disposiciones, los 
deudores que hacen pagos, ó causeil adeudos, deben firmar por sí, 
ó sus encargados, en los libaros manuales las parti^^s, pasando de 
•cinco pesos, juntamente con los mini&tros ó recaudadores respecti- 
vos, introduciendo e^os desde luego el dinero en caja, bajo la pena 
áe que sea nulo todo lo que en otr^ forma se pagare, quedando obli- 
gado el deudor á volver á satisfacer la cantidad aunque haya carta 
ée pago, y perdimiento de oficio los ministros y recaudadores que 
falten á cualesquiera de estas formalidades, por lo que cuidará V. de 
su puntual cumplimiento, fijando en la puerla de esa oficina una 
«opia autorizada de este párrafo, para que llegue á noticia de los 
causantes, como previenen la$ indicadas disposiciones. 

4. * Las partidas de data se pondrán también con toda claridad 
y especificación tanto en el libro manual como en el común de esta 
clase, asentándose la fecha y naturaleza de cada una, el individuo á 
quien se paga ó entrega la cantidad respectiva, el monto de esta, y 
la orden ó motivo para ejecutarlo; firmando el sugeto que recibe 6 su 
representante, según queda dicho respecto de las partidas de cargo; 
sentándose también por letra en el cuerpo ó relación de las de data, 
la suma respectiva, y sacándose por número al margen. 

5. ^ El asiento de las partidas en los libros manuales ha de eje- 
cutarse por días, y según el orden succesivo en que ocurran, las de 
cargo en su correspondiente libro y las de data en los suyos, nume- 
rándose las partidas al margen izquierdo por el mismo orden, desde 
el número primero hasta él que corresponda á la última partida del 
fin del aíio económico, anc^iuiose al propio margen de cada partida, 
bajo el número de ella, así de cargo como de data, el ramo á que 
pertenezca; por ejemplo: si la partida es de cobro por derecho do 
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esportacion á tres y medio por ciento, se pondrá en el citado már- 

Kn: *'£sportacion á tres y medio por ciento," y así se esplicaráR 
I demos ramos; practicándose lo mismo con las partidas de data, 
donde, verbi gracia, en una de sueldos de empleados de la oficina» se 
pondrá' al referido margen: ^'Sueldos de empleados de esta oficina." 

6. ^ En el libro común de cargo se trasladarán distribuidas por 
ramos todas las partidas de esta clase que consten en el manual res- 
pectivo, y lo mismo se practicará en el común de data con las del 
manual de ese nombre; á cuyo efecto destinará Y. las hojas que de 
ambos libros comunes considere necesarias para cada ramo, ponién- 
dose por cabeza de la primera hoja de las que hayan de servir á un 
ramo, la denominación de éste; espresándose al margen izquierdo 
de las partidas de los libros comunes el número que ellas tengan en 
los manuales. 

7. ^^ A fin de que consten en las cuentas con claridad, exactitud . 
.y distinción los valores de los ramos vencidos y recaudados en el 
a&o económico de la cuenta, y los que se recaudaron durante ese 
tiempo, pero que fueron vencidos en años anteriores, se llevarán en 
el libro común de cargo dos columnas, en lugar de una, sacándose á 
la primera las partidas de cobros de años anteriores, y á la segunda 
lo vencido y recaudado en el año de la cuenta. 

8. ^ Se cuidará de acompañarle una relación exacta y circuns- 
tanciada de todos los cobros de cualquiera naturaleza que queden 
pendientes en fin del año económico, con espresion del motivo por- 
que no se hubieren satisfecho, del origen y tiempo de cada crédito, 
del nombre de los d3udores y de las cantidades. 

9. ^ Los documentos comprobantes de la cuenta, asi en el 
cargo como en la data, se reunirán y ordenarán, con separación de 
una y otra clase, divididos por meses, acompañándose las órdenes 
en cuya virtud se hubiere hecho alguna devolución, entrega de cau- 
dales, ó gastos de cualquiera cl^se, teniéndose presente que de los 
menores de oficina se ha de formar é incluir, una cuenta jurada y 
comprobada con los recibos y documentos correspondientes. 

IQ. «* Se llevarán los libros ó cuadernos auxiliares necesarios, re- 
mitiéndose á su tiempo con la respectiva cuenta, quedando en la ofi- 
cina copia de ella, ó sea de los libros principales, y también de los 
auxiliares ó cuadernos respectivos. 

U. «* Al fin de cada libro común se formará un resumen, por 
ramos, de la total recaudacigp durante el año en el de cargo, y del 
mismo modo de la data en el de este nombre. 

1^. ^ £1 dia último del año económico se cerrarán y firmarán 
las cuentas de dichos libros con el juramento legal prevenido, espre- 
sándose en la forma acostumbrada, haberlos llevado bien y fíelmen 
te, sin dolo, fraude ni encubierta alguna, sujetándose en caso con 
trario á las penas correspondientes, con arreglo á las disposiciones.de 
)a materia. 

18, ^ También al fin de los libros comunes se pondrá un índice 
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«xacto de todos loe ramos que comptenden, con citación de la foja en 
que comiencen las partidas de cada uno de ellos 

14. ^ Las cuentas las remitii^ V. á esta dirección general, den- 
tro de los tres meses primeros, después de terminado el año econó- 
mico, de manera que todas se hallen recibidas en 30' de Setiembre, 
como díspono el art. 15 de la ley de 8 de Mayo de 1826; cuidando 
V. de que se acompañe un índice ó noticia de los libros, paquetes 6 
legajos y documentos, y de que todo venga bien acondicionado, en 
cajón de madera del tamaño que sea necesario; avisándome oportu- 
namente por oficio separado, la fecha en que lo ponga V. en el cor- 
reo para su envió á esta dirección general, á quien vendrá rotulado. 

Comunicólo á V. todo para su exacto cumplimiento, con preven- 
ción de que me acuse el recibo de esta orden y de los referidos 
libros* 

Dios y libertad. México, Junio 23 de 1832. 

Es copia. — •/. L, Huid* 



Artículo 17 de la circular núm. 105 de la dirección general^ de al- 
cabalas, que se cita en el artículo 136 de este reglamento. 

Artículo 17. Los administradores subalternos de rentas interio- 
res, dirigirán sus hojas y las de los empleados que les estén sujetos, 
al administrador general á quien toque, el que certificará con vista 
de los justificantes respectivos, los méritos y servicios de dichos ad- 
ministradores subalternos, poniendo en las hojas de ellos, las califi- 
caciones de aptitud, talento, conducta, aplicación, en cuyos términos 
y confoime vaya el propio administrador general recibiendo las ho- 
jas de cada administrador subalterno, las pasará inmediatamente, así 
como las de los empleados de la administración general al tesorero 
departamental respectivo, para que dirija todos esos documentos, tam- 
bién conforme los vaya recibiendo, á esta dirección general, mani- 
festando el propio gefe, en conformidad de la décima de las atribu- 
ciones del art. 18 del decreto de 17 de Abril de 1837, su opinión 
, respecto de las calificaciones referidas, según las noticias con que sé 
halle de la conducta y demás circunstancias de los empleados; pro- 
cediéndose por parte de los administradores, en dicha remisión, y 
por los tesoreros departamentales, á quienes se encarga se sirvan ha- 
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cerk) á esta dirección, de modo, que á mas tardar, se hallen en ella, 
todas las hojas de servicio por duplicado, en principioB de Febrero 
de ci^da año, para los fines que espresa la advertencia 16. 

Es cbpia. — J. i. Huiá. 

T para que llegue á noticia de todos» mando se publique por ban- 
do én esta capital y en los demás lugares de la comprensión del Dis- 
trito, fijándose en los parajes de costumbre. 

México, Marzo 26 de 1850. 



JUlí^uef 4Aílatta d^ Jljcácate. 



¿te. JlHatiauo Quttza. 
secretario. 
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PRIMERA SECRETARIA DE ESTADO. 
DEPARTAMENTO DEL INTERIOR. 

SECCIÓN PRIMBRA. 

El Exmo. 3r. vice-presideúte de los Estados-Unidos Mexicanos sa 
ha servido dirigirme el decreto que sigue. 

El vice-presidente de los Estados-Unidos Mexicanos, en ejercicio 
del supremo poder ejecutivo, á los habitantes de la República, sabed: 
Que el congreso s^eneral ha decretado lo siguiente. 

Art. 1. ^ Del producto de las alcabalas del Distrito se entregarán 
mensualmente diez mil pesos al ayuntamiento de esta capital por la 
aduana de ella, en los mismos términos y método que le entrega el de 
los demás ramos municipales que en dicha oficina se recaudan, sílí 
que por esto se exija gratificación alguna. 

2. ® Durante seis meses contados desde la publicación de eato 
decreto, en los Estados respectivos, pagarán los géneros, frutos y efec- 
tos estranjeros uno por ciento mas de derecho de consumo, exigible 
en las aduanas marítimas 6 fronterizas al tiempo de la internación de 
ellos* 

3. ^ A los seis meses d9 publicado este decreto comenzarán Jas 
aduanas marítimas á exigir á todos los géneros, frutos y efectos estran- 
jeros uno por ciento mas en el derecho de importación, y esta parte 
se exhibirá sin los plazos que para el resto concede el arancel. 

4. ^ Los productos de que hablan los artículos 2. ^ y 3. ® se des- 
tinan para disminuir el déficit que hay en los gastos generales de Ja 
federación. 

5. ^ De las sumas de que habla el art. I. ^ se aplicarán ochenta 
mil pesos, á lo mas, al sostén de cárceles y hospitales de la capital del 
Distrito, ocho mil á la creación y perfección de escuelas de primera 
enseñanza, singularmente de artes y oficios, veintidós mil al fondo 
del ramo municipal de policía, y el resto, al reintegro de lo que et 
ayuntamiento haya supKdo. 

6. ^ El ayuntamiento dentro de cuatro meses formará, comproba- 
rá y presentará la cuenta de dichos suplementos al gobierno, y éste 
hará que se examine y finiquite con arreglo á las leyes. 

7. ^ El gobierno hará formar, revisar ó mejorar los reglamentos 
de hospitales y cárceles, y cuidará de que se observen puntualmente. 
— Nicolás García de San fícente^ presidente de la cámara de repre- 
sentantes. — Jesús María Mena^ vice-presidente del senado.— Jfer- 



C09 de Eiparza, diputado secretario. — Franeiico Antonio de CtndO" 

yo, senador secretario." 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule, y se le dé el debi« 

do cumplimiento. Palacio del gobierno federal en México, á-l. ^ de 

Mayo de 1831. — AnastaHo Bustamante.-^A D. Lúeas Alaman.'' 
Y lo comunico á V. para su inteligencia y fines consiguientes. 
Dios y libertad. México 1. ® de Mayo de 1881. — Maman, 

MINISTERIO DE HACIENDA. 

SECCIÓN PRIMBRA. 

El Exmo. Sr. presidente de la República se ha servido dirigirme el 
decreto que sigue. 

**E1 presidente de la República mexicana, á los habitantes de ella, 
sabed: Ctue el congreso general ha decretado lo siguiente. 

Primero. "Se seguirá cobrando en los puertos de la República el 
derecho del uno por ciento que establece el art. 3. ® del decreto de 
1.® de Mayo de 1831. 

Segundo. Lo que se recaude de este derecho en el puerto de Ve- 
racruz se destina esclusivamente á la reparación del muelle, y t los 
gastos que eroga el tribunal mercantil establecido en aquella plaza se- 
gún su actual ley orgánica. 

Tercero. Para hacer efectivo lo que dispone el artículo anterior, se 
depositará el importe del enunciado derecho en una arca de tres lla- 
ves, de las cuales tendrá una el administrador de la aduana marítima, 
otra un individuo de la municipalidad, nombrado por el gobierno del 
Departamento, y la tercera un comisionado del tribunal mercantil. 

Cuarto. El administrador de la aduana pagará mensualmente del 
fondo custodiado en dicha arca el presupuesto de los gastos del tribu- 
nal, con arreglo á su ley orgánica. El resto del mismo fondo se inver- 
tirá precisamente en la reparación del muelle, cuidando de su inver- 
sión bajo los planes que apruebe el gobierno supremo, los tres indivi- 
duos de que habla el artículo tercero. 

Quinto. En los demás puertos de la República se invertirá este 
derecho en la construcción ó reparación de muelles, almacenes, adua- 
nas, y demás obras públicas del mismo género, útiles al comercio y á 
la hacienda pública, depositándose desde la publicación de este decre- 
to el producto total del enunciado derecho en arca particular con inter- 
vención del gobernador del Departamento, del administrador de la 
aduana, y de un individuo de la municipalidad, é iniciando el gobierno 
al congreso, respecto de cada puerto, la obra que estime de preferen- 
cia, previo informe instructivo de la respectiva junta departamen- 
tal. — Demetrio del Castillo, presidente de la cámara de diputadosl— 
Pedro Ramirez, presidente del senado. — 'Bernardo (htimbarda, di- 
putado secretario. — Aguatin Pérez de Lebrija, senador secretario.'' 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debi- 
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do cumplimiento. Palacio del gobierno nacional en México, á 31 de 
Marzo de 1838. — Anastasio Buatamante, — A D. Manuel Eduardo 
de GK}rostÍ2a." 

Y lo -comunico á Y. para su inteligencia y efectos correspondientes. 

Dios y libertad. México, Marzo 31 de 1838. — (roroatiziu 

MINISTERIO DE HACIENDA. 

SECCIÓN PRIMERA. 

£1 Exmo Sr. presidente interino de la República Mexicana se ha 
servido dirigirme el decreto que sigue. 

„E1 presidente interino de la República Mexicana, á los habitantes 
de ella, sabed: Que para facilitar al comercio cuantas ventajas sean 
posibles y combinables con el interés nacional, ha resuelto el gobier- 
no, que tanto en el seno Mexicano como en el mar del Sur, se esta- 
blezcan almacenes de depósito, en los cuales puedan custodiarse los 
efectos que se importen, sin que durante su demora en ellos les cor* 
ran los plazos prefijados por el arancel general de aduanas marítimas 
para la satisfacción de los derechos nacionales: mas considerando que 
por la situación geográfica de la República, no es económica la espor- 
tacion de los efectos ya introducidos en ella, y que permitir el reembar- 
que sin derechos, acaso no serviría sino para la perpetración de frau- 
des que perjudicasen al erario y al comercio de buena fe, no ha pare- 
cido al gobierno que sea prudente el estender la franquicia del depó- 
sito hasta ese grado, pues que sus ventajas son desde luego menores 
que sus inconvenientes. En consecuencia, y usando de la autoriza- 
ción que me conceden los decretos del congreso general de 19 y 20 
de Setiembre del año próximo pasado, he venido en decretar lo 
siguiente. 

DE LOS PUERTOS DE DEPOSITO. 

Art 1. ^ Se establecen por ahora en la República dos puertos de de- 
pósito, uno en el seno Mexicano y otro en la costa del Sur» el prime- 
ro se situará en Veracruzy.y el Segundo en San Blas; pero los almace- 
nes de este último se pondrán en el pueblo de Jalcocotan, cuya altu- 
ra sobre el nivel del mar proporciona ventajas para la conservación 
de los efectos, y un clima respectivamente benigno. 

Art. 2. ^ El gobierno dispondrá que en el término de seis meses 
se alisten en Yeracruz y construyan en Jalcocotan los almacenes ne- 
cesarios, fijando luego que lo estén, el dia en que deba comenzar á re- 
gir este decreto en ambos mares. 

Art. S. ^ Cuando en otros puertos, cuya situación sea propia y aco- 
modada para erigirlos en depósitos, se hayan podido reunir las con- 
diciones necesarias de edificios suficientes á propósito para almacenes, 
seguridad de estos y demás (todo lo cual se hará constar por medio 
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de recocimientos facaltativo») serán declarados depósitos, si ási lo 
demandare el interés de la República 

Art. 4. ^ Los géneros, frutos y efectos que se custodien en los 
almacenes de depósito, sean propiedades de mexicanos ó de estranje* 
ros, estarán bajo la salvaguardia de las leyes; y las propiedades de es- 
tranjeros existentes en el depósito, no serán nunca violadas ni aun 
por título dé represalias en los casos de guerra, ni por otro alguno 
que contravenga á las leyes protectoras de la propiedad de los mexi- 
canos. 

Art. 5. ^ Los efectos que se introduzcan k los almacenes de de- 
pósito, podrán permanecer en ellos hasta un ano; mas pasado éste de- 
berán estraerlos precisamente sus dueños ó conúgnatarios en el peren- 
torio término de ocho dias, pasados los cuales si la estraccion no se 
verifica, serán vendidos por el administrador en almoneda pública id 
mejor postor; y deducidos los derechos de almacenaje y los que se 
imponen por el arancel general de aduanas marítimas, se entregará el 
resto al dueño ó consignatario. 

Art. 6. ^ Por derecho de almacenaje pagarán los fectos que lo 
disfruten, el medio por ciento si su permanencia en almacenes no* lle- 
gare á cuatro meses: el uno por ciento cuando no llegue k ocho me- 
ses; y el uno y medio llegando á ocho meses. Los términos se cuen- 
tan desde el dia del cumplimiento de la licencia del depósito en el ai- 
macen, y las bases para la liquidación del tanto por ciento de almace- 
naje, serán los precios de los efectos en esta forma. En los que ea- 
tin sujetos á nomenclatura, se aumentarán á la cuota que ella desig- 
ne, otros dos tantos y un tercio de la misma cuot^ la suma de esta y 
del aumento, dará la cantidad sobre la cual debe tirarse la liquidación 
del tanto por ciento de almacenaje. En los efectos que pagan por 
factura, se deducirá dicho tanto por ciento del valor de la misma fac* 
tura, con mas el aumento que corresponda á la clase, según el artícu- 
lo 42 del arancel general de 1 1 de Marzo último. 

Art. 7. ^ Las cantidades que produzca el derecho de almacena- 
je, serán precisamente invertidas en el pago de sueldos de los emplea- 
dos, dependientes y mozos de los almacenes: en los gastos peculiares 
de ellos: en los reparos y mejoras de los mismos, ó construcción de 
otros cuando aquellos no basten: en las reppsiciones, mejoras y cons- 
trucción de muelles; y en las obras que se hagan para seguridad del 
puerto y comodidad de sus operaciones de carga y descarga. 

Art. 8, ® Para el exacto cumplimiento de lo dispuesto en el artí- 
culo anterior, se custodiarán los productos del derecho de almacenaje 
en arca separada, de la cual tendrá una llave el administrador, otra el 
contador, y otra la primera autoridad política residente en el puerto. 
El administrador y contador serán responsables de la fiel y completa 
introducción en dicha arca de los productos mencionados, y pasarán 
diariamente noticia á dicha autoridad política de lo colectado por 
derecho de almacenaje, para que concurra con su llave á la introduc- 
ción en arcas, 6 comisione al efecto persona de su confianza. 
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Art. 9^ Menioalmente hará el comisario respectivo corte á 
la caja de almacenaje; y si notase falta en sus caudales, exi^rá la re* 
. posición de ellos en el acto, y la responsabilidad del funcionario 6 
funcionarios culpables. 

Art. 10. £1 gobierno podrá desde luego contratar las obras mas 
urgentes, previos presupuestos de ellas, almonedas públicas, y denaa 
formalidades legales del caso. 

DE LA ADMISIÓN DE EFECTOS EN LOS ALMACENES 

0£ DEPÓSITO. 

Art. 11. Desde el dia que señale el gobierno, serán admitidos 
en los almacenes de depósito los géneros, frutos y efectos que se pre- 
senten con ese destino, ya sean importados por buques nacionales, ya 
por estranjeros de cualquiera nación que no se halle en guerra con la 
mexicana. 

Art. 12. Se esceptúan de la concesión hecha por el artículo ante- 
rior, los géneros, frutos y efectos exentos de derechos: los prohibidos, 
según las leyes que rijan al tiempo de la importación; y los efectos qne 
puedan inflaYnarae aun sin el contacto del fuego. 

Art. 13. Antes de la descarga de los buques deberán los consigna- 
tarios del cargamento pedir al administrador por escrito el permiso 
de introducir en los almacenes de depósito los efectos que designen, 
formando á continuación factura de ellos y describiendo las marcas 
de los bultos: el número de estos, qne se espresará por guarismo y le- 
tra: las piezas del contenido de cada bulto, clasificando por guarismo 
y letra el número, el peso, 6 la medida del ancho y largo que correa- 
ponda á la clase de mercancías de que se trate. 

Art. 14. El pedimento contendrá ademas precisamente, la cláuau* 
la espresa de obligación por parte del consignatario á satisfacer en su 
debido tiempo los derechos de importación y almacenaje que adeuden 
los efectos, con arreglo al arancel vigente, el dia de la llegada del ba- 
que al puerto. 

Art. 15. El administrador confrontará la factura del pedimento, 
con las particulares de la carga, y ai las encuentra arregladas, y lo es- 
tá igualmente el pedimento á las disposiciones de los artículos ante- 
riores, pondrá su lieenéia para el depósito al calce de la factura del 
mismo pedimento, la cual pasará al comandante de celadores después 
de haberse anotado en las facturas particulares los efectos qne se van 
h depositar. 

Ajrt. 16. Recibida por el comandante de celadores la licencia de 
depósito, diapondrá la descarga y la separación correspondiente en el 
muelle, de los efectos que según la factura de pedimento y licencia 
de depósito deban remitirse á él. 

Art. 17. Los efectos que deban conducirse á los almacMies de de» 
pósito, deberán caminar desde el muelle hasta ellos, custodiados por 
el dependiente ó dependientes del cuerpo de celadores que designare 
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Ba comandante, de acaerdoeon el administrador, quien podrá también 
comisionar para ello algnn empleado de la adaana. Cen la carga 
misma Uevaiiin dichos dependientes la Ucencia de depósito, entregan-» 
do ambas cosas al gaarda-almacen; quien después de examinar si loa 
bultos, números j marcas están conformes, y á su satisfacción, dará 
reiíbo á los conductores, y pasará aviso al administrador para que 
disponga el reconocimiento de los efectos. 

Art. 18. Este se practicará en seguida con arl^glo al artículo 45 
del arancel general de 1 1 del corriente; y resultando todo conforme, 
se dará por cumplida la licencia del deposito, formándose los asientos 
correspondientes, y pasándose con anotación de ello á la contaduría 
para que en ésta se ejecute lo mismo. 

Art. 19. Cuando del reconocimiento resulte que se ha infringido 
alguna de las disposiciones del arancel vigente al tiempo de la impor- 
tación, se procederá según él determine. 

Art. 20. , Yerifícado que sea el reconocimiento, se sellarán todos 
los bultos que no lo hubieren sufrido, con un sello de la aduana y 
otro del consignatario. Los sellos se colocarán de modo que impidan 
la apertura del bulto sin romperlos. £1 sello de la aduana deberá es- 
presar el año, y la aduana á que pertenezca. Anualmente se inutiliza- 
rán estos sellos y se abrirán nuevos con algunas diferencias respecto 
de los anteriores. 

Art. 21. Los^ empleados que permitan ó disimulen que los efectos 
consignados ^ depósito se dirijan á él sin la correspondiente custo- 
dia 6 sin la licencia por escrito del administrador, incurrirán como 
encubridores del fraude, en las penas que señala el decreto de 17 de 
Febrero último en sus artículos 56 57 y 68 según la gravedad del 
delito, y si la estraccion de los efectos sin observancia de dichas for- 
malidades, se hace por los dueños ó consignatarios, ó porque estos 
htfyan cohechado para el efecto alguno ó algunos dependientes, caerán 
los efectos en la pena del comiso, y sus dueños ó consignatarios su* 
frirán ademas la multa de un veinte por ciento del importe de los 
propios efectos al precio corriente de la plaza en que se importaron* 

economía de los ALMACENES DB DEPOSITO. 

Art. 22. Los almacenes de depósito deberán estar en cuanto sea 
posible, inmediatos á los puertos, sin comunicación con edificios de 
habitación y apartados de fabricas ó talleres que hagan uso del fuego. 
Sn construcción será tal que evite avenas, robos y cualesquiera otros 
daños: deben asimismo tener la correspondiente ventilación, propor- 
cionada por los medios conocidos que puedan facilitarla sin perjuicio 
de la seguridad. 

Art. 23. Los efectos que se almacenen estarán estivados de modo 
que sea fácil estraer cualquiera tercio, para que sus dueños puedan 
con facilidad sacarlos siempre que les convenga. 

Art. 24^ Los líquidos y los con^iestibles se custodiarán en almace- 
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«es separado»; y lo mismo te procui^rá respecto de loa demás efectoi 
conocidos con el nombre de abarrotes. 

Art. 25. Durante la existencia de los efectos en el dopósito, po«^ 
drán sus dueños mauifestajrlos y aun enagenarlos. En este segundo 
caso, deberá pasarse aviso al adihinistrador de la aduans, ñrmado por 
el vendedor y el compradon £1 importador será el responsable á Uh 
do el derecho de almacenaje, y á todos los otros que imponga el aran<> 
cel dé aduanas marítimas tiicente al tiempo de la importación de los 
efectos; á menos que esa obligación no sea trasferida por convenio 
de ambos al comprador de ellos, lo cual podrá admitir el administra* 
dor si lá nueva responsabilidad es de toda su satisfacción; mas no 
siéndolo, quedará vigente la responsabilidad del importador. 

Art. 26. Las ventas que se hsgau no prolongarán el término de 
un año concedido para el depósito, él cual se contará siempre desdé el 
dia de cumplida en el almacén la licencia de depósito* 

Art. 27. Los asientos de entrada y salida de efectos en los alma- 
cenes de depósito, se llevarán con las mismas formalidades y método 
que los de alcsidia. 

Arti 28. La contaduría llevará iibros de intervención de los al- 
macenes, deduciendo las partidas de cargo de aquellos» de las licen- 
cias de depósito y su cumplimiento en el almacén; y las de data, de 
los documentos justiñcantes de la salida de los efectos. 

Art. 29. Los almacenes de depósito se abrír4n y cerrarán á laa 
mismas horas qué la aduana: sus puertas tendrán cuatro llaves, de 
las cuales una conservará el administrador, otra el contador, otra el 
guarda^lmacen principal, y la cuarta el segundo guarda«aímacen. 
Los dos primeros gefes de la aduana, deberán concurrir alternativa* 
mente al depósito todo el tiempo que les permitan sus ocupaciones; 
y en falta de ambos estará en el almacén el empleado de la aduana de 
aa confianza que designen. 

DE LA SALIDA DE LOS EFECTOS DEPOSITADOS. 

Art. 30. La estraccion de los efectos depositados se verificará 
luego que el dueQo ó consignatario lo solicite por medio de pedimen** 
to formal, en que citará la fecha y número del que hizo para el dep6- " 
sito. El administrador dispondrá la agregación de aquel documento, en 
el cual pondrá el permiso para el despacho, volviéndose todo al alma* 
cena efecto de que este se verifique. Cuando solo se haya de estraer del 
depósito alguna parte de los efectos contenidos en el pedimento y li« 
céncia para depositarlos, se anotará por el guarda*almacen en el mis- 
mo documento la parte estraida, devolviéndose éste á la contaduría. 

Art. 31 . Antes de la estraccion se practicará nuevo reconocimien- 
to de la partida de efactos, contrayéndolo á los bultos que no lo ha-* 
yan sufrido al introducirse en el depósito; y aun en los ya reconocidos 
si*el administrador ó vistas lo creyesen conveniente. Este segundo 
reconocimiento se hará con las mismas formalidades qae el practicado 
i U entrada de los efectos* 

2» 
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Art. 32. Antes'de la talkia de ellos deberá pagurse el aímacenajcv 
y Batisfacerse 6 caucionarse loa derechos de importación en los térmii^ 
DOS prescritos per el arancel general de aduanas marítimas y la ley de 
11 de Diciembre de 1833. 

Art. 38. Los plazos para la satisfacción de los derechos de impor- 
tación comenzarán á correr desde el dia de la salida de los efectos del 
ulmacen de depósito. 

Art. 34. Afianzados los derechos, queda el dueño en libertad de 
llevar sus efectos al paraje que le acomodare de la Repúbliea, 
con las guias correspondientes ó esportarlos para fuera de ella. 

Art. 35. Si al tiempo de la estraccion de los efectos se encuentran 
estos inutilizados absolutamente por algún accidente inevitable, lo 
cual se justificará por reconocimiento á presencia del interesado, del 
administrador, el contador, todos los vistas, y el comandante de cela^ 
dores^ los efectos inátiles no causarán derechos de importación; pé*- 
To sí de almacenaje, y serán absolutamente destruidos, arrojáfiKloa^ 
al mar á distancia bastante de la plays, ó quemándolos. 

Art. 36. Si alguna cantidad de los efectos fuere aprovechable, se ht* 
rá el castigo correspondiente al todo por los vistas á presencia del 
administrador, el contador y el comandante de celadores, y de acuer* 
do con ellos; cobrándose los respectivos derechos de importación con 
arreglo al resultado. 

Art. 37. Todo efecto estraido fraudulentamente del almacén por 
el dueño ó consignatario, caerá en la pena del comiso si fuere apre^n- 
dido el efecto: si no lo fuere se exigirá su valor á precio de plata. 
Si la estraccion se verifica ó intenta por el dueño ó consignatario e^ 
«alando el almacén^ fracturando sus puertas, usando de llaves falsas 
é obriendo con las verdaderas en horas que no sean las destinadas 
al servicio público del propio almacén, á mas de la pena del cornil 
«Of sufrirá una multa del triple valor de los efectos á precio de plaza, 
y tres años de prisión. La falta de la exhibición de la multa se castiga- 
rá con aumento del tiempo de prisión á razón de seis meses mas por 
cada mil pesos. 

Art. 38. La violación del almacén por alguno de los medros de 
que trata el artículo anterior para estraer efectos ágenos, se castigará 
con las penas que las leyes designan al di'lito de robo de los caudar 
les públicos, con fractura ó ^Iseamienlo de arcae. 

Art. 39. Si se justificare connivencia, ó disimulo de algún emplea4o 
j^ara la. perpetración de los deliros que comprenden los artículos ante- 
pores, se 1^ juzgará y castigará como ladrón doméstico con abuso de 
confiianza y falseamiento ó fractura de arca^ quedando responsf^ble al 
resarcimiento de perjuicios á los interesados y al erario. 
_ A^t. 40. El almacén no har^ ningup. abono ^ mern^as á los efe^Cr 
tos.que seintroduzcap en él. 

EMPLEADOS DEL DEPOSITO. 
Art. 41. Habrá en los almacenes de depósito un guarda^almaeeii 
principal y qn segundo. El guarda-almacén principal de Tevacraz, 
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dtaírotará el sueldo de 5.000 peftos anuales, y el de San Blas 4.000 pe* 
sos. £1 segundo guarda-almaoen de Veracraz 3.600 pesos, y el de 
San Blas 3080. 

Art. 42. El guarda-almftcen principal de Veracruz caucionaTá sa 
manejo con fíanzas de 12.000 pesos, y el segundo con 10.000. Elgnar- 
4!á-al macen principal de San Blas con 10,000, y el segundo con 8.000. 
Estas fíanzas serán otorgadas á satisfacción de la dirección general 
4e rentas. 

Art. 43. En el almacén de Veracruz podrán erogarse hasta 1.500 
pesos para pagar los dependientes de pluma que sean necesarios. En 
el tlmacen de San Blas podrán gastarle hasta 1.000 pesos en el propio 
objeto. Estos ilependientes serán de libre nombramiento de los guar* 
da*-almacenes de común acuerdo, quienes responderán por ellos y 
podrán también separarlos cuando les parezca. 

Art. 44. No habrá para los almacenes mas número de mozos que 
«1 absolutamente necesario, los cuales serán admitidos y despedidos k 
voluntad de los guarda«*almacenes. Los mozos trabajarán á jornal 6 
por destajo, según convenga mejor al servicio, á juicio del administra- 
dor, con audiencia de los guarda-almacenes* 

Art. 45. Los gastos de mozos que. trabajen en el interior del al* 
macen, serán de cuenta del erario; pero no los de introducción en él 
de los efectos, ni los de su estraccion. 

Art. 46. Mensualmente se rendirá por los goarda-almacenes re- 
lación jurada de gastos y jornales del almacén, de la que se remitirá 
ala dirección general un ejemplar intervenido por la contaduría de 
la aduana y visado por el administrador. La dirección general, pre-* 
vio el informe de su contaduría respectiva, aprobará estos gastos, si 
lo considera justo y arreglado; y en caso contrario dispondrá lo que 
estime conreiríente para el reintegro al erario de las cantidades qtie 
no sean admisibles en data« 

Art. 47. Si al administrador pareciere qne alguna de las providen- 
cias de la dirección desaprobando algún gasto no está arreglada á jos* 
ticia, lo representará á la misma dirección general, esponiendo loa 
fundamentos en su juicio. La dirección, oido el informe de su con- 
taduría respectiva, dará cuenta al gobierno manifestando lo que esti* 
me justo; y el gobierno en vista de todo dictará la determinación 
que corresponda. -*.. 

Art. 48. Tanto la dirección general como el gobierno, pasarán á 
ia contaduría mayor, copia de cualquiera providencia que dicten sobre 
desaprobación de algún gasto y reintegro de su importe al erario, 

Art. 49. La responsabilidad del primero y segando goar- 
daf^lmacen será mancomunada. 

Art. 60. Los guarda-almacenes serán pecuniariamente responsa- 
bles de los cambios y faltas de efectos qué haya en el almacén, rein- 
tegrando al erario los derechos que debieran causar, y á los dueños ó 
coaúgnatarios el valor de lor efectos cambiados ó estraviados. 
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Art. 51. Si por colpa de los goarda^almacenes se inotilisa 6 aTe- 
ría algon efecto, serán también responsables en ios términos que es- 
plica el artículo anterior* 

Art. 52. Cuando alguno de los guarda-almacenes no pudiere asis-» 
tira ellos podrá confiar su llave á persona de f u confianza; quien, 
bajo la responsabilidad del guarda*al macen á quien represente, ejeN 
eerá las atribuciones de é^te, en cuanto á lá vigilancia sobre las opera- 
ciones del almacén; mas no firmará ni ejercerá mando, á menos que 
no le dé autoridad para ello el otro guarda-almacen. 

Art. 53. Los guarda-almacenes de depósito, como todos los em- 
pleados de aduanas marítimas, estarán subordinados al administraijor 
y sujetos á las disposiciones que' para el arreglo de la mismas aduanas 
prescribe el decreto de 17 de Febrero último. 

Art. 54. El gobierno podrá nombrar desde luego los empleados 

Í>ara los almacenes de depóñito; mas no disfrutarán los sueldos que 
es corrcFpondan, sino desde el dia en que, previa la posesión y apro- 
bación de sus fianzas, comiencen á funcionar en sus destinos. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule, y se le dé el deb}« 
do cumplimiento. Palacio del gobierno nacional en México á 11 de 
Abril de 1837.— /oíe Justo Corro. — A D. Ignacio Alas." 
Trasladólo á Y. para los fines consiguientes: 
Dios y liberUd. México, 11 Abril de 1837.'*-*^/a«. 

MINISTEKIO DE HACIENDA. 

SECCIÓN PRIMERA. 

El Exmo. Sr. Presidente de la Bepública Mexicana se ha servido dirigir- 
me el decreto que sigue. 

£1 presidente de la República Mexicana, á los habitantes de ella sa- 
bed: Que usando de la autorización que me concede el decreto del 
co¿greso general de 13 de Mayo último, he tenido á bien decretar lo siguiente. 

1. ^ Los empleos para el servicio de las aduanas marítimas y las dotar 
dones que se designan á ellos serán las siguientes. 

ADUANAS DE PBIMEflA CLASE. 

TSRACRyZ. 

Emp l eos, Sueldos anuales. 

Administrador. ......,,.. 6.000 

Contador , 4.000 

Oficial primero . 3.000 

ídem segundo . 2.000 

ídem tercero 1.800 

ídem cuarto , 1,600 

ídem quinto. 1.400 

ídem sesto 1Í200 

Al frente ;.. 21,000 
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Del frente 21.000 

* ídem aétimo 1.100 

ídem octavo 1.100 

• ídem noveno 1.000 

ídem décimo 1.000 

ídem undécimo 900 

ídem duodécimo 900 

ídem decimotercio ...,,. 800 

ídem decimocuarto 800 

Seis escribientes á 700 pesos 4.200 

Dos porteros contadores de moneda ¿ 600 pesos 1.200 

Un mozo de oficio 300 

Tres vistas á 3.500 pesos 10.500 

Un alcaide primero 2.500 

Un Ídem segundo 2.000 

Un escribiente de alcaidía 700 

Un comandante de celadores 4.000 

Un segundo ídem 3.000 

Catorce celadores montados á 1.800 pesos 25.200 

DOS LANCHAS. 

Patrón primero „,...,,. 500 

ídem segundo 400 

Doce marineros á 300 pesos 3.600 

86.700 



SANTA-ANKA DE TAM AULIPAS. 

Empleos, Sueldos anuales. 

Administrador. . . > • . . . • 5.000 

Contador , . 4.000 

Oficial primero 3.000 

ídem segundo 2.000 

Idqm tercero ..,,,.. , 1.600 . 

ídem cuarto. . . . / 1.400 

ídem quinto. 1.200 

ídem sesto 1.100 

ídem sétimo 1.000 

ídem octavo 1.000 

ídem noveno 900 

ídem décimo 900 

Cuatro escribientes á 700 pesos 2.800 

Tres vistas á 3.500 pesos 10.500 

Un alcaide primero 2.500 

Un Ídem segundo 2.000 

Dos porteros contadores de moneda á 600 pesos 1.200 

Un mozo de oficio 300 

• 

Alavuelto 42.400 
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De la vuelU ' 42.40Q 

SECCIÓN DE LA BARRA. 

Esta deberá formarse dé dos empleados de la aduana, j dos del 
cuerpo de celadores, que f^e alternen precisamente oaÁB. tres 
meses, por designación del administrador, contador y coman- 
dante de celadores á pluralidad de votos, permaneciendo cons- 
tantemente en dicha barra, con el sobresueldo mensual de 
100 pesos cada empleado do la aduana, j 50 cada celador, 
que hacen al afio 3.600 

CUERPO DE CELADORES. 

Un comandante 4.000 

Un segundo idem 3.000 

Catorce celadores montados á 1.800 pesos 25.200 

DOS LANCHAS. 

Un patrón primero . , 500 

Un ídem segundo 400 

Doce marineros á 300 pesos ^ 3.600 

82.roo 



MATAMOROS. 

Emp l eos. JSuddos anuales. 

Administrador .'..".'. 4: ft 00 

Contador 3.500 

Oficial primero 2.400 

ídem segundo. .... - 2.000 

, ídem tercero 1.400 

ídem cuarto l.lOO 

ídem quinto ^ ..... . 1.000 

ídem sesto . 900 

Tres escribientes á 700 pesos . , 2.100 

Dos vistas á 3.000 pesos 6.000 

Un alcaide primero 2.200 

Un idem segundo 1.800 

Un portero contador de moneda 600 

SECCIONES DEL BRAZO DE SANTIAGO. 

BOCA DEL RIO T BOCA CHICA, 

Mientras la aduana marítima de Matamoros permanezca donde 
hoy se halla ubicada, dehesan existir las tres |dccioties espre- 



Al frente 29.500 
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Del frente 29.500 

y fiadas. Las del Brazo de Santiago y Boca del Rio se forma- 
rán cada una de un empleado de la aduana y dos celadores, 
y la de Boca Chica de dos celadores. Todos permanecerán 
constantes en dichas -embocaduras, con el sobresueldo de 80 
pesos mensuales cada uno do los empleados de la aduana, y 
40 cada celador, y serán elegidos á pluralidad de votos por el 
administrador, contador y comandante de celadores; cuyas 
gratificaciones importan al año 4.800 

CÜE*RPO DE CELADORES. 

Ün comandante 3.000 

tJn segundo idem 2.400 

Diez y seb celadores montados á 1.800 pesos 28.800 

TRES LANCHAS. 

ün primer patrón 500 

Dos segundos á 400 pesos . 800 

DiesB y ocho marineros á 300 pesos 5.400 

75.200 



ADUANAS DE SEGUNDA CLASE. 



Empíeo9, Sueldos anuales. 



Administrador, . v . 4.000 

Contador, 3.000 

Oficial primero 2.000 

ídem segundo .... * • . 1.200 

Dos escribientes ¿ 700 pesos. 1.400 

Vista 2.400 

Alcaide , 2.000 

Poiftero contador de moneda 600 

Comandante de celadores . , 3. 000 

Sek eeladores montados á 1.300 pesos 7.800 

DOS LANCHAS. 

9ftlnNm ptímfito 400 

Xueiu segtHMiv ...........•••,,, ooi/ 

Oiho mannerea á 300 pesos *..... 2.400 

30.560 
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MAZATLAN. 

Emp leos, Sudd&i nntíaU9i 

Administrador 4.0OO 

Contador 3.000 

Oficial primero 2.000 

ídem segundo 1.200 

ün escribiente 700 

Vista * * .• 2.400 

Alcaide ? 2.Q00 

Portero contador de moneda 600 

Camandante de celadores i . , . á.OOO 

Ocho celadores montados á 1.300 pesos 10.400 

UNA LANCHA. 

ün patrón 400 

Cuatro marineros á 300 pesos < « ^ . . 1.200 

30.900 



GÜATMAS. 

Empleos, Sueldos anuales. 

Administrador 3.000 

Contador. ...*...*-. ^ 2.400 

Oficial primero 1.400 

ídem segundo i . í 1.000 

Dos escribientes á 600 pesos . . . . , 1.200 

Portero contador de moneda 500 

Vista.- 2.400 

Alcaide 1.400 

Comandante de celadores. ...*......<<• 2.400 

Cinco celadores montados á 1.000 pesos « « < 5.000 

TRES LANCHAS* 

ün patrón primero , . 400 

ün ídem segundo 360 

ün Ídem tercero i i « 300 

Diez y ocho marineros á 200 pesos . . . < i 3.600 

25.360 



ACAPULOO. 

Empleos, Sudaos tmuaHés. 



Administrador * . ¿ 2.000 

Oficial primero oon fondones de eontadcnr. 1.600 

Idtm segando 1.000 ' 

Al frente iÜoÓ 
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Delfr«ite 4.600 

Ün escribiente ;....... 600 

Portero contador de moneda ....... i ..• • 400 

Un vista 1-595 

Alcaide 1.200 

ün comandante de celadores * l,oQO 

Cuatro celadores montados á 800 pesos 3.200 

UNA LANCHA< 

ün patrón 400 

Seis marineros á 200 pesos * 1-200 

14.600 



CAMF2CHI. 

Empleos, Sueldos anuales. 



Administrador 3.000 

Contador 2.000 

Oficial primero ^ . 4 * i . < . . . . 1.400 

ídem segundo l'^^ 

ídem tercero J;00 

Dos escribientes á 000 pesos 1.200 

ün vista 2.00Q 

Alcaide 1-400 

Portero contador de moneda •. • • ]^ 

Comandante de celadores • o aaa 

Ocho celadores montados á I.ÓOO pesos. .....*.. 8.000 

nos LANCHAS^ 

ün patrón '560 

ün segundo. . . • ^^ 

Ocho marineros á 260 pesos. .«..*......- 2.000 

25.860 



TABASC0< 

Empleos. Sueldos anuales. 



Administrador. 3.000 

Contador 2.400 

Oficial primtro |-^ 

ídem segundo .....*..*...'•<•• Z^ 

ün escribiente ¿00 

Portero contador de moneda ^ 60^ 

Vista 2.200 

Alcaide J-400 

Comandante de celadores. o aaa 

Ocho celadores montados á 1.000 pesos - ^-^^ 

Ala vuelta.- 22.900 

3* 
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Be Ift vuelta 22.900 

TU» LANCHAS» 

I 

Un patrón 400 

Un segundo. 360 

Un tercero 360 

Doce marineros á 250 pesos. . . , 3.000 

Mientras esta aduana snbsista en fian Juan Bautista, deberá 
mantener constantemente en la frontera, 6 en el punto prin- 
cipal de fondeo de buques, una sección compuesta de dos em- 
§ loados del cuerpo de celadores designados porel-administra- 
or, contador y comandante del referido cuerpo, ¿ pluralidad 
de votos, alternando precisamente cada tres meses, con el so- 
bresueldo 6 gratificación de 60 pesos mensuales cada uno, que 
hacen al aSo 1.440 

28.4dO 



ADUANAS DE TERCERA OLAI^. 

SISAL. 



Administrador. ...... ¿ .< 2.000 

Contador 1.60O 

Oficial primero l.OOO 

Ídem segundo. 80O 

Escribiente 600 

Portero contador de Moneda 400 

Vista 1.500 

Alcaide. ...... w 1.000 

Comandante de celadores 1.500 

Cuatro celadores montados á 1.000 ps 4.000 

UNA LANCHA. 

Patrón 360 

Ottáiro mañieros á 250 ps. 1.000 

15.660 



MOXTEREY Iffi LA ALTA CALIFORNIA. 
SmpUos. Stíéldoá mtííaks. 



Administrador. ' 2Í»00 

Contador 2.000 

Oficial primexooonfuaeionet de Vista. 1.500 

Alftente,,.., 6j00O 



1 



Delfirente» 6.000 

Escribiente 500 

Alcaide. . . . ¿ , 1.000 

Comandante de celadores 1.800 

Cuatro celadores é 700 pa. • *. 2.800 

VXA. LANCHA» 

Fatfon • 400 

Cuatro maiineroa 4260p8. 1.040 

13.540 



2. ® Queda derogado el art. 8. ® del decreto de 17 de Febrero de 1837. 

3. ® En las falt¿ del vista 6 alcaide, en las aduanas en que sólo existe 
tin empleado de estas clases, se desempeñarán sus funciones por el emplea* 
do que designe el administitidor. 

4. ^ Para auxiliar las labores de las aduanas podr&n admitirse mérito- 
ríos en el número preciso, ajuicio del administrador y del contador, cujos 
oaeritorios serán oonsidtrtEulos para los asoensoa que hubiere en la oficina, 
conforme á su aptitud y aplicación. 

5. ^ Entre tanto se reúnen los datos necesarios para situar las aduanas 
marítimas de Matamoros, Santa^Anna de Tamaulipas, TabAco y San 
Blas á la rista de los puncos que se crean convenientes para el alijo y des- 
carga de los buques, permanecerán en los mismos puntos en que actual- 
mente se hallan ubicadas. 

6. ^ Se establece una aduana fronteriza en el presidio del Norte, del 
departamento de Chihuahua, quedando suprimida la de San Carlos eo el 
mismo departamento que había establecido el decreto de 17 de Febrero de 
1837. 

Por tanto, mando se imprima, publícpe, circule, j se le dé el debido 
«umplixnienlo. Palacio del gobierno nacional en México á 13 de Julio de 
1840. — Anastasio Bustamante, — A, D. Javier Echeverría." 

Y lo oomnnico á vd. para su inteligencia y fines consiguientes. 

Dios y libertua. . México, 13 de Julio de IHQ. ^Echeverría. 



MINISTERIO DE JÜSTICU 

S INSTRUCCIÓN PUBLICA. 

El Exmo. Sr presiiente provisional de la República, se ha servido 
espedir ei decreto qqe sigue. 

** Antonio López de Santa Anoa^ general de división, benemérito 
4e la patria y presidente provisional de la República Mexicana, á to- 
dos sus habitantes, sabed: Clue en uso de las facultades que mf 
concede el art. 7. ^ de las bases acordadas en Tacubaya, y juradus 
por los representantes de los P^partameatoSf h^ tenido á bien decre* 
tar la sigaieate: 
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ORGANIZACIÓN 

PE LAS JUNTAS PE FOMENTO ¥ TRIBUNALES MERCANTILES. 

Art. 1. ® Se erigirán juntas de fomento del comercio, y tribuna» 
Jes encargados de la administración de justicia en los negocios mer- 
cantiles en las capitales de Departamento, en los puertos habilitados 
Í)ara el comercio estranjero, y en las plazas interiores que designen 
os gobernadores y juntas departamentales respectivas. Para que 
pueda erigirse tribunal mercantil en una plaza interior, será menes- 
ter que reúna las circunstancias de tener una población de quince 
mil aimas á lo menos, un tráfico activo, y un número de matricula- 
dos tal que pueda verificarse entre ellos la renovación periódica de 
jueces que esta ley establece. La junta y tribunal de San Blas resi- 
dirá en Tepic, que para los efectos de esta ley se tendrá como puerto, 

PE LAS JUNTAS PE FOMENTO. 

Art. 2. * Todo comerciante domiciliado en lugar donde baya 
tribunal mercantil, está obligado á matricularse bajo la pena de una 
multa deiy^inco á doscientos pesos. 

Art. 3. ® La matrícula es una manifestación que se hace: 

1. ^ Del giro del individuo, ó sociedad que se matricula. 

2. ^ Be la persona ó personas interesadas en éL 

8. ^ De la escritura de compañía bajo que giran las sociedades 
mercantiles. 

4. ® De los establecimientos mercantiles del matriculado, ó ma- 
triculados, con espresion de la casa y calle eu que estén sitos. 

5. ^ De los bienes dótales, ó estradotales, de la muger del ma- 
triculado, si algunos tuviere. El comerciante que omita cumplir eco 
este requisito, si llega después á hacer quiebra, tiene contra sí pre- 
sunción legal de ser la quiebra fraudulenta, y debe desde luego ser 
encausado criminalmente para que se purifique su proceder. 

Art. 4?. ® • La matrícula se verificará en la secretaría de la junta 
de fomento, con autori:?acion del secretario de la misma, y en libro 
destinado á este objeto. Siempre que un comerciante matriculado 
traslade su domicilio á otra plaza, ó cierre cualquier establecimiento 
mercantil, ó lo pase á otro punto de la misma población, 6 aumente 
algún establecirniepto nuevo á los que ya tenia, ó se aparte de la 
sociedad mercantil á que pertenecía, ó disuelva ésta, 6 reciba dote 
de su muger, dará aviso á la secretaría de la junta, para hacer en su 
matrícula la anotación correspondiente. 

Art. 5.® Los hacendados y fabricantes residentes en cada po* 
blacion, donde haya tribunal mercantil, tienen derecho, pero no obli- 
gación, de matricularse ante la junta de fomento. Los que se matri- 
culen adquieren voz activa y pasiva en las elecciones, en la misma 
forma que ios mercaderes de profesión. 
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Art. 6. ^ La junta general de matriculados elegirá cada afio á 
les individuos que deben componer en el año siguiente la junta de 
fomento. Dicha Junta general de matriculados no podrá reunirse pa- 
ra éste, ni para nmgun otro objeto, sino bajo la presidencia de la pri- 
mera autoridad política del lugar, la cual decidirá con su voto todo 
empate que ocurra en elecciones. 

Art. 7. ° La víspera del dia señalado para la elección, la junta 
que acaba nombrará cuatro individuos matriculados, que en unión del 
alcalde primero, y bajo su presidencia, ó la delalcalde 6 regidor que 
haga sus veces, formarán la junta que reciba la votación, como secre- 
tarios. Se reunirá al dia siguiente á tas ocho de la mañana en un^ 
Earaje público que se designará de antemano por dicho presidente, 
os matriculados nombrados no podrán escusarse sino por impedi- 
mento grave manifestado en el acto de saber su nombramiento, ó 
. luego que aquel ocurra, en cuyo segundo caso, el presidente df la 
junta de fomento nombrará quien lo reemplace, de modo que no deje 
de reunirse la electoral á la hora designada. Las faltas sobre este 
particular se castigarán con una multa de diez á cincuenta pesos que 
exigirá el tribunal para bs fondos, y al efecto se le pasará noticia fir- 
mada por los que hayan formado la junta. Si á la hora citada falta- 
re, sin aviso, alguno de los nombrados, será reemplazado con otro 
matriculado que nombrará en el acto la autoridad que preside. 

Art. 8. ^ El registro de matriculados se tendrá sobre la mesa pa- 
ra aclarar las dudas que ocurrieren. 

Art. 9. ° Cada matriculado escribirá los nombres de los indivi- 
duos por quienes vota y firmará la boleta. En el acto de leerse ésta 
podrá variar su voto el elector como le parezca, escribiendo allí mis- 
mo otra. Si no supiere escribir lo hará uno de los secretarios, dic- 
tando el elector, y firmará la boleta el presidente. La votación se 
hará concurriendo personalmente á dar su voio cada matriculado. 
Los que no pudieren concurrir por cualquiera causa, enviarán su vo- 
to firmado con sugeto de confianza. 

Art. 10. Todas las boletas se irán entregando al presidente, quien 
las leerá en voz alta y les pondrá el número según el orden con que 
Jas reciba. Uno de los secretarios atendeiá si consta en el registro 
de matriculados el elector, y pondrá en él el número que haya tocado 
á la boleta. Otro de los secretarios llevará los nombres y números 
de los electores y boletas, y el tercero los nombres de los elegidos y 
votos de cada uno. 

Art. 11. El voto de los que no firmaren la boleta por cualquiera 
causa, si no concurren personalmente á entregarla, no se contará en 
el escrutinio. 

Art. 12. Los que reúnan mayoría de sufragios ser'^n los miem- 
bros de la junta de fomento. Si dos ó mas individuos tuvieren igual 
número de sufragios, decidirá la suerie. El escrutinio se hnra á las 
tres de la tarde, d^sde cuya hora ya no se admitirán votos. La eJeo- 
^on y el escruiinio se fijarán en los parajes públicos, y aquella 89 
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dará á la prensa donde sea posible. Publicada la elección (lo qne 
deberi hacerse antea de anochecer), se disolverá la junta electoral, y 
no se podrá mezclar en ningún otro acto. 

Art. IB. Cualquiera duda ó reclamo sobre los derechos del elec* 
tor ó elegido, 6 cualquiera otra relativa á las mismas elecciones, se 
decidirá por la junta electoral, en la que solo tendrán voto el presi- 
dente y secretarios: los demás matriculados solo tendrán voz para re* 
clamar ó informar con orden, circunspección y respeto. Cualquiera 
falta será corregida por el presidente, que castigará por sí, ó pondrá 
á disposición del juez competente al reo, según la gravedad delcasot 
cualquiera intento 6 acto dirigido á coartar la libertad de los electores. 

Art. 14. No tendrán voz activa ni pasiva en la ^lección de indi- 
viduos de la junta de fomento los que actualmente sean jueces pro« 
pietarios, ó suplentes del tribunal mercantil. 

Art. 15. Cada junta de fomento se compondrá del número de vo* 
cales que fije la respectiva junuí departamental, con atención á las 
circunstancias del lugar; no debiendo nunca dicho numero ascender 
de trece, ni bajar de cinco. 

Art. 16. Para ser vocal de la junta de fomento se necesita ser 
matriculado, mayor de 25 años, tener por si y en nombre propio al- 
guna negociación mercarKil, ó de agricultura, ó ser propietario 6 so- 
cio de alguna fabrica, no Imber hecho nunca quiebra ó suspensión de 
pagos fraudulenta. Dos tetceras partes á lo menos de los vocales de 
la junta, serán precisamente ciudadanos en el ejercicio de sus dere- 
chos. , No podrán nunca reunirse en una misma persona los cargos 
de vocal de la junta, é individuo propietario ó suplente del tribunal 
de comercio, ni podrá ser elegido para la una corporación el que esté 
actualmente sirviendo en la otra. 

Art. 17. Toca á las juntas de fomento. 1. ® Velar sobre la pros- 
peridad y adelantos del comercio en cada lugar, promoviendo para 
este objeto ante las autoridades, y por los medios legales, las medi- 
das y providencias que estime mas provechosas y oportunas. 2. ® 
Procurar la propagación de conocimientos útiles al comercio y artes, 
sea por medio del establecimiento de escuelas, sea por el de la publi- 
cación de escritos que ilustren estas materias 3. ® Formar anual- 
mente la balanza mercantil del lugar. 4.^ Evacuar las consultas 
é informes que sobre los objetos de su instituto se les pidiere por las 
autoridades superiores. 5. ^ bar las patentes y arreglar el ramo de 
corredores de toJas clases. 6. ^ Recaudar é invenir los fondor que 
les consigna esta ley. 

Art. 18. La junta de fomento de la capital formará un proyecto 
de codillo mercantil, acomodado á las circunstancias de la República, 
asocÍRndose para ello con personas instruidas en la legislación patria, 
y elevando su obra cuando la tenga concluida al poder legislativo 
para su eximen y aprobación ó reprobación. 

Art. 19. Cada junta de fomento formará el proyecto de sus orde- 
nanzas ó reglamento econ6zmco»tuii como el del Uitwanl mejrcwti) 
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M mismo lugar, y lo elerará para $o examen y aprobación 6 cortee* 
don, á la respectiva junta departamental, poniéndolo desde luego en 
observancia. 

Art. 20. Las juntas de fomento de loe puertos cuidarán de la 
construcción, conservación y reparo de los muelles y faros, de las 
lanchas de descarga, auxilio y salvamento, servicio de prácticos, y 
demás objetos de la misma especie, destinados al mejor servicio, co- 
modidad y seguridad del comercio. 

Art. 21. Son fondos de las juntas de fomento, por ahora y mien* 
tras el poder legislativo de la nación no acuerda otra cosa: 

1 ^ £1 octavo de peso por ciento local sobre los derechos de 
importación que se cobrará en las Roanas de los lugares donde se 
estableaca tribunal mercantil, llevándose cuenta separada de él, y 
depositándose su importe en arca particular. 

2. ^ El uno por ciento sobre el monto de todos los bienes con- 
earsados en que entienda el tribunal de comercio, cobrándose este 
impuesto una sota vez, al tiempo de realizarse dichos bienes, y des- 
contándolo igualmente, y sin distinción, á todos los acreedores que 
86 paguen 6 transijan en cada concurso. 

Art. ^. En los puertos, las juntas de comercio percibirán el 
impuesto del uno por ciento creado por la ley de 31 de Mvltzo de 
1638 para los objetos y en la forma que ella misma esplica; pero no 
se cobrará allí el octavo por ciento local de que habla el articulo 
anterior. 

Art» 23, Con el producto de los fondos nuevamente consignados 
á cada junta de fomento, se cubrirán de preferencia los gastos del 
tribunal de comercio respectivo, y después los de la junta misma. 

Art. 24. Tendrá ésta un tesorero que perciba y distribuya sus 
fondos, con arreglo á lo que qoeda establecido en el presente decreto; 
un secretario, y los amanuenses que sean necesarios para sus labores, 
prefiriendo en igualdad de circunstancias á los que perciben sueldo 
6 pensión del erario. 

Art. 25. Cada juntado fomento Tundirá anuahnente cuenta do> 
cumentada de los fondos que ha manejado, la cual, á mas de publi- 
carse por la prensa, se pasará pora su glosa á la coataduria mayor 
de hacienda. 

PE LOS TRIBUNALES MERCANTILES. 

Art. 26. Cada tribunal mercantil constará de un presidente y 
dos colegas: el presidente y el mas antiguo de los colegas se renova- 
rán cada año. 

Art. 27. Para ser individuo del tribunal mercantil, se necesita 
ser ciudadano en el ejercicio de sus derechos, mayor de veinticinco 
afios, y matriculado; con negociación mercantil, agrícola ó fabril, en 
nombre propio; goBar de loable fama y opinión por sus buenas cos^ 
twubfés, arreglo y prudencia en los negocios, y ser persona inteli- 
gente y petifea «ft los usos y leglameiitoe da raaoKCio, 
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Arl. 28. No pueden ser jueces á un mismo tiempo en estos tri- 
bunales, los que sean entre sí parientes dentro del cuarto gmdo de 
consaguinidad, ó afinidad, ni los socios ó parcioneros en una misma 
negociación. Tampoco puede serlo el dependiente, mientras se con- 
serve en la clase de tal, ni el que haya hecho quiebra ó suspensión 
de pagos fraudulenta, ni el que alguna vez hubiere sido condenado á 
pena aflictiva ó infamante. 

Art. 29. Los vocales de la junta de fomento y los jueces saHen- 
tes del tribunal mercantil no pueden ser obligados á ocupar los car- 
go^ de éste mientras no haya trascurrido un tiempo intermedio igual 
al en que sirvieron en una ú otra <;orporacion. 

Art. 80. Cada junta de fomento presentará anualmente, y con la 
debida oportunidad, al gobierno de su respectivo departamento, una 
terna de personas hábiles para reemplazar al presidente del tribunal 
mercantil, y otra para reemplazar al colega mas antiguo. El gobier- 
no departamental elegirá dentro de tres dias, uno de cada terna, y 
los así electos quedarán por presidente y colega menos antiguo pant 
el año siguiente. 

Art. 31. A mas de los tres jueces propietarios de cada tribunal 
se elegirán anualmente seis suplentes adornados de las mismas cir- 
cunstancias que aquellos, para reemplazar sus faltas en los casos de 
enfermedad, impedimento legal ó recusación. Para la elección de 
suplentes, cada junta de fomento, al presentar al gobierno departa- 
mental las dos ternas de que habla el artículo anterior, le presentará 
también una lista de doce personas hábiles, de las cuales nombrará 
seis el gobierno, y los asi nombrados serán los suplentes del año si- 
guiente. Se les llamará á suplir en cada caso por el orden de sus 
nombramientos. 

Art. 82. Las judicaturas del tribunal mercantil son cargos hono^ 
ríficos que se sirven gratuitamente sin sueldo ni emolumento alguno. 

Art. 33. Corresponde á cada tribunal de comercio conocer en el 
lugar de su residencia de todos los pleitos que en él se susciten sobre 
negocios mercantiles, siempre que el interés que se verse esceda de 
cien pesos. De las demandas que no pasen de esta cantidad segui- 
rán conociendo, como hasta aquí, los alcaldes y jueces de paz res« 
pectivos. 

Art. 34. La ley reputa negocios mercantiles: 

1 . ® Las compras y permutas de frutos, efectos y mercancías 
que so hacen con el determinado objeto de lacrar luego el compra- 
dor ó permutante en lo mismo que ha comprado ó permutado. Las 
compras y permutas que no se hacen con este objeto, y los contratos 
concernientes á bienes raices, son ágenos de la jurisdicción mer- 
cantil. 

2. ® Todo el giro de letras de cambio, pagarés y libranzas, aun* 
que sean giradas á cargo de personas residentes en la misma plaza^ 

3. ^ Toda compañía de comercio, aun Quando tenga participi(> 
en ella alguna persona que no sea comerciante de profesión. 
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4. ^ Los negocios emanados directamente de la mercaduría, ó 
que se refieran inmediatamente á ella, á saber: el flelamento de em- 
barcaciones, carruajes, ó bestias de carga para el trasporte de mer- 
cancías por tierra ó agua, los contratos de seguro, los negocios con 
factores, dependientes, comisionistas y corredores, y las fianzas ó 
prendas en garantía de responsabilidades mercantiles, siempre que 
se otorguen sin hipotecas y demás solemnidades agenas del comer* 
cío y propias del derecho civil. 

Art. 35. Siempre que en el juicio universal de concurso de 
acreedores, en el de esperas y el de quitas, se acumulen negocios 
que la ley reputa mercantiles, con negocios no mercantiles, corres- 
ponderá el conocimiento del juicio al tribunal de Comercio, concur- 
riendo las dos circunstancias de ser el deudor común comerciante de 
profesión, y de que la mayor parte dé los créditos según el primer 
aspecto, proceda de negocios mercantiles. 

Art. 36. Siempre que en cualquiera negocio mercantil aparezca 
alguna incidencia criminal, el tribunal de comercio pasará el cono- 
cimiento de ella á la jurisdicción respectiva, remitiéndole los docu- 
mentos ó constancias concernientes. En casos urgentes, en que sea 
de temer la fuga ú ocultación del culpado, puede el tribunal de co- 
mercio asegurar de pronto su persona, poniéndola en el acto á dispo- 
sición del juez competente,. 

Art. 37. Ningún fuero personal, si no es el de los altos funciona- 
rios públicos creado por la constitución, y el que disfrutan los jueces 
y magistrados civiles, exime de la jurisdicción del tribunal de comer- 
cio á las personas que hayan celebrado negocios mercantiles. 

Art. 38. Los tribunales de comercio tendrán todas las audiencias 
que sean necesarias para el despacho de los negocios que ocurran. 
Nunca podrán tener menos de dos en cada semana. 

Art. 39. A todo juicio debe preceder el acto de conciliación ante 
el tribujial mismo de comercio, el cual procurará allí avenir á las par- 
tes y cortar en su origen el litigio. 

Art. 40. Si esto no se lograse, se entrará desde luego en el pleito. 
Aquellos en que se verse interés que no pase de quinientos pesos se 
seguirán en juicio verbal: en los demás habrá lugar al juicio escrito. 

Art. 4). En los primeros, oidos en una sola audiencia la deman- 
da y la contestación, se formará en el acto un resumen de una y otra 
á satisfacción de las partes; si el negocio requiere prueba, se recibirá, 
concediéndose para rendirla el término indispensable, que no pase 
de quince dias: vencido el término se publicará la prueba, y en la 
misma audiencia alegaran las partes de palabra lo que les convenga: 
el tribunal fallará á lo mas tarde en la audiencia siguiente. 

Art. 42. En los negocios, cuyo interés esceda de quinientos pe- 
sos, habrá lugar al juicio escrito, siempre que las partes no se con- 
vengan en seguirlo verbalmente. 

Art. 43. Puesta por el actor la demanda, se correrá traslado de 
ella al reo por el término perentorio de cinco dias, dentro de ios cua- 

4* 



—se- 
les debe precisamente contestar. Si á prudente juicio del tribapal, 
la cuestión no está todavía bastantemente fijada, después de estos dos 
escritos citará á las partes á su presencia, y hará que en debate ver- 
ba) fíjen con claridad y precisión el punto de la disputa; de esta com- 
parecencia se estenderá en los autos mismos el acta respectiva, que 
firmarán todos los concurrentes, 

Art. 44. Si el negocio requiere prueba, se rendirá en los térmi- 
nos legales, procurando el tribunal señalar dentro de ellos los solos 
dias que sean indispensables para producirla, atendida la naturaleza 
de cada caso y la distancia de los lugares, y evitando siempre demo- 
ras innecesarias ó abusivas. 

Art. 45. Publicadas las pruebas, se entregarán los autos á las 
partes por su orden, para que dentro de cinco dias improrogabtes, 
alegue cada una lo que le convenga. 

Art. 46. Las escepciones dilatorias deberán oponerse por el 
demandado en el preciso término de tres dias, contados desde que se 
le notifique de traslado de la demanda: pasado ese término no se id 
admitirá ninguna escepcion de aquella clase. £1 artículo relativo á 
ellas se sustanciará precisamente con solo el escrito en que las opone 
el demandado, la contestación del actor, y la prueba que ucio ú otro, 
ó ambos dieren, si el caso lo requiere, á juicio del tribunal. 

Art. 47. Las escepciones perentorias sp opondrán, sustanciará n y 
decidirán en uno con el pleito principal, sin poderse nunca formar 
por razón de ellas artículo especial en el juicio. 

Art. 48. Solo se admitirá á cada parte la recusación sin espresion 
y prueba de causa, de un juez propietario y un suplente. 

Art. 49. Si por recusaciones ó impedimentos legales llegare á 
quedar incompleto el tribunal en algún negocio, se procederá á llamar 
para completarlo á los que hubieten sido jueces en el año anterior, 
por el orden mismo de su nombramiento. 

Art. 50. El presidente del tribunal puede por sí solo projeer los 
trámites de nueva sustanciacion y recibir las pruebas. 

Art. 51. Oos votos conformes hacen sentencia en los tribunales 
de comercio; sin embargo, el juez que disienta debe firmarla salvando 
su voto, si quiere, en un libro secreto destinado á este objeto. 

Art. 52. La sentencia de primera instancia causa ejecutoria en 
todo negocio en que se verso ínteres que nó esceda de quinientos 



Art. 53. Las apelaciones en los negocios que escedan de esta cuan- 
tía se interpondrán para ante el tribunal superior del respectivo depar- 
tamento. 

Art. 54. La sentencia de segunda instancia causa ejecutoría, con- 
firme ó revoque la de primera, siempre que el ínteres que se verse en 
el litigio no esceda de dos mil pesos. 

Art. 55. Pasando de esta suma el ínteres que se controvierte, ha- 
brá lugar á la súplica siempr«<jue la sentencia de vista no sea confor- 
me de toda conformidad con la de primera instancia. 
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Art. 66. Ningún negocio, sea cual fuere su cuantía, puede te- 
ner mas de tres instancias. 

Art. 57. Solo habrá lugar al recurso de nulidad contra sentencia 
definitiva que cause ejecutoria, y solo podrá interponerse por nulidad 
ocurrida en la instancia en que se ejecutorió el negocio. 

Art. 58. El recurso de nulidad debe interponerse en el acto mis- 
rao de notificarse la sentencia que causa ejecutoria, y solo tendrá lu- 
gar en caso de haberse faltado á los trámites esenciales del juicio. 

Art. 59. Las segundas y terceras instancias y los recursos de nu- 
lidad, se sustanciarán con un solo escrito de cada parte, y elmforme 
en estrados, si quieren las partes hacerlo. 

Art. 60. En todos los casos en que conforme á las leyes tiene lu- 
gar la via ejecutiva, los tribunales de comercio la observarán estric- 
tamente, tanto en el orden de la sustanciacion como en admitir ó de- 
negar los recursos que contra sus autos interpongan las partes. 

Art. 61. Los litigantes son libres en los negocios mercantiles pa- 
ra servirse ó no, del ministerio de letrados en la defensa y esclareci- 
miento de sus derechos. 

Art. 62. Los tribunales de comercio harán conservar el debido 
orden y decoro en todos los actos públicos de sus audiencias, repri- 
mirán cualquier falta que lo perturbe, harán salir de ellas á toda 
persona que amonestada al efecto, no guarde compostura en palabras 
ó acciones, y escarmentarán á los infractores con multas hasta de cien 
pesos, que exigirán ellos mismos sin apelación ni otro recurso. 

Art. 63. Cada tribunal de comercio tendrá un secretario, un es- 
cribano de diligencias, un ministro ejecutor y los amanuenses y su- 
balternos necesarios. 

Art. 64. Tendrá igualmente un asesor letrado para consultar en 
los puntos que le parezca oportuno hacerlo. Siempre que el tribu- 
nal provea, de acuerdo con lo consultado por el asesor, éste, no los 
miembros del tribunal, será responsable de lo que se provea. El tri- 
bunal en los casos de recusación de su asesor y en todos los que lo 
estime conveniente, puede consultar con otro letrado. En el primer 
caso pagará sus honorarios el recusante, y en el segundo se cubrirán 
de los fondos del tribunal. 

Art. 65. Los empleados de que se ha hablado en los dos artícu- 
los anteriores, serán nombrados por el tribunal mercantil respecti- 
vo, el cual sin embargo, no podrá removerlos sin justificación de 
causa. 

Art. 66. Disfrutarán los sueldos que el mismo tribunal señale, y 
se les pagarán de los fondos asignados á las juntas de fomento. 

Art. 67. En los tribunales de comercio no se cobrarán á las par- 
tes costas ni emolumentos de ninguna clase. Sin embargo, al litigante 
temerario y de mala fe puede condenársele al pago de un ocho por 
ciento del ínteres litigado, debiendo ingresar el monto de la conde-^ 
nación en las arcas de la junta de fomento. 
Art. 68. Las responsabilidades en que incurran los jueces, ase- 
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sores, secretarios y ministros ejecutores de los tribunales de comer- 
cio, se exigirán ante el tribunal superior del respectivo Departamento. 

Art. 69. Los individuos de las juntas de fomento y tribunales 
mercantiles, están exentos de cargos municipales durante el tiempo 
de su servicio y dos afios después, el presidente, con juez y suplen- 
tes que hayan servido mas de medio año, y un año los miembros de 
Ja junta de fomento. Pero si un individuo fuere electo simultánea- 
mente para un cargo municipal y para otro en la junta de fomento ó 
tribunal de comercio del lugar de su residencia, deberá entrar á des- 
empeñar el cargo municipal y no el del tribunal ó junta. 

Art. 70. Los tribunales mercantiles, mientras se forma el código 
del comercio de la República, se arreglarán para la decisión de los 
negocios de su competencia á las ordenanzas de Bilbao en cuanto no 
estén derogadas. 

Art. 7L Sin embargo de lo dispuesto en el art. 1. ® del presen- 
te decreto, continuarán los tribunales y juntas mercantiles que hay 
establecidos en varios lugares del departamento de Veracruz, aun- 
que dichos lugares carezcan de algunos de los requisitos que en el ci- 
tado artículo se espresan. Los tribunales y juntas del espresado depar- 
tamento, continuarán eligiéndose como hasta aquí se han elegido, y 
conservarán en cuanto al número y renovación 4e sus vocales, la 
planta que lea dieron las leyes de su creación, a no ser que las juntas 
de comercio quieran sujetarse á esta ley. 

Art. 72. Para todas las funciones que quedan detalladas á estas 
dos corporaciones, las autoridades, jueces y demás empleados públi- 
cos, les prestarán el debido auxilio, guardando con ellas la mejor 
armonía, y evitando competencias siempre perjudiciales al servicio 
público. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debi- 
do cumplimiento. Palacio del • gobierno nacional en México, á 15 
de Noviembre de 1841. — .Antonio López de Santa-Anna, — Cris- 
piniano del Castillo, ministro de justicia é instrucción pública." 

Y para el mas exacto cumplimiento de lo dispuesto en el preinser- 
to decreto, manda el Exmo. Sr. presidente provisional se observen 
las prevenciones siguientes: 

1. °* Por esta vez, luego que reciban esta ley, los gobernadores 
de los Departamentos, harán la designación de que habla el art. 15, 
en unión de la junta departamental, procederán á nombrar de entre 
los comerciantes los que deban componer la junta de fomento, y ha- 
rán se instale ésta sin demora y proceda á la presentación de los jue- 
ces del tribunal y á su instalación. 

2. ** Asimismo por esta vez los individuos así nombrados dura- 
rán en su encargo respectivo, hasta Diciembre de 1842, escepto el co- 
lega menos antiguo del tribunal, que quedará como mas «antiguo el ago 
de 1843. 

3. * Las elecciones de que habla el art. 6,^ y siguientes, se veri- 
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ficarán el dia 26 de Diciembre, y la instalación de la junta nuevamen- 
te nombrada el 1.® de Enero siguiente. 

4. ^ La presentación de que hablan los artículos 30 y 31, se ve- 
rificará el 15 de Noviembre, y la renovación del tribunal el 2 de 
Enero siguiente. En caso de algún in^edimento continuarán funcio- 
nando las juntas y tribunales hasta que se verifique su renovación.^ 

6. ^ Luego que se instalen los tribunales de comercio, cesarán 
todos los demás en el conocimiento de los negocios mercantiles, y los 
pasarán al de comercio para que los sustancie y determine con arre- 
glo á esta ley. 

Y lo comunico á V. para su conocimiento y efectos correspon- 
dientes. 

Dios y libertad. México, Noviembre 15 de ISil.— -Castillo. 



DECRETO haciendo estensivo él derecho de avena á todos los 
puertos de la República, 

MINISTERIO DE HACIENDA. 

SECCIÓN FRIHERA. 

El Exmo. Sr. presidente sustituto se ha servido espedir el decreto que 
sigue: 

"Nicolás Bravo, benemérito de la patria, general de división y presiden- 
te sustituto de la República Mexicana, á los habitantes de ella sabed: Que 
asando de las facultades que concede la séptima de las bases adoptadas en 
Tacubaya y juradas por los representantes de los Departamentos, ne tenido 
á bien decretar lo siguiente: 

Ail;. 1. ® El derecho de avería que pagan los efectos del comercio es- 
tranjero, en las aduanas de los puertos de Veracruz y Tampico, se hace 
estensivo á todas las demás aduanas marítimas de la República. 

2. ® El cobro del derecho de avería se empezará á cobrar desde 1. ® 
de Setiembre del presente año, sin que por esta designación se entienda 
derogado ni amplificado por titulo alguno el árt. 107, del arancel de adua- 
nas marítimas. 

3. ® Para el ajuste y cobro de estos derechos, se procederá con total 
arreglo á lo que previene el decreto de 30 de Mayo, para ajustarle y co- 
brarle en la aduana de Veracruz. 

4. ® Los productos que resultOTí de este derecho en las aduanas que por 
este decreto se establece, se destinarán á la apertura de caminos y canales 
en el territorio de la República, sin poderse destinar á otro al^n objeto. 

5. ® Con estos productos se atenderá por ahora al cammo mandado 
abrir desde esta capital al puerto de Acapulco, y después á los que se ha- 
llen en el caso de éste, eseeptuándose los rendimientos del mismo derecho 
en la aduana de San Blas, los cuales se invertirán en la apeara de un 
nuevo camino de aquel pu^to Á Tepio y Guadalajara. 

6. ® El gobierno comisionará, ima casa de crédito que se encargue de las 
colectaciones y cobro de las libranzas que vengan por dicho derecho, con 
la escepcion de que habla el artículo anterior, designándole la comisión que 
deb^á cobrar por este encargo. 
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7. ^ Esta casa afianiará para obtener tal oomision con un &ndo, lo 
menos, de cien mil pesos en bienes raicea. 

8. ® Los fondos que se colecten, se tendrán é, disposición de la junta 
directiva del camino de Acapulco, para cubrir con ellos los gastos que de- 
manda la apertura de éste. 

9. ® Por las cantidades que. de estos fondos se inviertan en él, tendrá 
representación el gobierno como empresario, y gozará los mismos derechos 
qne gozan los empresarios particulares para el reembolso de dichas canti- 
dades y para las utilidades. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cum- 
plimiento. Palacio del gobierno nacional en México á 28 de Febrero dé 
1843. — Nicolás Bravo,*^Mamiel Eduardo de Gorostiza, ministro de ha- 
cienda." 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y efectos correspondientes. 

Dios y libertad. México, Febrero 28 de ISAZ.—Ghrostíza, 



MINISTERIO BE HACIENDA. 

SECCIÓN PBIHERA. 

El Ezmo. Sr. presidendente provisional de la República, se ha servido 
espedir el decreto que sigue: 

''Antonio López de Santa- Anna, general de división, benemérito de la 
patria, y presidente provisional de la República Mexicana, á los habitan- 
tes de eUa, sabed: Que en uso de las facultades que me concede la 7. ^ 
de las bases acordadas en Tacubaya y sancionadas por la nación, he teni- 
do á bien decretar lo siguiente: 

A mas del uno por ciento destinado para fondos de las juntas de fo- 
mento, se concede á la de Mazatlan el derecho de avería y toneladas, y el 
municipal de un real por cada tercio 6 barril que se importe por aquel 
puerto, cuyos productos serán dedicados esclusivamente á la apertura del 
camino directo del mismo puerto á Durango, de c[ue habla el aecreto que 
con esta fecha se espide por conducto del ministerio de relaciones esteriorea 
y gobernación. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cum- 
plimiento. Palacio nacional de Tacubaya á 17 de Mayo de 1843. — ÁrUo^ 
fiio López de Santor-Anna, — Ignacio Trigueros^ ministro de hacienda." 

Y lo comunico á Y. para su inteligencia y efectos correspondientes. 

Dios y libertad. México, Mayo 17 de 1843. — Trigueros, 



MINISTERIO DE HACIENDA. 

SECCIÓN PRIMERA. 

Habiéndose notado que en el art. 15 del arancel general de adua- 
nas marítimas y fronterizas, decretado en 4 de Octubre último, se su- 
puso la vara mexicana igual á 837 milímetros, que es la equivalencia 
que se dio á la misma vara en la parte reglamentaria del decreto de 
1. ^ de Junio de 1839, sobre conversión de la deuda inglesa, siendo 
así que en la impresión de dicho decreto se cometió evidentemente el 
yerro de poner 837 milímetros, en lugar de 838 «[ue fué lo que sac6 
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por resultado de sus observaciones la comisión encargada entonces 
para la determinación de la vara, y á cuyo valor se encuentran exac- 
tamente arregladas las correspondencias que en el mismo reglamen- 
to se fijaron a la yarda y al acre legal inglés; el Exmo. Sr. presiden- 
te interino ha tenido á bien mandar se corrija el es presado yerro en 
todos los ejemplares del citado decreto de 1. ® de Junio de 18:^9, y 
del arancel de 4 de Octubre último, poniendo 838 milímetros en 
vez de los 837 que refieren los mencionados documentos. 

Asimismo ha acordado S. E. quede insubsistente por lo respectivo 
a las medidas de longitud, la tabla de relaciones que contiene el re- 
petido art. 15, por adolecer del defecto de estar arreglada á los 837 
milímetros, y se sustituj'a con la siguiente, formada con referencia a 
838 milímetros, que es la dimensión de la vara mexicana. 

Varas. Centav. 



100 anas de Francia y de Suiza, hacen varas me- 
xicanas «••• 141, 82. 

100 Ídem de Brabante 82, 61. 

100 arschin de Rusia 84, 89. 

100 ellen de Bremen 69, 02. 

100 ellen de Hamburgo C8, 38. 

100 ellen de Leipsick 67, '46. 

100 ellen de Viena 92, 98. 

100 ellen de Berlín 79, 58. 

100 cobits de China 44, 31. 

100 palmi de Genova. c. 29, 81. 

100 metros de Francia 119, 33. 

100 yardas inglesas • 109, 11. 

100 varas de España, legales de Burgos, 99, 75. 

Digolo á V. de suprema orden, para los efectos correspondientes. 
Dios y libertad. México, Enero 19 de 1846.-— Parre*. 

MINISTERIO DE HACIENDA. 

SECCIÓN PRIMERA. 

Oon el objeto de corregíp los yerros y omisiones que sacó en su impresión 
el arancel general de aduanas marítimas de 4 de Octubre último, en la no- 
menclatura de drogas medicinales, productos químicos y otros artículos 
usuales en la industria, que contiene el art. 18 del propio arancel; el Exmo. 
Sr. presidente interino ha tenido á bien acordar se hagan las aclaraciones 
siguientes: 

1. * El párrafo penúltimo de la nota puesta al fin del cuaderno impreso 
por el gobierno supremo, debió referirse al extracto de nttez vómica, y á la 
pág. 26 del mismo cuaderno; porque dicho extracto es el que debe pagar un 
peso por libra, y la nuez vómica de que se saca, seis centavos, 

2. ^ Como el aceite de palo no tiene cuota, y se refiere á su sinónimo 
bálsamo de copaiba, que no consta en la letra B, debe aplicársele la cuota 
de doce centavos por libra, señalada á los bálsamos simples, ó naturales 
de todas clases. 
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3. * En el artículo muriato de estaño ó cloritro de estaño, se kaw re- 
ferencia á la sal de estaño; pero como este compuesto que tiene los tres 
nombres, no se encuentra entro los artículos de la letra S, se quedó sin cuo- 
ta en el arancel publicado. Por consiguiente, debe aplicársele el derecho 
por analogía, conforme al art. 12 del mismo arancel; y siendo su análogo, 
el mordentede estaño, la cuota que le corresponde son doce centavos por libra. 

4. * Por las comillas antepuestas á la alabandina ó peróxido de manga-- 
nesOf se lee agua alabandina 6 peróxido de manganeso^ siendo así que 
ese compuesto es sólido, y que las mas Teces yiene en estado do plomo. 
Por lo tanto deben borrarse las citadas comillas. 

5. * La sal de succino, que es lo mismo que el ácido succínico, se quedó 
sin cuota, por haberse referido el primer nombre al segundo, y no haberse 
puesto éste entre los ácidos. Debe, pues, cobrarse por analogía, pudién- 
dose tomar por su análogo el ácido benzoico, ó flores de benjuí, cuya cuota es 
de tres pesos por libra. 

6. * La goma laca fué incluida inadvertidamente entre las gomas grava- 
das con diez centavos por libra, lo que equivale á dos pesos cuatro reales por 
arroba; mas como la cuota que esa sustancia tenia por el arancel de 1843^ 
es de dos pesos, esto es lo que debe cobrársele. 

Lo que comunico d Y. de orden suprema para su inteligencia y finas 
consiguientes. 
Dios y libertad. México, Marzo 18 de 1846.— Parre*. 



DIRECCIÓN GENERAL 

DE ALCABALAS t CONTRIBUCIONES DIRECTAS. 

Sección primera. 

£1 Exmo. Sr. ministro de hacienda, con fecha 14 del actual, se ha servido 
comunicarme la suprema orden que sigue: 

"De conformidad el Exmo. Sr. presidente interino, con lo consultado por 
la junta de aranceles, á la solicitud hecha por D. Gustavo Schatler, para 
que los 100 barriles de aceite de ballena, importados en el bergantín 
**Adua,'' que procedente de Nueva-York, recibieron en Veracruz los Sres. 
Hoffman. d'Oleire y Compañía, se ajusten para el pago de sus respectivos 
derechos en aquella aduana marítima con arreglo á la cuota de sesenta» cen- 
tavos por arroba que designaba el arancel de 1843, y no por la de seis cen- 
tavos Ja libra que establece el art. 18 del novísimo, decretado en 4 de Oc- 
tubre últímo; S. E. ha tenido á bien acordar, que tanto en el presente caso 
como en los que hubieren ocurrido y ocurriesen, se ajusten los derechos de 
la mercancía de que se trata á la cuota establecida en el referido arancel de 
1843, que debió conservarse en el que hoy rige, con arreglo al art. 2. ® par. 
4. ® del decreto de 27 de Agosto próximo pasado. 

De suprema orden lo digo á V. S. para su inteligencia y efectos corres- 
pondientes, circulándolo á quienes corresponda. 

Comunicólo á vd. p^a su inteligencia y gobierno de esa aduana marítima, 
en los casos que hayan ocurrido y ocurriesen succesivamente, dándome aviso 
del recibo de la presente circular. 

Dios y libertad. México, Abril 16 de 1846.- -J. déla Fueiíte, — Alas 
aduanas marítimas habilitadas para el comercio estranjero. 
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DIRECCIÓN GENERAL 

DE ALCABALAS Y CONTRIBVCIONBS DIRECTAS. 

Sección primera. 

Con fecha de antier se sirve comonicaque el Exmo. Sr. ministro de ha- 
cienda, lo que copio. 

"En comunicación, fecha 2 del actual, me dice el presidente de la junta 
consultiva de aranceles, lo que sigue. 

Exmo. Sr. — En sesión de hoy acordó esta junta lo silente: 

Bajo el nám. 324 y fecha 22 de Abril último, trascribe la dirección ge- 
neral de alcabalas, al Exmo. Sr. ministro, de hacienda el oficio que con el 
núm. 41 le dirigió en 4 de Marso anterior el administrador de la aduana 
marítima de Veracruz, con relación & la duda suscitada sobre la corres- 
pondencia del peso Rottoli Sottille, para el ajuste de derechos de los carga- 
mentos que importaron los dos bergantines sardos, nombrados Ntra. ^a. 
del Sufragio y Rosa, que procedentes de Genova, dieron fondo en el citado 
puerto de Veracruz el dia 4 de Febrero del presento año. 

La citada aduana informa que los Rottolis de Genova dan corresponden- 
cia al peso mexicano, según la tabla de relaciones que contiene el art. 15 
del arancel vigente, al peso Sottille y no al peso Grosso de la misma tabla, 
y esta junta debo manifestar que en Genova hay varias clases de peso, en- 
tre las cuales, una de ellas es el peso Grosso y otra el peso SoUüle. !En 
ambos cien Rottolis, corresponden & dentó cincuenta libras del peso respec- 
tivo; asi es, que cien Rottous de peso Sotille. equivalen á ciento tres, cua- 
renta y un centavos libras mejicanas, cuando cien de peso Grosso, correspon- 
den á ciento cincuenta libras de Genova de peso Grosso. ó sea á ciento se- 
senta y cinco libras de Genova de peso SútiÜe, y por consiguiente dan la 
correspondencia de ciento trece, setenta y cuatro centavos libras, que el 
• arancel sefiala á los RottoUs de peso Orosso. Esta junta indica tam- 
bién, que si en las facturas no se espresa si el peso señalado en ellas á las 
mercancías, es peso Sottille 6 Chrosso los consignatarios están espuestos á 
que se les cobren los derechos por la cantidad mayor, señalada en las ta- 
blas; pero convencida esta misma junta de que las mercancías que 
generalmente vienen de Genova á nuestra República, se pesan allí con el 
peso SoiiUe, es de sentir q[ue en el presente caso, los derechos se ajusten 
arreglado á este peso, debiendo advertirse á los consignatarios exijan de 
sus corresponsales, que en lo succesivo, para mayor claridad, espresen 
que el peso es SottUe. 

Tengo el honor de trasladarlo é. Y. E., devolviéndole dicha consulta, pa- 
ra la resolución que se sirva acordar el supremo gobierno." 

Y lo traslado á Y. E. en contestación de su oficio núm. 324, fecha 22 del 
próximo pasado, para los fines consiguientes. 

Insertólo á vd. parra su inteligencia y efectos correspondientes en esa 
aduana, avisándome el recibo de la presente circular. 

Dios y libertad. México, Mayo 7 de 1846.— J". de la Fuente. — A los 
aduanas marítimas abiertas al comercio extranjero. 

MINISTERIO DE HACIENDA. 

SECCIÓN PRIMERA. 

Ei Exmo. Sr. general, en ejercicio del supremo poder ejecutivo, 
se há servido dirigirme e\ decreto que sigue: 

5* 
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«José Mariano de Salas, general de brigada y encargado del sO' 
premo poder ejecutivo de la República mexicana, á los habitantes 
de ella, sabed: 

due teniendo en consideración que la libertad concedida al comer- 
cio por los decretos de 20 de Junio de 1837, 10 de Noviembre de 
1841, y 16 de Febrero de lí^2, y por el artículo 114 del arancel 
general de aduanas marítimas de 4 de Octubre del año próximo pa- 
sado, para esportar oro y plata en pastas por los puertos de Guaymas 
y Mazatlan, solo ha debido subsistir entre tanto se establecía la casa 
de moneda de Hermosillo, y que hallándose ya ésta en ejercicio, así 
como la de Guadalupe Calvo en el departamento de Chihuahua, han 
cesado las causas que se tuvieron presentes para conceder la espre- 
sada libertad, y es llegado el caso de que termine, conforme á lo dis- 
puesto en los referidos decretos, he tenido á bien decretar lo siguiente: 

Art. 1. ° Desde la publicación de este decreto, en los puertos de 
Guaymas y Mazatlan, cesará en ellos la esportacion de oro y plata 

Kstas que han permitido los decretos y disposiciones de la materia, 
ciándose estensiva á los propios puertos ha. prohibición que contte* 
ne el artículo 113 del arancel vigente de aduanas marítimas y fron- 
terizas. 

Art. 2. ® Para hacer efectiva la referida prohibición y evitar los 
fraudes que puedan intentarse con grave perjuicio de los intereses del 
erario y de los particulares, Ips administraciones de rentas no darán 
guias para el oro ó plata en pasta, sino con destino á los puntos en donde 
hubiere casa de moneda y ensaye, y en ningún caso para los puertos 
ni para que se estraigan de un punto donde hubiere c-asa de moneda* 

Por tanto mando se imprima, publique y circule y se le dé el de- 
bido cumplimiento. Palacio del p^obierno nacional en México, á 5 
de Noviembre de 1846. — José Mariano d^ Salas. — A D. Antonio 
Haro y Tamariz." 

Y lo inserto á V. para su inteligencia y fines consiguientes. 

Dios y libertad. México, Noviembre 6 de 1846. — Maro y Ta- 
mariz. 



MINISTERIO DE RELACIOIíES INTERIORES Y ESTERIORES. 

El Exmo. Sr. general encardado del supremo poder ejecutivo, se ha ser- 
vido dirísirme el decreto que sigue: 

"José Mariano de Salas, general encargado del supremo poder ejecutivo 
de los Estados-Unidos mexicfinos, á los habitantes de la República sabedí 

Que autorizados por el plan proclamado en la Ciudadela en 4 de Agosto 
último, para dictar todas las medidas que exige la seguridad de la Repúbli- 
ca, y considerando: Que una de las mas necesarias y urgentes es la de pro- 
mover la inmigración estranjera para poblar nuestros mmensos terrenos, 
que hoy son el objeto de la codicia estranjera: Que para esto es indispensa- 
ble establecer la dirección de óoloniz ación antoriormento decretada, ó ñn de 
ue se trabaje con celo y constancia en el rápido aumento de la poblaoioQ, 
le que dependerán grandes bienes: Que las economías del erario son hoy 
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mas qáe nunca neeesarias, y c[ae las habrá en que la precitada dirección 9e 
establésca en la oficina de la industria, cuya reunión no presenta por otra 
parte ningún inconveniente; he tenido á, bien decretar lo que sigue: 

1. ® En conformidad de lo prevenido en el art. 16 del reglamento dado 
para la ejecución déla ley de 1. ® de Junio de 1839, se establece la direc- 
ción de colonización, bajo la inmediata dependencia del ministerio de rela- 
ciones. 

2. ® Esta dirección será compuesta, según se previene en el citado re- 
' glamento, de tres individuos nombrados por el supremo gobierno. 

3. ® En ahorro de gastos, la dirección de colonización se establecerá en 
la oficina de ]& industria, y ejercerá las funciones y atribuciones de ésta. 
Bespecto de la colonización, la promoverá eficazmente, por todos ios medios 
posibles, consultando al gobiérnelos que exijan gastos para que no basten 
sus fondos, y procurando combinar el aumento rápido de la población, con 
el de los ingresos del erario por las ventas que hará de los baldíos. Tam- 
bién ejercerá las atribuciones que se le dan por el citado reglamento de 1. ® 
de Junio de 1839, y las que se consignarán en el que formará y presentará 
á la aprobación del gobierno. 

4. ^ Tendrá la dirección de colonización é industria los fondos asigna- 
dos á la de este nombre, en decretos de 2 de Octubre de 1843 el 5 por 100 
délas ventas de tierras pertenecientes á la federación; y el importe de los 
efectos prohibidos decomfsados, que se venderán con calidad de no poder ser 
guiados, sino precisamente consumidos en el lugar de la venta, 6 el 20 por 
100 de los derechos que estos efectos causen en su importación, si fuere per- 
mitida en lo de adelante. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cum- 
plimiento. Palacio del gobierno general en México, á 27 de Noviembre de 
1846. — José Mariano de Salas. — ^A D. José María La&agua. 

Y lo inserto á vd. para su conocimiento. 

Dios y libertad. México, 27 de Noviembre de 1846. — Lafragua. 

DIRECCIÓN GENERAL DE ALCABALAS. 

SECCIÓN 2. * — CIRCULAE NUM. 256. 

En 18 de Diciembre último' se me ha comunicado por el ministerio de ha- 
denda la suprema orden que á la letra copio. 

**E1 Exmo.Sr. ministro de relaciones interiores y esteriores, eon fecha 9 
del corriente me dice lo que sigue. 

**Exmo. Sr. — La junta directiva de colonización é industria, creada por 
decreto de 27 de Noviembre, me dice con fecha 4 del actual lo que sigue: 

"Exmo. Sr.— El dBcreto de 27 del mes pasado aue oreó ésta dirección, 
aplica á sus fondos el importe de los comisos que se nagan de efectos prohi- 
bidos, sin decirse en él si se debe dar la quinta parte de éstos á los partícipea 
en la aprehensión, como lo ordena el arancel ae aduanas, en el caso que no 
paguen la multa los contraventores (*), y esta dirección cree justo se conti- 
núe satisfacieiido dicha quinta parte por la dirección, siempre que no se 
haya podido cubrir la multa. — Al mismo tiempo debo manifestar á V. E.» 
que habiendo acordado esta dirección nombrar desde luego agente en los 
Estados y territorios que se encarguen de la venta de los efectos decomisa- 

[*] Artículo I3i. 
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oae asi quede asegurad» su peroepcion y puedasa^arse todo«l pv- 
tido*po8Íble de las ventas, eonyendna qae el 8ut»remo gobierno se órviese 
librar órdenes circulares á los £xmos. Sres. gobernadores y gefee poliláooe 
de los territorios, asi cerno ¿ los administradores de los puertos j fronteras, 
para que sean reconocidos dichos agentes. 

Reiteramos á Y. £. nuestras respetuosas con6Íd^raci(»ies/^ 
Y habiéndose servido acordar el i^ono. Sr. general encargado del supremo 
poder ejecutivo, de oonfomüdad con lo espuesto por la citada junta, tengo la 
honra de decirlo á Y. £. para su conocimiento, y que se sirva comunicarlo i 
las autoridades dependientes de ese ministerio. 
T de suprema orden lo trascribo ¿ Y. S. para los fines consiguientes." 
Trasládelo á vd. para su inteligencia y eéctos correspondientes en «sa 
aduana, acusándome el recibo de esta circular. 

Dios y libertad. México, Enero 23 de 1847 .—J. /. P^ttfán.—A todas las 
aduanas marítimas y fronterizas. 

DIRECCIÓN GENERAL DE ALCABALAS. 

Con fecha 13 del corriente se sirve comunicarme el Ezmo. Sr. secr^- 
rio del despacho de hacienda la suprema orden que copio. 

En oficio fecha 9 del actual me dice el presidente de la junta con- 
sultiva de aranceles lo que si^e. — Exmo. Sr. — En sesión de hoy acor- 
dó esta júntalo siguiente. — «^licitó D. Agustín Guzman en la presente ins- 
tancia, presentada al supremo gobierno desde 20 de Marzo del aüo próximo 
pasado, que se declare cuáles son los derechos que debe pagar el alambre de 
fierro vestido para flores, las hojas, semillas, pétalos .y demás objetos que 
enia»n en la composición de aquellas, porque no teniendo designada cuota 
fija en el arancel marítimo vigente, conceptúa haber dificultad en que el 
cobro se haga por analogía, no teniéndola esos materiales sino con las flo- 
res mismas. Respecto del alambre de fierro, único cuya importación es 
permitida, el art. 19 del propio arancel dispone, que pague tres pesos quin- 
tal peso bruto, sin hacer distinción alguna entre oí simple alambre y el 
vestido, debiendo por tanto siuetarse al pago de esa cuota, y cerciorarse pre- 
viamente los vistas, de que el alambre vestido que se introduzca sea del 
permitido. 

En cuanto á las hojas, semillas, pétalos y demás objetos que entran en 
la composición de las flores, no teniendo designada cuota ^a, deberá el 
vista ó vistas que 'concurran al despacho, señalarles el derecho que hayan 
de pagar, con análoga al que satisfacen las flk)res artificiales, que es el 
de un peso la libra, incluso el peso de las cajitas de cartón en que vienen, 
lo cual es conforme al articulo 12 del citado arancel, y proporciona á los com- 
puestos de este airteíacto la utilidad indirecta de pagar menores deredios 
oue el artefacto mismo, pues en una ó mas cajas, pueden venir acomoda- 
dos por clases muchos de esos materiales, que en forma de flores ocuparían 
otras varias cajas, y serian recargados pon d peso de éstas, y el del alambre, 
supuesto que como queda dicho, el cobro hade verificarse, mcluso^l peso de 
las cajitas. De este modo opina la junta, y el supremo gobierno puede resol- 
ver la citada instancia para conocimiento del interesado, y si estuviere con- 
forme con esta opinión, servirse espedir la circular respectiva, que sirva de 
regla general en los casos ocurrentes,- mediante no contraerse el propio in- 
teresado á importación realmente verificada, sino solo á un caso hipotético, 
quizá para arreglo de especulaciones en está linea. 

Tengo el honor de trasladarlo á Y. E. devolviéndole dicha instancia pa- 
ra la suprema resolución que corresponda. 
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Y habiendo tenido á bien el Exmo. Sr. vice-presidente interino, en ^efci- 
íÁo del supremo poder ^ecutivo, conformarse con el dictámea inserto, oe su 
orden lo comunico á vd. para que por esa dirección de su cargo se espida la 
circular de aue se habla. 

Trasoribolo á vd. para su inteligencia y efectos correspondientes en esa 
aduana, avisándome el recibo de esta circular. 

Dios y libertad. México, Febrero 17 de 1847.—/. /. Pavón. — Señor ad- 
ministrador de la aduana marítima de 



MINISTERIO DE HAIJIENDA. 

SECCIÓN PRIMERA. 

£1 Exmo. Sr. preHidente provisional se ha servido dirigirme el decreto 
que sigue: 

"Manuel de la Peña y Peña, presidente de la suprema corte de justicia, 
encargado del podrir ejecutivo de la Union, á todos los habitantes de la Re- 
pública, sabed: Que considerando que la habilitación del puerto del Manza- 
nillo fué decretada por el congreso nacional en Diciembre de 1845, y que 
solo píor resultado de la revolución que se hizo en el mismo mes, no se san- 
cionó y publicó el decreto relativo: considerando igualmente que la habili- 
tación de dicho puerto es de grande utilidad para el comercio, y en parti- 
cular para eí territorio de Colima, he venido en decretar y decreto lo si- 
guiente. 

Art. 1. ^ Queda habilitado para el comercio estranjeroy de cabotaje el 
puerto del Manzanillo en el territorio de Colima. 

Art. 2. ® La planta de empleados que hade formar la aduana maríti- 
ma de aquel puerto, será la misma que está designada para las aduanas 
marítimas de segunda clase. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cura- 

?limiento. ^ Dada en Querétaro, á 1. ® de Ma^o de 1848. — Manuel déla 
^eña y Peña. — A D. Luis de la Rosa." 
Y lo comunico á vd. para su conocimiento y efectos correspondientes. 
Dios y libertad. Querétarp, Mayo 1. *=* de 1848.~i?05a. 

MINISTERIO DE HACIENDA, 

El Exmo. Sr. presidente provisional se ha servido dirigirme el decreto 
que sigue. 

"Manuel de la Peña y Peña, presidente de la suprema corte de justicia, 
encargado del supremo poder ejecutivo de los Estados-ünidoa Mexicanos, 
á los habitantes de la República, sabed: Que considerando que cuando cese 
el estado de guerra en aue por desgracia se ha encontrado la República, han 
de disminuir considerablemente por algún tiempo las importaciones de efeo 
tos estranjeros por no poder competir éstos en el mercado, con los que se 
han introducido durante la ocupación de nuestros puertos por las fuerzas 
americanas, y que han adeudado menores derechos de los que señala el aran- 
cel mexicano, careciendo por tanto el gobierno de los iuCTesos de una de 
las rentas mas importantes del erario, para evitar que llegue este caso y 
precaver hasta donde sea posible el contrabando que se intente en lo sucesi- 
vo, mediante haber acreditado la esperiencia que la reducdon de los dere- 
chos disminuye el estimulo de defraudarlos, usando de las facultades Qon 
que me hallo investido, he tenido á bien decretar lo siguiente: 



—38— 

Art. 1. ^ Luego qae cese la guerra y se restablezca en los puertos y firon- 
teras de la República el arancel de aduanas marítimas de 4 de Octubr» de 
1845, solo se cobrará d sesenta por ciento de los derechos da importación 
que señala elpropio arancel. 

Art. 2. ® £sta disposición tendrá efecto entre tanto el congreso genial 
resuelve lo conveniente. 

Art. 3. ^~ La rebaja de que habla el art. 1. ^ no comprende al derecho 
de uno por ciento establecido por la le^ de 31 de Marzo de 1838 ni al dos 
por ciento de averia, los cuales se seguirán pagando en su totalidad. 

Por tanto, mandóse imprima, publique, circule y se le dé el debido cum- 
plimiento. Dado en Querétaro, á 3 de Mayo de 1848. — Manuel de la Pe- 
na y Peña, — A D. Luis de la Rosa." 

Trasládelo á vd. para su inteligencia y efectos correspondientes. 

Dios y libertówi. Querétaro, Mayo 3 de 1848. — Posa. 



MINISTERIO DE HACIENDA. 

« 

SECCIÓN PRIMERA. 

El Exmo. Sr. presidente provisional se ha servido dirigirme el decreto que 
sigue: 

''Manuel de la Peña y Peña, presidente de la suprema corte de justicia» 
encargado del supremo poder ejecutivo de los Estadps-Unidos Mexicanos, 
á todos sus habitantes sabed: Que considerando que uno de los obstáculos 
que detienen en la república I09 adelantos del arte tipográfico es el precio 
. elevado de los útiles, y entre ellos el del papel: Que en la protección de 
ese arte se interesan no solo el progreso de un ramo importan te de industria, 
sino también la difusión de los conocimientos útiles y la instrucción de to- 
das las clases: Que establecida en favor de objetos tan elevados la libertad 
4e' importación de los libros impresos en el estranjero, que ó no pagan de- 
recho alguno, ó solo satisfacen alguna cuota muy pequeña, gravar el papel 
on que aquí pudieran imprimirse esos libros, seria gravar la industria pro- 

Íáa en favor de la estraña: Que la diminución de esos derechos, en la actúa- 
idad, es muy eonveniente para proporcionar nuevos recursos al gobierno, 
haciendo venir un efecto de muy poca demanda, usando de las facultades 
con que me hallo investido, he tenido á bien decretar lo siguiente: 

"Queda reducido el derecho de importación que paga el papel sin oola 6 
de media cola, propio para imprenta ó litografía, á un diez por ciento sobre 
su valor de factura.'^ 

Por llanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cum- 
plimiento. Dado en Querétaro, á3 de Mayo de 1848. — Manuel de la Peña 
y Peña, — A D. Luis de la Rosa." 
Insértelo á Y. para su inteligencia y efectos correspondientes. 
Dios y libertad. Querétaro, Mayo 3 de 1848.--i?05a. 



MINISTERIO DE HACIENDA. 

SECCIÓN PRIMERA, 

El Exmo. Sr. presidente so ha servido dirigirme el decreto que sigue: 
El presidente de los Estados-Unidos Mexicanos, á los habitantes de la 
república, sabed: (jue el congreso general ha decretado lo siguiente: 
"Se permite la introducción de maderas estranjeras propias para cono- 
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truocion de casas {K>r ol puerto de San Juan Bautista de Tabasco, pagado 
de derechos al erario federal los mismos que se señalan en el arancel vigen- 
te para las que se introducen por los puertos de Tampico y Matamoros. — 
Mudo Barquera, diputado presidente. — José G. Arrióla^ presidente del se- 
nado. — Víctor Covarru^ias, diputado secretario. — /. M, Laf ragua, secre- 
tario del senado. . 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cum- 
plimiento. Palacio del gobierno federal en México, á7 de Octubre de 1848. 
— José Joaquín de Herrera, — A D. Manuel Pifia y Cuevas. 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y fines consiguientes*. 

Dios y libertad. México, Octubre 7 de Í848. — Pina y Cuevas, 



MINISTERIO DE HACIENDA. 

íll £xmo. Sr. presidente se ha servido dirigirme el decreto que sigue: 
''£1 presidente de los Estados-Unidos Mexicanos, á los habitantes de la 
Repáblica sabed: que el congreso general ha decretado lo siguiente: 

Art. 1. ® Queda permitida por el término de tres años en el puerto de 
Matamoros y aduanas de la ñ>ontera del Estado de Tamaulipas, la intro- 
ducción de los efectos siguientes, para el consumo de los pueblos de la fron- 
tera del mismo Estado. Harina, arroz, azúcar de todas clases, café, semi- 
llas de todas clases, conocidas con «1 nombre de menestras, manteca, tocino 
salado 6 salpreso. Todos estos efectos pagarán por únicos derechos á su 
importación, las cuotas siguientes: 

Ps. Cv. 

Harina común, barril de 8 arrobas 1 O 

ídem flor idem idem 1 50 

Arroz, quintal O 75 

Azúcar^idem 1 O 

Café idem : 1 10 

Tocino salado, quintal 1 20 

Manteca idem 1 20 

Toda clase de menestras por aforo 20 por 100 

Art. 2. ® Queda también permitida libre de todo derecho en la adua^ 
na del Paso del Norte del Estado de Chihuahua, la introducción de lefia y 
maderas de construcción, sujetándose al registro prevenido por el arancel 
para los efectos ordinarios. 

Art 3. *^ El gobierno, para conceder la gracia de que trata el presente 
decreto, se asegurará previamente de si hay en los lugares fronterizos la 
falta de víveres cuya introducción se pretende, la cual hará cesar tan lue- 
^ como las poblaciones agraciadas se provean de aquellos artículos por el 
comercio nacional. ^ , 

Art. 4. ® Quedan comprendidos en el permiso de que trata esta ley, 
mil ciento veinticinco barriles de harina y ciento cincuenta quintales de 
arroz, introducidos por Matamoros en el mes de Enero del corriente año. 
— Teodosio Lares, diputado presidente. — A, M, Salomo, presidente del 
senado. — if. Silíceo, diputado secretario. — José Ignacio Villaseñor, sena- 
dor secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cum- 
plimiento. Palacio del gobierno federal en México, á 4 de Abril de 1849. 
— José Joaquín de Herrera. — A D. Francisco de Arrangoiz.'^ 
Y lo comunico á V. para su inteligencia y fines consiguientes. 
Dios y libertad. México, Abril 4 de lSi9,-^Arrangoiz, 
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MINISTERIO DE HACIENDA. 

SECCIÓN PRIICERA. 

£1 £zmo. Sr. presidente se ha serado diri^rme el decreto qae sigue: 

''£1 presidente de los £8tados-Unidos Mexicanos, á los habitantes de la 
Repúbüoa sabed: Que el congreso general ha decretado lo siguiente: 

**Art* 1. "^ Se habilitan los puertos de Huatulco y Altata, para el co- 
mercio estranjero de escala y cabotaíe. * 

Art. 2. ^ La aduana marítima del primero se situará en el pueblo de 
Santa Cruz; y la del segundo en Altata: la planta de sus empleados será 
l& designada para las de tercera clase en el decreto de 13 de Julio de 1840. 
— José M, Cuevas, diputado presidente. — Manuel O. Pedraza, presidente 
del senado. — Guillermo Prieto, diputado secretario. — José Ignacto ViUase- 
ñor, senador secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé d debido cum- 
plimiento. Dado en el palacio del gobierno federal en México, á 15 de 
Mayo de 1849. — José Joaquín de Herrera, — A D. Francisco Arrangoiz. 

Lo que de orden suprema comunico & Y. para los fines consiguientes. 

Dios y libertad. M.éxioo, Mayo 15 de 1849. — Arrangoiz" 

MINISTE&IO DE HACIENDA. 

El Exmo. Sr. presidente se ha servido dirigirme el decreto que sigue: 

"El presidente do los Estados-Unidos Mexicanos, á los habitantes de la 
Bepública sabed: Que el congreso ha decretado lo siguiente: 

Art. 1. ^ La plata pasta y el oro en polvo, tejos 6 barras procedentes 
del estranjero, no causarán ningún derecho de importación ni internación. 

Art. 2. ® El oro de que habla el articulo anterior, estará libre del de- 
recho de tres por ciento de quinto. 

Art. 3. "^ £1 gobierno reglamentará esta ley, de modo que se eviten los 
abusos á que pudiera dar lu^r. — José María Cuevas, diputado presiden- 
te. — Manuel G, Pedraza, presidente del sonado. — Antonio Baideras, dipu- 
tado secretario. — Hermenegildo de Viya y Cosió, senador secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cum- 
plimiento. Dado en el palacio del gobierno federal en México, á 15 de Blsr 
yo de 1849. — José Joaquin de Herrera. — A D. Francisco de Arrangois. 

Y para el mas exacto cumplimiento de la precedente ley, conforme ¿ lo 
dispuesto en el art. 3. ^ , el Exmo. Sr. presidente ha tenido á bien aoordar 
el siguiente reglamento. 

Art. 1. ^ Para disfrutar la exención de derechos de que habla d art. 
1. ^ de la preinserta Jey, bastará que los metales preciosos sean conduci- 
dos á la República en buques procedentes de puerto estranjero, 6 por tier- 
ra á cualquiera aduana fronteriza. 

Art. 2. ® Para la internación de los propios metales, deberán presen- 
tarse en la aduana respectiva para que se marquen con un punzón que se 
abrirá al efecto, las piezas de oro ó plata pasta. En los sacos ó cajones en 
que venga el oro en polvo se cerrarán las bocas de los primeros 6 se pasará 
por la tapa con una cinta que se rematará con lacre sobre el cual se pon- 
drá la misma marca que á las piezas. 

Art*.3. ^ Las propias aduimas espedirán á cada interesado ui^ oertifica- 
mon, en que ocmste el peso del oro y plata pasta 6 en polvo que haya recibido 
del estranjero, con cspresi on del buque en que se condujo y de la techa en qne 
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se hizo la descarga, si so hubiere hecho por mar la introducción; y en uno ú 
otro caso de las piezas que se hayan marcado en virtud del articulo ante- 
rior. 

Art. 4. ^ Las referidas certificaciones deberán presentarse en la oficina 
donde hayan de ensayarse los metales, para que no se les exija el derecho de 
tres por ciento de que habla el art. 2. ^ de la propia ley, conservándose en 
la oficina el propio documento para comprobante de sus cuentas. 

Art. 5. ^ Los metales de q[ue no se exhiba la certificación mencionada, 
6 carezcan de la marca prevenida en el art 2. ® de este reglamento, queda- 
rán sujetos al pago del repetido derecho de tres por ciento. 

Lo que de orden de S. £. comunico á vd. para los fines consiguientes. 

Dios y libertad. México, Mayo 15 de 1849. — Arraangoiz' 



MINISTERIO DE HACIENDA- 

El Exmo. Sr. presidente se ha servido diri^rme el decreto que sigue: 
"El presidente de los Estados-Unidos Mexicanos, á los habitantes de la 
República sabed: que el congreso general ha decretado lo siguiente: 

Art. 1. ® Los productos del derecho de avería que se cobra en los puer- 
tos de San Blas y Mazatlan, se aplicará á la construcción de un camino 
de ruedas desde Guadalajara hasta los referidos puertos, pasando por Tepic. 

2. ^ El gobierno dispondrá las obras que deban hacerse á este efec- 
to, sin perjuicio de que se cumplan los contratos celebrados para la aper- 
tura de ailgunos tramos de ese camino por empresas particulares. 

3. ^ Igualmente se destinará el derecho de averia del Manzanillo á 
la comunicación de la laguna de Cuyutlan con el mar, y conclusión del 
puente comenzado sobre el rio Armería. 

4. ® Cada tres meses se publicará un informe exacto y minucioso, de las 
obras hechas y los gastos emprendidos en estos caminos. — Manuel G, Pe- 
draza, presidente del senado. — José María Cuevas^ diputado presidente. — 
Jvan Martin de la Garza y Flores, senador secretario. — Guillermo Prieto, 
diputado secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y so le dé el debido cum- 
plimiento. Palacio del gobierno tederal en México, á 21 de Mayo de 1849. 
— José Joaquín de Herrera.'— A D. Francisco Arrangoiz." 

Y de suprema orden lo trascribo á V. para los fines consiguientes. 

Dios y libertad. México. Mayo 21 de 1849 .—^rraw^otz. 

MINISTERIO DE HACIENDA. 

SECCIÓN PRIMERA. 

Los Exmos. Sres. secretarios del congreso general, con fecha 26 del ac- 
tual me dicen lo siguiente: 

"Exmo. Sr. — El decreto remitido á V. E. en 21 del actual, relativo á los 
derechos que deben pagar á su esportacion los metales preciosos, está erra- 
do, siendo el acordado por las cámaras del congreso general, según consta 
del espediente respectivo el que tenemos el hpnor de acompañar á V. E., 
para que sirviéndose dar cuenta al Exmo. Sr. presidente ae la República, 
surta los efectos correspondientes. — Reiteramos á Y. E. las protestas de 
nuestra consideración.'^ 

6* 



Traflládolo á vd. acompañándole sancionado por el £xmo. Sr. presidente 
el decreto qne se menciona para sn intelij^enoia y fines consiguientes. 
Dios y libertad. México, Mayo 28 de 1849. — Arrangoiz* 



£1 Ezmo. Sr. presidente se ha servido dirigirme el decreto qne sigue: 

£1 presidente de los Estados-Unidos mexicano^ á los habitantes de la Re- 
pública, sabed: Que el congreso general ha decretado lo siguiente: 

*'Art. 1. ® Los metales preciosos á su esportacion pagarón los derechos 
siguientes. 

Oro acuñado 6 labrado, dos por ciento. 

Plata acuñada, tres y medio por ciento. 

Copella ó pura, labrada en muñecos con certificación de haber pagado 
los derechos del quinto, cuatro y medio por ciento. 

Art. 2. ® La moneda pagará dos por ciento de circulación, y este dere- 
cho se cobrará á la entrada en lo s puertos. — Manuel G. Pedraza, presi- 
dente del senado. — José María Cuevas^ diputado presidente. — José Ignacio 
ViUaseñor, senador secretario. — Manuel Díaz Zimbron, diputado secreta- 
rio. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cum- 
plimiento. Palacio del gobierno federal en México, á 28 de Mayo de 1849. 
^^osé Joaquín de Herrera. — ^A D. Francisco de Arrangoiz." 

Y lo comunico á vd. para su inteligencia y fines consiguientes^ 

Dios y libertad. México, Mayo 28 de 1849. — Arrangoiz, 



MINISTERIO DE HACIENDA. 

SECCIÓN PRIMERA. 

He dado cuenta al Exmo. Sr. presidente con el oficio de V. S. de 29 de 
Agosto anterior, en que traslada el del administrador de la aduana maríti- 
ma de Veracruz, manifestando que en el reconocimiento de los efectos que 
condujo á aquel puerto la goleta Americana ''Hervine,'' á consignación de 
D. Antonio Dea, resultaron ocho barriles, conteniendo pólvora fina para ca- 
zar, en lugar de las papas y pimienta que espresaban ios documentos cor- 
respondientes, con cuyo motivo consulta dicha aduana, si mediante- no estar 
estancada ya la pólvora, puede ó no importarse la fijia de cazadores que 
antes pedia introducirse por la renta respectiva. 

Y S. E. con presencia de lo espuesto en el particular por Y. S. y de los 
demás informes que se han tenido á la vista, se ha servido resolver, que la 
referida pólvora, aprehendida en Veracruz, no pueda decomisarse como efec- 
to estancado por no haber ya estanco de pólvora, ni como prohibido por- 
que no lo está en el arancel vigente, y de consiguiente solo es de conside- 
rarse en el caso la suplantación de dicha pólvora, como introducida bajo la 
denominación de papas y pimienta, debiendo el propio administrador de la 
aduana dar cuenta del hecho al juzgado de Distrito para que el fallo que re- 
caiga sea judicial y no se entienda determinado por esta resolución suprema, 
[ue solo debe obrar para lo sucesivo, á cuyo fin lo circulará esa dirección 
. todas las aduanas n^aritim&s y fronteriza^, para que se proceda en ellas 
bajo un oonoepto ^Oj advirtiéndolee que á la pólvora fina para cazar, que eo 



í 



la no prohibida, se ajusten los derechos correspondientes por aforo con ar- 
reglo al art- 12 del arancel, y á las reglas que él establece. Lo quede orden 
de S. E. comunico á Y. S. para los efectos consiguientes. 

I>ios y libertad. México, Setiembre 21 de 1849, — GuHerrex.'^SéñoT ái- 
teotor general de aduanas marítimas. 

^ MINISTERIO DE HACIENDA. 

SECCIÓN PRIMERA. 

Con esta fecha digo á las aduanas marítimas del Sur lo que sigue: 

£1 Exmo. Sr. presidente se ha servido disponer, que si algunos causan- 
tes de derechos en esa aduana quisieren satisfacerlos en esta capital, les 
admita vd. en pago de los mismos derechos libranzas á favor de los señores 
ministros de la tesorería general y á cargo de personas 6 casas de esta ciu- 
dad, pagaderas precisamente en los plazos del arancel. 

Lo Que de orden suprema comunico á vd. para su cumplimiento, y lo 
traslaao á Y. SS. para su inteligencia. 

Dios y libertad. México, Enero 22 de 1850. — Elcyiriaga^ señores mi- 
nistros de la tesorería general. 



